OOO 
INN 
no9009990, 
MIA 
ANIOS 
90999000 
ASIIRARISAS 
AIODOAAAY 
POSO ZA 
noO 9000990 
DOINRADADA 
IRA 


a "10 


os > j 
EL AS > 


—— e 


RA 
999999090905 
ADOOS 

060000000 
99900090900 
999090000 
90%00090900/ 
2,9 00000000 
9909090009 
OOOO 
VO09000000 
000000 
HARO AX 


x 
a 


Pm 
9. A 


E 
> E 


$ 


EL CANTAR DE CANTARES 
- DE SALOMÓN. ¿on 
PARÁFPRASIS EN VERSO CASTELGANO 
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SEGUN EL SENTIDO MÍSTICO, . 
CONFORME Á LA EXPOSICION > * 
DE LOS PADRES:É INTÉRPRETES 
CATÓLICOS, — “Ss, 

SU AUTOR a 


EL P. Mxo. EX PRIOR Fa. RAMON 
Valvidares y. Longo, del Orden Monástica 
de S. Gerónimo, Profesa del Monasterio de 
Bórnos, Calificador del Consejo de la Suprema 
y general Inquisicion, Teólogo-Consaltor de 
la Nunciatura Apostólica, Académico de la . 
Real Academia literária de Sevilla, Examia 
vador Sinodal de su Arzobispado, y del 
Obispado devCórdoba. 


AAN rr 


SEVILLA : IMPRENTA REAL Y MAYOR, 
PS 1 8 1 8. 


Cercadme de manzanas 


+ y alentadme con flores; AR 


pues desfallezco ya con sus amores. A 


A. 


Cap. 1 v. 5. 
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A NTRA 


S, Carcmo. Sr. D. Pedro de Alcántara, 
Toledo, Salm-Satm, Hurtado de Mendo 
za, y Orozco; Pimentel, Silva, Gomez de. 
Sandoval y Rojas , Limentel Y Osorto, 
Luna, Guzman, Mendoza Y Aragon, de 
la Cerda, Enriquez, Jaro Y Guaman: 
Duque del Unfantado, de Pastrana, de 
Lerma, de Cxtremera y de Francavila: 
Marques de Santillana, de Távara, det. 
Cenete, de Almenara, de Cea, de Campoó; 
de Aloecilla y de AÁrqueso: Conde «fe Sal= 
daña, de Villada, del Real de Manzana 
7es y del Cid . Lrincipe de Melito, Y Ebo», 
de: Señor de la Provincia de Liébana Y 
va y Guipúzcoa, de: 


o : 
das Villas de Buytrago, Vita, Padraguez. 


IV 
Alija y sus EN a de los 
Caballeros, Pozuelos, Albáres Y Zórtola, 
de Mandayona, de tas Villas de Torde- 
humos, Arenas, San Martin de Valde- 
Votesias, el Prado, Méntrida, del famo- 
so Castillo y Montes de Alamin, del Sex- 
mo de Duron, de tas Villas de Barcience, 
Valdaracete y demás. acrecentados : Baron 
de las Baronias “de AMberigue, Alcocer, 
Alazquer, Gabarda, y Ayora. en ed. Rey . 
wo de Galencia; de ta Roca de Anguito- 
da, con el Señorio de la Ciudad de la Ré. 
polla, y Gilla de Mendolea en el. de Nás 
poles + Poseedor del Mayorazgo de Treiita 
ta y cuatro cuentos: Alferez mayor y Res 


gidor perpétuo de la Ciudad de Guadala- - 


a, con voz y voto en st Ayuntamiento: 
Alcalde mayor de Padrones, de las Alza- 
das Y del Real. Alcazar, Hortaleza Y 
Buertas de ella, con dos Regimientos per 


pétuos d. que se hatlan anexas estas ¿Drg- 


id ades; su. Alguacil mayor de Millones: 


v 

«Alcayde de la as Y Torres de da 
Ciudad de Leon: Teniente de los Reales 
Latacios, y Casa Real de Tordesillas; y 
Guarda mayor del Monte de la. Seca, 
anexo desta Dignidad y su Fegidor per 
petuo, y de la Ciudad de Palladolid, con 

a preemimencia de Guarda mayor de sus 
Montes y Linares y Diez deguas en con- 
torno; y Teniente De da Alcaydía y For 
tateza de Simancas : Patrono ¿nico de las 
Volesías Colegíatas de las Villas de Las- 
trana, Lerma y Ampudia: Grande de Es 
paña de primera «clase: Gentilhombre de 
Cámara de S. M. con egercscto: Caballero 
Gran Crux de la Real y distinguida Or 
den Española de Cárlos 3*.: Gran Cruz de 
la Orden militar de San Fernando : Ca 
ballero de la Unsigne Orden del Toison de 
Oro: Teniente General de los Reales Egér 
citos: Coronel. de Reales Guardias Espa= 
ñolas; y Presidente del Real y Supremo 
Lonsejo de Castilla. o. 


A: 


(y) 
Cxcmo. Señor. 


d; la verdadera Religion y la piedad 
hacen grandes para con ¿Dios, y dignos 
De nuestros obsequios a dos hombres mas 
obscuros y abatidos del mundo, que das 
| practican rectamente ¿cuánto mejor no ele. 
varán á tal altura d dos mismos Grandes 
de la tierra, que entre el pelígroso veS- 
plandor de su opulencia hacen brillar en 
su alma tan refulgentes antorchas?. Ellas 
des conciliarán con tanta mas razon el 
respeto y admiracion de os mortales, cuan- 
¿0 su luz es mas Otfictl de conservar entre 
dos huracanes de Las pasiones, que reínáan 
en das córtes, Y tiene mas eficacia para 
duminar á sus hermanos en el camino de 
san altas virtudes. Ellas solas bastaron 


¿para dirigtr mi corazon 4 el amor de Y, : 


€. cuando con tanta gloria y aplauso de 
ví desempeñarlas constantemente en dos 
e 


Gm) : 
prómeros pasos de sus infortunsos padecedos 
por la Justa causa de la Relroron, de la 
Cutria y de su Monarca. Estas ctrcuns- 
tancias lamentables 20 pudieron menos que 
'entazar con Y. €. 4 un fiel vasatlo; de 
guien ya una un mismo espiritu y unos 
mismos sentimientos. Desde estos. primeros 
instantes me atrajo d sí Y. €. con. dos es- 
trechos vínculos de una amistad, que tan 
solo me Wspiraron sus virtudes; y en. mis 
Continuos trabajos y tareas literarias, que 
publique despues en defensa de la Rets 
gíon y del Trono, hice ver á Y. €. que ya 
mas desconocé dos altos motivos De aquella, 
nit este modelo sublime de patriotismo, que 
ee. propuse seguir en mes arriesgadas et 
presas. 

Á vista de un egemplar tan acabado, 
gue aun existe esculpsdo en me pecho, Oe- 
do sin duda consagrar d VE. mis esca- 
sos talentos, así para rectificarlos con una 
resta tan exacto, como para dar áY. €. 


MA E A A 


(vin) 
tin testimionso público de mi gratitud, Y de 
mt profundo respeto. El presente dibro, que 
hor tengo el. honor de poner en sus manos, 
cuanto mas es obra de Dios su Soberano 
Autor, y mas se crñe d dos altos misterios de 


muestra Religion dacrosanta, tanto es mas 


acreedor á la proteccion de Y. €, que con 
ton ardiente zelo y piedad ha sostenido sus 
derechos. 

Lermitame Y. €, por tanto, que. grabe 
¿la Jrente de él su relevante nombre, pa 
sa que todos conozcan por esta señal do 
santo y elevado de su asunto, ta Jortaleza 


"del escudo que lo cubre contra sus enemi» 


gos, y el amor y veneración con que es 
stempre de Y. €. atento Capellan y ser» 


vidor. 


Cacmo. Señor. 


Fr. Ramon Valvidares. 


(1x) 
PREFACION. 


N, debe haber cosa mas sabrosa 
y sazonada á todo Cristiano, que el 
pan saludable de la Divina Pala- 
bra: ella, decia el Real Profeta, 
Psalm. XVI. y: 1o 3-que encerra- 
ba tan celestial dulzura «y ambro- 
sía, que llenaba su paladar de sua- 
vidad, y era mas dulce que la miel 
Ppara*su boca. Mas cuán distantes 
estemos nosotros de tan delicado gus- 
to, lo Muestra claramente la vana 
aficion que tenemos tan solo á la lec- 
tura profana, y tal vez seductora, 
y la tibieza y descuido, que reina 
ya generalmente en nuestros cora- 
zongs, para buscar al Señor, con- 
templar sus elevados Misterios y los 
excesos de su amor para con el 


Xx) : 
hombre, en los santos Libros de su 
Escritura. sagrada. Este gustosísi- 
mo y divino maná, que debia ser. 
para nosotros el cuotidiano alimen-. 
to, el confortativo de nuestras al- 
mas , para caminar sin desfallecer. 
por el vasto desierto de este mundo, 
y toda nuestra fortaleza para subir 
al monte de Dios UI. Reg. Cap. 
XIX. y. 8. se halla por nuestras cul-. 
pas, tan abandonado de todos; que 
¿lenos de fastidio y hastío, suspira- 
mos solamente por los puerros y ce-. 
bollas , que produce la tierra de. 
nuestro infeliz cautiverto. A 

Este es tan solo el motivo que me 
ha estimulado para dar á luz este. 
Divino Cántico en metro castellano, 
para que ya que nuestro viciado ape- 
tito no sabe distinguir ni desear las 
dulzuras inefables que oculta tan 
Sagrado Poema, bajo la cáscara de 


ES 

sua obscura letra; se mueva á lo me- 
nos ú gustarlas y saborearse algo 
mias con ellas, dándoselas prepara- 
das «y compuestas con esta nueva 
salsa, en que se las presento. Plu- 
gulese 4 Dios que yo hubiera tem- 
plado mi. lira:con tanta armonía, 
que resonase dúlcemente en los co- 
razones de todos, para cantar sin 
cesar un Cántico tan suave, y Consi- 
derar con deleite los inefables mis- 
terios y las llamas del Amor Divino, 
que en él se compreenden : porque 
á la verdad, dice el P. $. Bernardo, 
_Serm. Ln. 5-6. ¿qué poemas, qué 
«cánticos, qué lecturas mas agrada- 
bles, instructivas y deleitosas se pue- 
uden hallar, que los misterios ocul- 
vitos bajo la corteza de este precioso. 
»Epitalamio, que comienza por la se- 
wal de la paz y beso santo del ver= 
»dadero Salomón á su Eposa la Igle» 


(am) 
asia, y ¿todas De almas fieles? Este 
»Divino Poema , prosigue el citado 
»Padre, excede no solo á todos los 
npoemas profanos, sino tambien é 


ntodos los demas cánticos de las sq= : 


gradas Letras, tanto por su adimia 


»rable unción y suavidad, como por 


nla grandeza y elevacion de su ob. 
njeto:) 

£l sentido literal. de este Sagra. 
do Cántico no es otra cosa, segun 
la opinion mas seguida de los Ex- 
positores Católicos, que una pintura 
y descripcion de las bodas de Salo- 
món con la hija del Rey de Egipto, 
bajo cuya figura quiso el Espíritu 
Santo, diciándolo á tan sábio Mo- 
narca, manifestarnos lo mas dulce, 
deleitable € instructivo de nuestra 
Religion Sacrosanta: de suerte, que 
todo cuanto los Profetas, Apóstoles 
y Evangelistas nos han enseñado y 


¡ 
j 


| 
| 
1 
b 
: 
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descubierto acerca de los Misterios 


de la fe, santidad de costumbres, 
perfeccion de la vida activa y Con 
iemplativa, y de los demas dones so= 
brenaturales, todo se mira conteni. 
do y compendiado en este Cántico 
admirable: asíes que Salomón noes 


aquí mas que una imagen 6 figura 


de Jesucristo, como la hija de Fa- 
raón lo es de la Iglesia, y de las al- 


mas unidas al Señor por la caridad: 
de manera, que la letra $ el sentido 
histórico de este Poema es selo una 
sombra, bajo la cual nos propone el 
Espiritu Santo el desposorio de Cris- 
to. con. su Telesia, como objeto prin- 
cipal de este Divino Epitalánio..No 
Por esto se escluyen. en su letra los 
“motes y' ternezas de Salomón: con 
su Esposa, ni las diversas locuciones 
Y J14Ses que son propias de los aman- 
tes; pero aquí la letra solo mata, y 


E 


(x1y) 
es necesario prescindir de ella. ele= 
vándose por suw medio, con los San- 
tos Padres, al sentido espiritual y. 
místico que contiene, y reconociendo 
bajo su corteza los rasgos inmensos 
del Amor Divino, los ineflables Mis- 
terios de un Dios encarnado, y. la. 
entrañable caridad de este Celestial 
Esposo, que por enriquecer dá su.Es= 
posa la Santa Iglesia, entregarse del 
todo á ella con mayor confianza, y: 
airaer á sí toda alma fiel y agrade- 
eida, quiso ser exaltado y muerto en 
una Cruz, Joann. Cap. XII y. 32. y 
quedarse con nosotros hasta la con=- 
sumacion de los siglos. Math. Cap. 
XXVIII v. 20. De aquí es que este 
Sagrado Cántico es propiamente una. 
locucion figurada y parabólica, que 
dice relacion principalmente á Cristo 
y ásu Santa Iglesia, verdadera Es. 
posa suya: pero que va fundada toda 


( EN 
ella sobre la historia del recíproca: 
amor de Salomón y su principal: es- 
posa, que fue la Egipcia; y sobre los 
acontecimientos y solemnidades de 
sus bodas, segun se acostumbraban 
celebrar en aquel tiempo entre los 
orientales, en lo que se significa junz 
tamente la vocacion de los Gentiles. 
á la Religion Cristiana. YA 
En esta atencion, para dar una 
idea de este Divino Epitalamio, caz 
paz de conducirnos á: los elevados 
misterios, que se ocultan bajo su lez 
tra, debemos saber que entre los He- 
reos era costumbre acompañar al 
desposado en los siete primeros dias 
de sus bodas, un: cierto número de 
| jóvenes, que se destinaban para su 
Vbsequio con el nombre de amigos 
| del esposo; nombrando otras tantas 
doncellas á la: desposada, con el tf. 
¿tulo de compañeras de la esposa, 
¿ 


a 
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de que se hace mencion várias veces 
en este libro y en otros muchos de 
las Santas Escrituras. En todo este 
tiempo no se veian-los desposados sin 
n10 rares veces y con mucha reserva, 
de donde nacian las grandes ánsias | 
y deseos que tenian aquellos por la 
venturosa union. d que aspiraban, y 
corresponden tan maravillosamente, 
como veremos en este Sagrado Cán=- 
tico, 4 los amorosos suspiros y vVee= 
mentes anelos con que la Santa Igle= 
sia y toda.alma fiel busca á su Señor 
en esta vida, y á las afectuosas ana 
siedades conque desea su presencia, 
y el lazo indisoluble de un Santo y 
elerno desposorio en la Patria Celes= 
tial. Las vistas pues, del Rey Salo- 
móh con su esposa en estos siete dias. 
y noches, y las diversas representacios 
nes con que se deja ver en todo este 
liempo, es el asunto histórico de éste 


(xv) | 

Epitalamio, y de los ocho capitulos 
ó cánticos en que se divide, distri- 
buyéndolos con el Hlmo. Bosuet del 
modo siguiente. 00 iS 

En el primero son representados 
los dos esposos bajo la figura de 
pastores, preguntando la esposa al 
esposo por el lugar y sitio donde 
lleva á sestear su ganado durante 
el ardor del medio dia, para' con- 
ducir ella: el suyo'al mismo puesto: 
=ÉEn el Gap. Il. se deja ver la pri 
mera noche de los desposorios hien 
indicada en los versos 3, 4, 5, 6: y 
en el 7 vemos al esposo levantarse 
de madrugada y retirarse al cam> 
po, dejando dormida d su esposa= - 

a segunda noche se halla expresa- 
da en Tos versículos 8', 9 y siguien- 
tes del mismo capítulo: y enel 17. 
se presenta el esposo dá ta ventana, 
donde le aguarda la esposa, la Cual 


18) 


e. 


(vu) | 
le:introduce en.su «casa, y el.se ve= 
tira despues muy. de mañana. dpas- 
torear su ganado. = La tercera no- 
che viendo la esposa la tardanza de 
su esposo, sale ella misma á buscar-. 
lo, y. habiéndolo encontrado, lo, lle=" 
va á. su habitacion y cámara, donde 
estaba el tálamo, nupcial, segun.se 
ve en el Cap. ML YY. 1, 2) 34: = | 
Por. la mañana, temprano, sale. otra 
vez el Esposo. á cuidar de, su rebes 
ño, y la Esposa, le.sigue despues) cos 
mo. se nota claramente en os NS 
6 y sig. del. mismo Cap lin el IV 
se contiene. .solanente...11 sublimb 
elogio,.que hace el. Esposo.de.la.bé% 
lleza. desu. Esposa.=£n el. Cap, Ve 
+. 1.8e expresa el convite, que hack 
la Esposa d su: amado Lisposo,, par 
que venga ás jardin á verla :,) 
en el. y/. 2 se nota que éste, dejande 


la compañia de sus amigos, va de 


(xx 
puerta de. la Esposa, donde.toca y 
llama. para que le.abra; pero,vien- 
do su tardanza en, levantarse ,, se 
vuelve á su huerto, para coger flores 
y visitar sus plantas. = En los YY. 
5 y sig. del mismo Cap. se declaran 
las extrañas diligencias que hace la 
Esposa para buscará su Esposo, que 
ya sele habia. retirado cuando salió 
á la puerta ,.los sultrages «y. malos 
tratamientos que padece de los guar= 
das de la: Ciudad, á quienes pregunta 
- por.su.amado ;, y últimamente . las 

señas que de él.da d varias donce- 
llas que halla en la, calle, obligdna 
dolas á. que-le hagan. saber el exce- 
so desu amor, si llegaren á encon- 
trarlo.= Ln. el Cap: Vi. y. 1 y sig. 
se hace ver como al. fin halla d su 

“8pos0 en, el jardin, y. que despues 
de haber estado con el algun tiem- 
po, confirmándose ambos en su Mús 


IPERESE E | 
tuo y encendido ainor, se vuelve ella 
á la Ciudad, segun vemos en ely. 
9, y ésta es la cuarta noche de las 
bodas. .= El Cap. VIL y. 1 y sig. 
manifiesta la quinta moche', y re- 
novando en elli el Esposo los elogios 
y alabanzas, que habia dado" antes 
á su Esposa, salen'l otro día los dos 
unidos para ir “abcampo'' como se 
nota en los YY. 11% 12) y 13i= En : 
éste y en la quinta de la madre del. 
Esposo pasan la: sexta 'noche, segun | 
se we en el mismo. y. 13. = En el 
Cap: VUL YYo1 y 2 convida la Es- 1 
posa al Esposo dla casavde su ma] 
dre. donde le prepara y promete un | 
regalo de exquisitas frutas y' licores | 
sirives Da séptima noche la pasan * 
ambos en el jardin; Y. 5, dende van” 
desde el campo; segun se infiere del. 
razonamiento 0 diálogo de los dosa ! 
que allí se advierte. ys pl 


(35) 
- Bajo este órden y distribucion, 
que compreende siete como diálo- 
80s y diferentes entrevistas de los 
€sposos , podremos llegar con. mas 
facilidad al conocimiento de los al- 
bos y elevados misterios. que aqui se 
ocultan, y penetrar mejor los arca- 
108, del Amor. Divino, ya con res- 
pecto ú4 la humana naturaleza , con 
quien se unió el Verbo Eterno per- 
sonalmente ; ya. con relacion 4 la 
Iglesia Militante y á toda alma fiel 
'Incorporada en, ella, por la fe y. la 
caridad; y ya.en fin con proporcion 
á la £riunfante y á.sus bienaventu- 
rados miembros, con quienes ha de 
consumar su santo desposorio y mís- 
tica union este celestial Lisposo por 
toda una eternidad. ra ER 
22.aqui es, que todas aquellas ex- 
presióRes y razonamientos», que 4 
primera vista parecen absurdos, in- 


a 
decorosos y poco conformes 4 los 
personages que aqui intervienen, sí 
se atiende solo á la corteza de la 
letras son sin duda muy misteriosos 


y sublimes, sí clevamos nuestros co-- 


razones d la mistica y espiritual 
union de Cristo con su Iglesta y con 


el alma santa, que tienen ellos por ' 


objeto: porque, si bien se mira, to-- 
do cuanto se contiene en este Divino 
Poema no toca tanto al estado co- 
mun y ordinario de los fieles, y ú 
las frecuentes. operaciones de su fe 
y de su piedad; cuanto 4 los raptos 
y elevaciones de” las almas santas, 


píritu Santo ,. d las efustones celes- 


| 


tiales de su gracia, á los dulces de-: 
liquios del Amor Divino, d los efec 
tos de una fe viva, y á las primis: 


á las consolaciones internas del Es- 


cias de las virtudes que se dejarán 


ver con toda su perfeccion en el sis 


Í 


¿o CA) | 
glo venidero. Todo" esto lo vemos re- 
Presentado en este Sagrado Cántico, 
donde proféticamente se introduce á 
Cristo, ya humanado' por los hom- 
bres, ya alimentóndolos 'con su car- 
ne, ya purificándolos' con su gracia, 
ya confortándolos consu presencia, 
ya consoltárdolos” con su amor, ya 
coronado de espiñas y muerto por 
ellos en un saludable madero; y ya 
Por último, resucitado y elevado á 
los Cielos, despues de haber contrai- 
do" esponsales “coñ “su Iglesia «y con 
todas las almas Reles, viniendo ¿ui- 
sitarlas de cuando en cuando mien- 
¿ras. ellas esperan env este mundo la 
consumación y cumplimiento de este 
santo: matrimonio enel otro. Asi es, 
que Cuanto éstas se hallan mas 'uni= 
das á Dios y son: mas espirituales, 
Zanto mas se deleitan y “aprovechan 
con la lectura de este Divino Libro. 


Mo 


(xxIv) 


z ... 
«BL, dice el célebre Tirino,. es un 


coloquio espiritual entre Jesucristo - 
y su Iglesia, y toda alma cristiana, 


que es miembro de ella y esposa 
suya. En él se representa aquel Di- 
vino Señor como Maestro. sapientí- 


simo, enseñándola todo lo mas subli=. 


me y elevado de la. fe, y la mas sa- 
na docirina para las costumbres y 


misterios conducentes d susantifica- 
cion : en el se deja ver juntamente 


como un-esposo aulcísimo y amabi- 
lísimo, que elogia y ensalza las pre-" 


rogativas de su amada esposa, ador- 
nándola y enriqueciéndola al mis- 
tiempo de sus inefables dones y gra- 
cias sobrenaturales: pero lo que prin- 


cipalmente intenta manifestar el Es= 
piritu Santo en este Divino Poema, ' 


es aquel infinito amor que Dios tie- 


ne 4 los hombres, y el agradecimien-- 


to. y correspondencia que exige de 


l 


(av) 
ellos por. tan inmenso beneficio * y. 
para mejor hacerlo ver , dice: el. P. 
M. Leon, Prolog. al Cant. de Cant. 
que se acomoda en ésta como Liglo- 
84 pastoril á nuestro lenguage y €s=. 
tilo, y d la variedad de nuestro in- 
genio y naturaleza. Unas veces pre- 
senta.é introduce ú este Divino Es- 
poso alegre, otras triste , y algunas 
arado y pesaroso : ú veces amend- 
zando , y d veces cariñoso y Venci- 
do de las blanduras : en. unas oca- 
siones le vemos como pastor, en otras 
como Rey, tal vez como labrador; 
ya solo , ya acompañado ; ya le ve- 
108 rellrarse con desde, ya buscar 
corn desvelo 4 su amada “Esposa, y 
ya. por último abrazarla entre las 
caricias mas tiernas. Se adapta asi- 
mismo al estilo de los mas finos 
amantes ; y en las metáforas , figu- 
ras y Comparaciones u la costumbre 


| de las bodas en aquellos tiempos. 


(avr) 
del: pais, y al uso constante de cele=. 


re los orientales: de suerte que: 
como entre los hombres no se pueda 
manifestar mejor el fuego ardiente: 
de ún amor puro, que entre dos es-| 
posos que se aman tierna y perfec=! 
tamente; de aquí es, que para dar- 
nos el Señor á “cónocer:'el que nos 
tiene con mas claridad, y el que de. 
sea que nosotros le tengamos, quiso! 
valerse de un' argumento tan pro= 
rcionado á nuestra corta cápiicia 
dad, é inspirar 4 Salomón que nos 
dejase un tan e OBÍENte diseño di 
sus amorosos desientos en un Poemú 
que con harta razon es llamdo el 
Cántico de los Cánticos, como el mas: 
sublime de cuantos hay conocidos 
por el grandioso asunto que en 
se canta y celebra, que es el alto 9% 
ca amento de un Dios encarnado Y 


4 


(xxvm) E 

de su esposa la Iglesia , con la ma- 
yor y mas admirable de las virtu- 
des, que es la caridad de este Señor 
Para con los hombres , y la mútua 
correspondencia de estos” d tan ine- 
Jable bondad y misericordia. Por 
esta causa no debemos jamas sepa- 
rarnos en todo este Divino Epita- 
lámio del sentido espiritual $ mús» 
tico, entendiendo cuanto en else di- 
ga con alusion 4 la Iglesia y á el 
alma santa, que esel que principal- 
mente han seguido los Santos P.P. 
y Expositores en la explicacion de 
este libro', que presento ahora bajo 
esta forma para consuelo y utilidad 
de las almas. aa 
. La dificultad y trabajo de seme- 
Jante obra podrá calcular tan sola- 
mente aquel que sepa el mucho que 
cuesta la traduccion de los sagra- 
dos libros, y mas particularmente le. 


e. 


-ni se manifiesten. los interlocutores) 


(xxvIm) 
exposicion..del: presente, que como 
afirma Sto.. Tomas, Introduce. ¿4 los 
Cánt: es uno de los mas difíciles de 
interpretar, asi por.ser todo su estilo. 
inconexo y cortado, como por repre- 
sentarse en el una especie de drama 
ó Egloga pastoril, sin que aparezca 


Aumenta mucho. mas esta dificultad 
la que se halla. en, la inteligencia de 
varios, pasages ,. donde , segun ad= 
vierte el. P.M. Leon, .Prólog..all 
Cant. de Cant, se explican y ma 
nifiestan algunas veementes, pasio- 
nes y afectos de. amor5. porque. em 
todos ellos van las razones al pares 
cer tan divididas y descompuestasy 
que juzgará cualquiera ser un des” 
concierto, lo que es en la realidad: 
una belleza; pues entendido una vez. 
el hilo. y origen de la pasion que las: 
Jorina, se vevd ¿uego. que corrospole! 


pa 


Gx) 
den ellas admirablemente d los afec» 
tos" que expresan. Cuando el dninio 
se halla dominado de alguna fuerte 
pasion, “no puede la lengua seguir 
los movimientos» del corazon agita- 
do, “ni 'se puede explicar tanto como 
aquel siente: y'aun esto mismo que 
se puede declarar; rara vez se dirá 
todo, sino cortadamente y por par- 
tes : unas veces se dirá el principio 
de la razon, y obras el fim sin el 
principio; porque*como todo aquel 
que ama con. veemencia , siente lo 
que va d decir con aquella fuerza 
y VIVEZA”, que su pasion le mspira: 
le parece, por lo tanto, que enapun- 
tándolo tan “solamente, ya estará 
entendido de todos-los que lo escu- 
chan; y La pasion entonces , Con su 
mucha actividad. le aprebata la len- 
gua y el corazon de un afecto en 
otro com increible presteza. Desaqui 


(xxx) | 
Jidce precisamente que sus .razonélb 
y frases han de ser cortadas é.incor 
nexas , como hijas del movimientl 
que hace-la pasion en su ánimo, Pol 
este.motivo deben aquellas parecel 
muy, mal á todos los que las oiga 
mientras no lleguen d ver. el resors 
te que las mueve 5 1n1 la causa. qué 
las produce, como nos parecerian 4 
nosotros los gestos. y acciones de ul 
Orador, 6 los. saltos y menéos de ul 
baylarin, entre tanto que. 10:oyést 
mos las palabras del primero, nie 
instrumento que. sigue el segundo 
que eran sin. duda como los agentB' 
de todos sus movimientos. ¡ 

No, presenta. menos .obscuridaó 
para la interpretacion de este libr% 
la propiedad y. condicion de. la del 
gua hebrea, en que. se escribió pr* 
mermente, por ser, ella muy escat 
de palabras y de cortas razones; ) 


(xxx), 
éstas preñadas siempre. de diversos 
sentidos. Con esto. se junta tambien 
que.el estilo. y. juicio de.las;cosas 
eran, en aquellos tiempos y. gentes 
tan. extraños y. diversos de. Lo que 
practicamos ahora... que nos denon 
sin.duda parecer muy extravagan- 
tes y, agenas. de, todo, primor, aque 
llas comparaciones y, semejanzas de 
que se vale el. autor. de este. libro, 
cuando. el uno de, los. esposos. traía 
de elogiar sumamente la belleza del 
otro: porque di la,verdad: ¿quéxcosa 
puede haber mas extraña d un jui- 
cio delicado que comparar. el, cuello 
á. una torre, los dientes. dun xeba= 
ño. «de ovejas, los, ojos.d.1en0s estan 
ques. de agua, y la nariz á una ata- 
laya?..Mas como cada dialecto. y 
cada nacion tensa sus ¡diotismós y 
locuciones peculiares, que autoriza 
das. Por la costumbre, suenan muy 


Goa) | 
bien, y hacen que sean bellezas las 
expresiones que serian groserías el. 
otra lengua; de aqui es que debe- 
mos pensar con fundamento que to= 
das aquellas frases y semejanzas, 
que por su extrañeza , novedad y: 
poco uso son para nosotros ridículas. 
y desagradables en este libro, serian. 
sin duda para aquellos pueblos y 
gentes las mas cultas, y- primo: 
rosas; pues no debemos creer que: 
un sábio como Salomón, á quien por. 
ser hijo de Rey y el Monarca mas 
poderoso que hubo en aquellos tiem- 
pos , darian la educacion mas finas 
y adquiriria mas conocimiento de: 
su idioma que ningun otro, adopta-' 
se un estilo y locucion tan tosca, si 
no fuese” ella la nas fina y cortés 
entre los orientales, y la mas expre” 
siva de su idioma. 

Añúduse d:esto las grandes dif" 
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(xxxIID) 
cultades que debe haber. en unaex= 
posicion .parafrástica,: donde: cada 
uno de. sus capítulos forma una ora= 
cion. continuada ; la mucha. repeti- 
cion, de. .voces y versos enteros. que. 
he procurado evitar. en ella, por no. 
hacer; molesta. y desagradable. su, 
lecturas, y últimamente , lo penoso, 
y dificil .que es el «conciliar Los diz. 
versos sentidos delos PP. y Expo». 
sitores,, en. uno «solo ,. aplicando SH, 
doctrina á. la Iglesia tan solamente, 
que es: la verdadera Esposa. de Je- 
sucristo;; d. quien, como dijo el Apos=, 
tol; Act.cÁpost, Cap..XX.., compró: 
y. adquirió. este. Señor: con su precio-. 
a : 
to Lodo esto deberá. servirme de dis- 
culpa para. .cubrir. los defectos de, 
A 01d, en. que ninguna parte ha. 
tenidola vanidad ó.malicia: de mi 
espirtit y y. sí solo el deseo de apro 


My 
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(xxxtv) 

wechar dá los fieles con su lectura, y 
¿on el pan saludable de la Divina 
Palabra, que en ella se les reparte. 
A este fin he procurado no desviar- 
me un punto de las condiciones y re- 
glas, con que la Santa Iglesia Cató- 
tica Romana permite la versión de 
los Libros santos en lengua únlgar, 
ni de las que sábiamente' nos deja= 
zon designadas sobre este asunto LoS 
dos dignos Pontífices Benedicto XIV. 
y Pio VI. de feliz memoria. El pri, 
mero en su adición á las reglas IV- 
y IX. del antiguo Indice Romano, 
zeconocido por órden del Papa Cle- 
mente VIII. dice: que se concede 

permiten semejantes versiones de 
la Biblia en lengua vulgar, con t 
que sean aprobadas por la Sil 
Apostólica, ó se publicaren col 
anotaciones tomadas de los Santo” 
Padres de la Iglesia, ó de Exposit” 


A 


(xy) 
res Católicos y doctos; El: segtindo 
en su decreto dado en Roma: el año 
Y. dé su Pontificado, 417 de Mar- 
zo de 1778, y dirigido al docto An 
tonto Martini; que! publicó toda la 
Biblia: envlengua italiana , dice en- 
tre: otras muchas cosas' las siguien= 
tes: Es muy loable:tu prudencia, 
con la:que, enmedio de tanta con- 
fusion de: libros que impugnan 
atrevidamente la Religion Católica, 
y con tanto daño de las almas corren 
por las» manos de: los ¡gnorantes, 
has querido excitar en gran mane- 
ra á los fieles:4: la leccion de las 
Santas Escrituras; por ser ellas Tas 
fuentes que deben. estar abiertas 
para todos. ¿4 fin de que puedan 
sacar de allila santidad de las eos- 
tumbres.y de la doctrina, desterra- 
dos los: errores >, que en estos cala. 
milosos y desarreglados tiempos tan 


(xxxvr) 
abundantemente. se derraman : lo. 
que: sábiamente- has «practicado, 
dando a luz, los Sagrados Libros 
puestos en idioma vulgar: y. aco-' 
modándolos ¿la comun inteligen= 
cia de los fieles, habiendo añadido 
aquellas notas de los Santos Padres, 
que te han. paretido convenientes 
para precaver cualquierabuso : en. 
lo cual no te::has desviado de las 
reglas de la Congregacion del Ín- 
dice, ni dela Gonstitucion , que 
sobre este punto publicó el inmor- 
tal Pontífice Benedicto XIV, al cual 
Nos. habemos tenido por Predece- 
sor de gloriosa memoria Ge. En fin; 
el Tribunal: Supremo de la Santa 
Inquisicion , movido de estas pode- 
rosas razones y decretos , y «consi 
derando atentamente que en nuestró 
España, donde ha florecido: siempre. 
la Religion Católica, han cesado yA. 


(xxxvm) 

enteramente todos los: «motivos que 
pudieron: dar ocasion á las prohibi- 
ciones del. mismo Tribunal y de va- 
rios Sumos Pontífices, sobre la ver= 
sion de la Biblia en lengua vulgar; 
declara. ahora por sw decreto de 20 
de Diciembre de 1782: que no se 
entienden prohibidas las traduccio- 
nes de la Biblia en lenguas vulga= 
res, hechas con las condiciones que 
se expresan en los dichos decretos 
y declaraciones: en: lo que mani- 
Jesta claramente que: el espíritu de 
la Iglesia ha sido, es y será siem= 
pre uno mismo, sin embargo de las 
varias providencias que ha: tomado 
en este negocio ; y que su deseo tan 
solo es que: el pan de la Divina Paz 
labra sea el. usual y cuotidiano; ali- 
mento de todos los fieles que estan 
en. su seno. SR 


Cuán: exactamente hdáyamos: oli 


(XXXVII) | 
servado' todas estas reglas, eondi=. 
- eiones y decretos en “esta: version 
parafrástica, lo muestran claramen- 
te, no solo las licencias y aprobaelo-. 
nes de la: Iglesia y de los Jueces y. 
Censores Régios que han antecedido. 
á su publicacion, sino «tambien la. 
mucha fidelidad: con que hemos se+ 
guido en ella el texto de la Vulgata, 
la piedad y catolicismo con que es. 
tá escrita, la delicadeza y honesti. 
dad. con que hemos procurado embo= 
zar algunas palabras , que tal veñ 
parecerian menos decentes 4 la pers 
version y malicia del corazon hut 
mano ; y últimamente, el:acopio di 
notas expositivas , sacadas del 
Santos PP. y Expositores. mas doc? 
tos y piadosos, que insertamos al JM 
de esta obra tan extensamente part 
su muyor declaracion y segurida% 
No hemos querido interponerlas '* 


(xxxrx) 
el cuerpo de ella. por.no interrumpir 
el metro á cada paso, ni distraer al 
lector. continuamente con la. expli- 
cacion de cada verso, si el sentido 
de éstos fuere á el bien: claro y co- 
nocido. De todas suertes le suplica- 
mos que la lea solo con aquel espí- 
ritu de caridad que ella respira, y 
que no venga á emponzoñar con un 
corazon torpe y con unos lábios im- 
Puros una fuente tan cristalina, cu- 
yas saludables aguas solamente son 
concedidas á aquellas almas santas 
y blancos lirios, donde solo se apa- 
cienta el Divino Esposo. Si con es- 
tas disposiciones se acercare ú este 
raudal impetuoso de aguas VIVAS, Y 
llegare á gustar como debe de este 
dulce manantial del Amor Divino, 
que con tanta abundancia se derra- 
ma aquí sobre las almas piadosas; 
logrará sin duda coger los sabrosos 


frutos: que el riega y fertiliza, Y 

tendré tambien la satisfaccion y 
gloria de haberle servido en un asun- 
to tan interesante y provechoso pa 
ra su salud ara: AA 3 


Y 


EL CANTAR DE CANTARES 
“DE SALOMÓN. > 
PARÁFRASIS EN VERSO CASTELLANO. 


CapÍtULO 1% 


E 


» este capítulo se manifiesta el amor 
de Cristo á su Esposa la Santa Iglesia, y 
los deseos que ésta tiéne, em. persona. de los 
Justos del antiguo Testamento, de unirse 4 
él por su Encarnacion. Tambien se pueden 
significar las amorosas ánsias de un alma 
santa enamorada de este Divino Esposo, que 
SUSPITA Por su presencia, 


Habla la Esposa 4 sus compañeras. 


El amor de mi amado, 


ue con ánsia cruel ausente miro, 
Tanto me ha penetrado, 


Que tan solo Por verle ya SUSpiro. 
¡Cuándo mi triste Manto 


Lnjugará mi Esposo en tal quebranto! 


nl A A AA AAA 
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Quia meliora sunt ubera tua vino. 
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2. Fragrantia unguentis optimis.;- 
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CAPITULO 19, 3 


1. Él haga que le vea, A 
Y goce de sus lábios aquel besa (1) 
Que el corazon recrea: 


Y en un tierno deliquio y embeleso 
Arrebata mi alma, 


Cercada de placer y dulce calma. 


Apóstrofe al Esposo gomo si le tuviera presente, 


Porque tu amor divino, 
Y tu aliento suave y'deleitoso 
Mucho mejor que el vino (2) 


e conforta y anima ¡Ó caro Esposo! 
en tu amoroso pecho 


Hallo solo mi bien y mi provecho, 


2. Su fragancia admirable o 
l ungiiento mejor con mucho excede: (3) 
tu nombre inefable 
Es cual óleo de aromas, que no puede 
ejar da ser notado, 
Si por tierra tal vez es derramado, (4) 


4 CAPÍTULO 1% 
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ided adolescentulae dilexerunt lesion 


3» Trahe me: post te. areas y in. PO49a 
unguentorum. HUOTUM, 
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Introduxit me rex in cellaria suas 


CAPÍTULO 10 5 


Por eso las doncellas 
Atraídas de olor tan delicioso, 
Siguen tus santas huellas : 

al mas sincéro amor de tal Esposo 
Consagran dulcemente 


ll casto corazon y pecho ardientes 


3: Ayuda mi flaqueza, (5) | 
Que me impide seguir tus mandamientos; 
Pues así con presteza 
Tras el suave olor de tns unglientos 
Correré ¡Ó dulce amado! 

on las santas amigas que me has dado. 


Tú eres el Rey piadoso | 
e en sus ricas moradas me introdujo: (6) 
-Orque del venturoso 
Amor que tu bon 


dad en mí produjo, 
Gustase los fay 


Ores, 
Sin recelos, angustias ni temores» 
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CAPITULO Y 7 


Aquí nos gozarémos ; 
En tí, viendo los dones que previno 
u amor, sl recordemos 
Que tu Gracia, mejor que el dulce vino, (7) 
Es la que solamente 
Un bien nos franqueó tan eminente, 


Y los justos y rectos 
Que siguen tus senderos, atraidos A 
De tan dulces afectos, E 
Que no pueden jamas ser compreendidosy 
No cesarán de amarte, 
Y en eterno loor la gloria darte. (8) 


Apóstrofe 4 las compañeras. 


(4) Pero vos ¡Ó almas santas! 
cue admitida me vejs hoy para esposa; 
Mitre delicias tantas : 
! FOStTO no tachad; pues soy hermosa», 
Aunque esté denegrida : (9) 
Y de mi Esposo fie] soy la querida. 
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CAPITULO 1% 9 


Bajo el color moreno 
Que hora notais en mí, tengo mil prendas; 
Cual son del Cedareno 

del Rey Salomón las ricas tiendas: 
Que de pieles cercadas, 
Hay bellezas sin fin dentro guardadas. 


(5) Y en la ocasion presente 
No debeis extrañar que esté morenas. 
Porque el sol inclemente (10) 
Con sus rayos quemó mi faz serena: 
aun me fueron contrarios 
e mi madre tambien los hijos vários (1 1) 


Por ellos perseguida 
e tal suerte me ví, que ya. talada 


* Vifía mas querida; (12) 


O la Pude guardar dó fue plantada: 
aS Vlías agenas 


Me hicieron Custodiar en duras penas. 


10 " CAPITULO 1% 
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DNSLOIO : . ; 
6. Indica mibi, quem diligit anima 
ubi pascasy ubi cubes in meridie, 


% 


ne vagar mcipiam posi greges sodalia 
¿u0rum. 


se 
rt 


7. Si ignoras te, ó puloherrima inter mm 
lieresy cardio e haghf En dilo g 
gun E) ; 


CAPITULO 12 TL 


Al Esposo. 


6. Mas tú, ya que te ausentas, : 
ñ sposoy 4 quien adora el alma mia! 
Dime donde apacientas 


Lu rebaño al rigor del medio dia; (13) 
Porque buscarte pueda 


esposa, que sin tí penando queda. 


Y' no ande vagueando, 
Cual suelen las mugeres disipadas, 
A. tía mi bien, buscando 
Por todos los apriscos y majadas 

e esos tus compañeros 


Que no siguen tus huellas y senderos. 


El Esposo á la Esposa, ne 
7 Tú, que 
Eres, 6 Es 
Laun jan 
que tan 
Sal tras e 


Y sigue á 


entre las múgeres 01.0 
posa fiel, la mas hermosa, 
oras quien eres, 


solo en tí mi amor reposa; 
208 rebaños, 


los Pastores de mí extraños, (14) 


qa: CAPÍTUTO 1? 


er pasce haedos ¿uos justa tabernacula pas 
¿Or Um. | 


8. Equitatui meo in curribus Pharaonis 45 
similavi te amica men. 


9. Pulchrae sunt genae tuae sicut turtu 


CAPÍTULO 1? 13 


Cerca de sus cabañas: 

amina á apacentar los tus cabritos: 
Que sus perversas mañas 
Luego te harán verlos infinitos 

ienes, de que mi ausencia 3 
Te llegará á privar por tu demencia, 


8. Mas desecha temores; 


Pues tal fuerza y poder yo te he prestado, 
Que esos falsos pastores 


o te puedan vencer, siendo un traslada 
e mi caballería 


ue holló de Faraón la tiranía. (15) 


9- Y en tus bellas megillas, 


ue á las de tortolilla semejantes (16) > 
Son en candor, tú brillas 

Cual esposa lea] 
Que éste tu fe 


Tan dulce para 


» Sin mas amantes 
] Esposo, 
tí, tan amoroso, 
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CAPÍTULO 1% es 


Esto mismo se ostenta 000 ts 
En tu cuello" gentil, “¿aya hermosura * 
. perlas de gran cuenta 


e parece, mostrando tu fe pura, 
Y la virtud divina 


Que te inspiró mi amor y mi doctrina. , 


10. Mas aunque” tan' graciosa 
Eres, Ó Esposa fiel, en tal destino; 
Á tu garganta hermosa 
Cadenillas haré del oro fino, (17) 
Con relieves y adornos 


* gusano de plata en sus contornos. 


La Esposa. 


“1. De mi Roy «poderoso 
onmigo la bondad:tanto: compite, + 
ue ardo en fuego amoroso : 
Pero al ver reclinarse en el convite 
Que me dió como amante; 


Mi nardo difundió su olor fragante. (18) 


¡ 16 CAPITULO 1? 


12. Fasciculus myrrhae dilectus meus m 
inter ubera mea commorabitur.  ,3. 


14% 
) 


13- Botrus Capri dilectus meys! mihi ¿ 
wineis Engaddi. y 


14» Ecce 14 pulehra.es amica mea, ecce 
pulchra es, oculi tui columbarum, 


CAPITULO 42. 17 


12. Tanto por mí ha sufrido, 
tan: duro penar sobre 'sí. cargas 


ue para mí él ha sido. 


acecito de mirra muy amarga. (19) 
¡Ay mi dueño adorado! 


ue en mi pecho estará siempre sellado, 


13» Mas cuando victorioso 
De:sus penas salir despues. le. veo, 
Cual racimo oloroso us 
Del Cypro de la vid en su 

Ss para míel amado, 


n las viñas de Engaddi cultivado. (20) 


trofeo, 5: 


El Esposo á la Esposa. 


14 ¡Ó qué linda y hermosa 
Te Ostentas dulce bien, de dia en dia! 
¡ Cuán bella y prodigiosa (21) 
Eres en tu esplendor, amiga mia! 
Que en tus Ojos asomas 


Un brillante candor, cual de palómas, 


18 CAPÍTULO 1% 
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CAPITULO 12, 


La Esposa al Esposo. 


13. ¡Ó qué bello y hermoso 
res tú de verdad, dueño querido! 
Yú solo eres gracioso, (22) 

yo solo por tí dichosa he sido. 
Orido es muestro lecho 


esde que á tí me uní con lazo estrecho. 


16. Y nuestras casas tienen 
cl. sedro superior;las vigas todas, (23). 
Que artesones sostienen PS 
e oloroso cipres, dó nuestras bodas 
Celebrando gustosos, 


Vivirémos los dos siempre dichosos, 


nit, 


20 CAPITULO 2% 


5 Ego flos campi, et Tilium convalliamo 


¡a dr 


J 


a. Sicut lilium inter spinas» sic amica m 
imser filias. 


CAPITULO 22 21 


E, este capítulo se manifiestan las pre= 
Yogativas del Esposo Jesu-Cristo y de su 
sposa la Santa Iglesia: las persecuciones 
e ésta: la presencia del Divino Esposo, y 


el alto grado del amor mútuo que entre los 
dos reina. 


El Esposo á la Espos3. 


1. Yo soy flor olorosa (1) 


Que en campo que labor no ha conocido 
Se levanta frondosa: 
Y del valle florido 


01 cual lirio fragante allí nacido. 


2. Mas como la azucena 


2 
E ntre espinas se ostenta mas graciosa; AO 
U con frente serena 


Brillas 6 amad 
. Entrado a Esposa, 


cellas mil pura y herm 


32 CAPITULO 22 


3- Sicut malus mier ligna silvarun, “sic di- 
lectus mens inter: filos. j | 


4 


Sub umbra stas quem desideraveram 
sedi: el fructus ejus dulcis gutturi meo, 


4: Introdusis me in cellam vinariam, os din 
mavit in me charitatem. pos 


5. Fulcite me Joribus, stipate me malis: quid 
amore langueo. 


CAPITULO 2% 23 
La Esposa al Esposo. 
Y tú, querido dueño: Y 
res entra los hombres cual manzano; (3): 
ue aunque humilde y pequeño, 
O presenta el verano 
“n las selyas un árbol mas lozano. 


Bajo su sombra amena, 
Ue por mí siempre fué tan deseada, 
e senté de amor llena: 

Que es su fruta gustada 

Dulce á mi paladar y delicada. 


La misma ¿4.sus compañeras. 
4. Con tan suave vino . E 


entro de su bodega me ha embriagado,:(4) 
Cual amante fino o 
l amor asi ha ordenado; 


ue todo mi placer solo es mi amado. 


» 


3» Compañeras y hermanas, 
e conmigo gozais de estos favores, 
we "cadme de manzanas, 
alentadme con flores; | , 
Puos desfallezco ya con sus amores (3) 


A O OS A AIR sá 
Mi ., CAPITULO 27 


6. Laeva ejus sub' capite meo, es dexter 
allius emplexabitur me. o 


7. Adjuro vos filiac Jerusalem per capreasa 
cervosque camporum., ne suscitetis, neque evi” 
gilare  faciasis dilectam quoadusque ipsd 
velit. 


CAPITULO 2) 25 
6. Pero ya mi cabez 
Con su izquierda me deu sostenida 
li -amantes y con terneza. 00100 
le abraza y tiene asida (6) 101 
On su diestra, y Me deja adormecida. 


El Esposo á éstas, 


¡Mas ay, que á un dulce Ar 
Miro con tales ánsias ya rendida 
E mi amoroso dueño! 

Esposa de mi vida! 


¡Cuán amable y hermosa está dormida! 


-Z= Conjúroos, compañeras, 

Por la caza de vos tan deseada : 
€ esas corzas ligeras, DA hb 
O inquieteis á mi amada —' 2 
asta que vuelya en sí ya desvelada (7) 


Venid ú contemplarla, 
q endo del placer que yo recibo 
an solo con mirarla : 
as callad que percibo 
Ue en sueños le hace hablar su amor actiyo. 


y 


:26 CAPITULO 2? 


8. Vox dilecti mei, ecce iste venis saliens 48 
montibus, transiliens colles | 


P 


qu. » 


9. Similis est dilecius meus capreae, hin* 
suloque cervoruin. Em, ¿pse stas post” parte” 
sem nostrum respiciens per fenestras, pros" 
piciens per cancellos.. pp Y 


/ 
? 


ro. En dilectus meus loquitur milis-surga 
propera amica mea, columba nca,: formo 
mea, eh veni. 


Wi 


11. Jom enim hiems transiit, imber abiil 
ej recessit. | Ed y 


“CAPITULO 2? 227 
Habla la Esposa en suefios. 


8. Ved que viene mi amado, 
ices no hay que dudar, su voz he oido; 
a llega apresurado: 

l saltando ha venido 
or collados y montes conducido (8) 


9 Cual corza en ligereza 
cervato parece, que va herido: 
Mas ya á acecharme empieza 
Tras la pared metido, 
Y tras densos canceles escondido, (9) 


AO. He aquí que ya se asoma 
Me dice: levanta apresurada . 
1 querida paloma: 
en ya mi amiga amada, 
belleza de mí tan deseada. (10) 


e Ven, porque el aterido. . 
MWierno se pasó: se ha. retirado 
A lluvia, y se ha sentido 
tiempo deseado (11) 
“Sun todas las señas han mostrado. 


-4ua decordo 
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CAPITULO: 28 29> 


EY Elárbol. hoy. vestido ,;4... stiano 
e. descubre de flores olbresass 3007 in 
a poda ya ha venido, 
con yoces graciosas 
Cántan las tortolillas armoniosas. (12) 


y! 3+ Sus higos. dá la higuera, 200000: 
Y las vifias en cierne, su fragante: .. 

lor arrojan afuera. (13) 
Levántate al instante ' 


Mi bella amiga, y ven tras de tu amante. 


14» Ven:paloma «querida, .: Ms 

en el hueco y rincon de la albarraday 7 
Ó entre la peña hendida (14) 

on tu Esposo anidada, 

ara siempre serás de él solo amada. 


| Y Muéstrame: a quí, tu,caras CEN 
Pu 


EL e e 


UeS es tan dulce y rara, a 
ue dá gozo cumplido, : 
esa tu hermosa faz roba el sentido. 


AAA S -- ME A e. 


go. CAPITULO 22 


15» Capite nobis vulpes parvulas, quae de= 
moliuntur vineas: nam vinea nostra adds 


16. Dilectus meus mibi, et ego illa, qui pas 
citur inter lilia. | 


17. Donec aspire dies, et: inclinemtur. um. 
brae, 097 


Revertere : similis estoy dilecte mí, ca-. 
prene,: hinnuloque cervorum super montes, 
Bethero 


CAPITULO, 2% ar 
15. Las pequeñas raposas 
azádnos y prended, dice mi amado: (1 6) 
Que demuelen dañosas, 
La vid, y ya ha brotado 
uestra viña, y su flor se ha presentados 


16. ¡Ay dueño poderoso! 

odo para mi sois, y. yo contenta. 
Soi toda de mi Esposo: (17) 
De éste vivo sedienta 


Que entre los blancos lirios se apacientay 


17. Toda la vida mia... . 
Mn ánsias pasaré tan amorosas», 
Hasta que llegue el dia (18) 
e gracias mas dichosas, 
se auyenten las sombras tenebrosas. 


7 ¡Mas ay» que ya se ausenta (19) - 
odo mi dulce bien! vuelve queridoz 
Orre, y mi pecho alienta, 
ual siervo que seguido, 

Os montes de Bether saltando ha ido», 
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CAPITULO 32», 38: 


ev 


e ON O A ISE ¡5 DIO Yin 
! E, este capítulo se hacen ver los esfuer=" 
Sos de la Esposa por hallar á su Esposo. Se 
siguen demostrando las excelencias de uno y 
YO, y últimamente se manifiesta el modo de 
conservará este Divino. Esposo, despues de 
halago ::todo. lo. cual no :solo conviene ¿4 16. 

glesiaz sino tambien á'el alma santa, y ú su 
Esposo Jesu-Cristo. 


Cuenta la Esposa ásu Esposo, despues de haber des- 
pertado, el sueño que tuvo poco ántes. 


Y Enomi camaracostadas to ales 
Soñaba, dulce bien¿«que:10.dormías <.000>: 
as que á tí, prenda amada, 

mi lado tenia, 
Y que luego te busco, y nada habia. (1) 
2, Dejo::e] lechó al. iostántes: (2): 0: 
¿e <N mi grande «congoja me. decias: 
' 49 Que perdí á mi amante! 

ds iré todavía 

UsCando ca la ciudad á el alma mia. (3) 


34 CAPITULO 3? 


Per vicos et plateas ri quem dili- 
git anima mea: quaesios $ luma es non invente 


ds TAN us me > vigilesaqui custodian; civi- 
sóleh Num quem Hb anima mea vidistis?. 


4. Paulalám cúm pertransissem e0s inver 
ni quem diligit anima mea: 


senui eum: nec dimittam donec introduzal, 
¿llum in domum matris mede, 


CAPITULO 82, 35 


las calles y plazas vueltas daba; (4) 
aS creció mi tormento 

ver que preguntaba 

Que cuenta de tí nadie me daba, 


Con este pensamiento, e 
Por 


3» Hallé los zeladores (5) : 


Ue guardan la ciudad en esta hora» 
hollando los temores, 


es dige sin demora: 
¿Vísteis al que mi alma solo adora? (6) 


4. Viendo que no he logrado 
Que me diesen razon, seguí mi empeño, (7) 
Un poco que hube andado, 
¡Ay venturoso sueño! 
Oiaba que te hallé mi dulce dueño, (8) 


e 


D Entonces de tí asidar co o 
cla para mí: no he.de soltarlo......: 
Fa vez en mi vida, : j 

yo lograr llevarlo 


“A casa de mi madre colocarlo. (9) 
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3. Adjaro vos filiae Jerusalem Jal cope 


cervosque asi 


A 


CAPITULO, 3 187 


En el «mismo .aposento.. (10 tioa02 90 
De la que me engendró será;su estrado, . 
En que tiene su asiento : 


El tálamo sagrado, 
Do siempre gozaré del dulce amado. 


Tan grata fantasía 
Con que el sueño de amor me recreaba, 
Tambien me refería 
Que en él ya descansaba, 
Y que cerca del lecho te miraba. 


Que entre sueños oía 

Tu voz, que á mis doncellas apremiaba, 
tierna las pedia, 

Que al dueño que él amaba 
o osasen despertar, que reposaba. 


25» Compañeras, decia»: 2 0550 ¿0 

or el logro feliz y Voeda suerte | 437 

e vuestra cacería: (10) id 
Asi con brazo fuerte 

Á mil corzas y cieryos deis la muerte. 


AAA EI  B ———— 
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ne suscitetis, neque evigilare faciatis did 
tam, doned 1psa eli 


6. Quae est ito, quae ascendis per de 
sertum | 


"CAPITULO, 3* 089 


Os ruego que á mitamada,-:. 
Jue á tan suave sueño está rendida». 
o la inquieteis por nada; 

as dejarla dormida 
odo el tiempo que guste mi querida. 


Tambien me parecía 
Que dejando ya el sueño, y levantada, 
alí en tu compañía 
R ícamente adornada, 
Y de flores y aromas coronada. 


Que á mirarme salian 
Muchas lindas doncellas, que admiraban 
Sto que en mí veían: 
entre sí platicaban 
todas á una voz se preguntaban: 


6, ¿Qué muger .es aquesta; 01 .. 
Que sube. del desierto donde mora (11). 
in hermosa y compuesta, , 
cue la bella pastora 
todos arrebata y enamora? 


CAS “2. CAPITULO 3? 


sicut virgula fani ves aromatibus> mirrha? 
es thuris, et universi pulveris pigmentarii?. 
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7. En lectulus Salomonis sexaginta 0 
tes ambiunt ex Jortissimis Israel. | 


pr” , 
" A 


-> 


Oy 


CAPITULO g? 41 


Su fragancia es notada 


Cual varita del humo mas precioso 
€ mirra delicada, 
el Incienso oloroso, 
de todo perfume delicioso. 


Entonces sonrojada, 

endo mis loores, las decías 
O alabeis en mí nada: 

ue tanta bizarría 


Al dueño la debí del alma mia, 


Él es el poderoso, : 
Y ¿el debeis ensalzar; no mi grandeza, 
Que os toda de mi Esposo: 

á su mucha franqueza 
Tan solo merecí tan gran fineza. 


2 Veg, pues, el rico lecho (12) 
y con muchos adornos delicados 

l Salomón se ha hecho; 

- Sesenta soldados 


“ercan, de Israel los mas osados, . 


4.2 CAPITULO 3 
8. Omnes tenentes gladios; es ad bella doc” 


tissimiz umiuscujusque ensis super femur suuib. 
propter timores nocturnos. 


9» Ferculum fecit sibi rex Salomon de lg” 
nis Liban. 


Pd 


1o. Columnas ejus fecit argenieas» reclind* 
sorium aureum., ascensum purpureuni: 


rusalems 


. 
Uh 


CAPITULO:32 48 


8. Todos muy aguerridos (13) 

X al combate dispuestos, sin temore 
e su espada ceñidos 
an contra los horrores 
e causan los nocturnos malkechores, 

+9» Tambien un bello carro' (14) 

Este mi excelso Rey se ha construido, 

UÓ se ostenta bizarro 
l cedro mas subido 
ue el Líbano tal vez ha producido, 


YO. Sus colunas de plata (15) 
Yo con el espaldar de oro macizo: (16) 
de fina escarlata 
ys las gradas hizo; (17) 

dun con esto mi amor no satisfizo, 


E, porque su rico estrado (18) 

P O que el corazon solo me inflama; 
%s en él va mi amado, 

"e gracias mil derrama 

9% vos sus fieles hijas, á quien ama, 


AA CAPITULO 3- 


11. Egredimini, et vidite filiae Sion re 
gem Salomonem in diademate, quo corona"! 
¿llum mater sua in die desponsationis 4llis 

es in die laetitiae cordis ejus. | 


CAPITULO 3* 45 


Mas si tanta belleza, 
Ó hijas de Sion, os ha pasmado, 
un con mayor grandeza 
Sabed que se ha ostentado 
l dia en que mi bien fue desposado, 


11. Salid á verle, os pido, 

on la corona real que en este dia (19) 
Su madre le ha ceñido, 
Dó compitió 4 porfia 
De mi dueño el amor con su alegría. 


dó . -CAPITUTO 4? 


son 


1. Quám pulchra es amica mea, ció pal ( 
chra es! 


a 
o 


Oculi tai columbarum, absque e0, quod i 
trinsecis later, 


CAPITULO 4> 47. 


pas este capítulo declara el Esposo el 
grande amor que tiene á su Esposa, m0s- 
trando su hermosura en cada una de sus 
Perfecciones. 


El Esposo á la Esposa. 


¿Qué mucho, dulce amada, 
Que admirasen en tí tanta grandezas 
Cuando se ve cifrada 
En tu rara belleza 
La gracia, discrecion y gentileza? | 3 


TI, ¡Qué hermosa, amiga mia, 

tes en posesion de tantos dones! 
¡Qué linda en la armonía (1) 

€ tantas perfecciones 

9n que robas, mi bien, los corazones! 


E Tus ojos, que lucidos (2) ds 
pal de palomas son, en llama ardiente -- 
de amor dejan heridos 

Es sin tu frente, (3) 


40. CAPITULO 42 


Capilli tu sicut greges caprarum,- quae as" 
cenderunt de monte Galaad. : d 


di! 
vb 


24 Dentes tui sicut greges tonsarum, qua? 
ascenderunt de lavacro, omnes gemellis foe- 
tibus, es sterilis non est inter cas. z 


3» Sicut vitta coccinea labia tua: er elo” 
quium ¿uumy dulce, E 


Sicut fragmem mal; punici, ita genae tudo 
_absque eo, quod intrinsecus latet 


E 


et 
de 
e 


y 


* CAPITULO ¿2 49 


Tus cabellos hermosos (4)... 
-0mo cabrillas son, que van formand 
tebaños numerosos; 

el Galaad poblando, 
A su cumbre se ven andar pastando. 


¿2 Tus dientes se parecen 33 
las blancas ovejas trasquiladas, (5). 
le á nuestra vista ofrecen, 

Non sus crias lavadas, 
niformes y bellas sus manadas. 


. 


3+ Cual cinta de escarlata (6) 4 
Tus rojos lábios son, € hiriendo el viento 
e VOZ sonora y grata, 

á mi amor nuevo aliento 


€ tu habla suaye el dulce acento. 


» 
el 


Tus megillas rosadas 

Arecen, por lo rojas y encendidas, 

08 abiertas granadas, (7) 

m las bellas partidas 
a e 


50 : CAPITULO ye 
4. Sicut turris David collum tuum, quae | 
Aedo est cum propugnaculis: mile cly- 
pei pendent ex ea, omnis armatura Jortiuma 


3. Duo ubera tua, sicut duo hinnuli ca” 
preae gemelli, qui pascuntur im liliis. 


6. Donec aspiret dies, et inclinentur un” 
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4. Tu alabastrino cuello, 
or lo fuerte y derecho, es parecido 
aquel castillo bello 
ne. dejó construido 
David, de todas armas defendido (8) 


5» Esos tus pechos castos 

Dos cervatilios son muy semejantes. (9) 
ue ambos tienen sus pastos 

Ustosos y abundantes 


ntre los blancos lirios mas fragantes. 


+6.: En pastos tan sabrosos 
alla su puro amor dulce ambrosía, 
lviendo siempre ansiosos, 
asta que raye el dia, 
huyan las sombras de la noche fria, (10) 


| En fin, tan ricas flores 
* virtudes, mi bien, te han adornado, 
Ue eres por sus olores 
De a y el collado 
a mirra é incienso delicado. 


5% CAPITULO 4? 


Vadam ad montem mprrae, et ad. collem 
thuris. yd 


7. Tota pulchra es amica br eb macu* 
la non est in te. ) 


8. Veni de Libano _sponsa mea, "eni- 
Libano, «' 


veni: coronaberis de capite ÁAmana, de vef 
tice Sanir, er Hermon, de ng po 
es montibus pardorum. 


CAPITULO ¿> 53 


Por eso yo atraído 
De este monte y lugar tan delicioso, 
A su pensil florido 
Subiré, deseoso (11) 
e unirme siempre á tí, cual tierno Esposo. 


(7) Por último, mi amiga, 
oda eres pura tú, toda tan bella, 
Que bastará te diga 
Que la mancha no sella, 
Ni en tí pondrá jamas su triste huella. (12) 


8. Asíque dulce amada, 

en del Líbano, ven, Ó Esposa mia, . 
O tienes tu morada: (13) j 

ue quiero que algun dia 

leguen todos á ver tu bizarría. 


Ven, sin tener cuidado 

el leon y leopardo que se anida 

e Amaná en el collado, 

O serás perseguida, 

del Sanir y Hermon en la subidas 


SA CAPITULO 42 


9. Vulnerasti cor meum soror mea sponsay 
vulnerasti cor meum in uno oculorum tuo 
rumo, et in ano crine colli tui, | 


10. Quám pulehras sunt mammae túuae s0* 
ror mea sponsal pulchriora sunt ubera 100 
vino, 


et odor unguentorum tuorum' súper omwió 
aromasd. | 


CAPITULO 4 55 


No temas, que colmada 
o sus cumbres será tu alta victorias 
ues serás coronada», 
ara eterna memoria, 
De frondoso laurel € inmensa gloria. 


.9 ¡Ay hermana y esposa! (14) 

Que el corazon de amor tú me has llagado - 
Con una trenza hermosa 

- Que en tu-cuello he mirado, (135) 

Y uno de esos tus ojos que has mostrado. 


Lo. ¡Cuán lindos son tus pechos, (F6) ¿ 


Ó Esposa y cara hermana! ¡Cuán hermosos! 
e amor casi deshechos, 
an frutos abundosos, 
que el vino tambien mas deleitosos. 


Tus perfames y ungiientos 
On tan finos, suaves y olorosos, 
Ue causan mil contentos» 
Cxceden por preciosos 
todos los aromas deliciosos. 


12. Hortus conclusus soror mea Sponsóa 
hortus conclusus, fons signatus. 
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11. Favus distillans labia tua Spoñsa, má ! 
et lac sub lingua tua: 


et odor vestimentorum tuorum sicut odor | 
ihuris. 


CAPITULO 4% 57 


11,(En tus lábios reposa ps 

n panal que destila la dulzura, (17) 
tu lengua graciosa ii 

Quita toda amargura; 

Pues llena está de miel y leche pura. 


Hasta de tus vestidos) (18) 
Que unas brillantes son y ricas galas» 
Olores tan subidos 
Y fragantes exbhalas, | 
Que al incienso mejor sin duda igualas. 


12. Tú cual jardin cercado 

res, Ó- hermana fiel y Esposa dina: 
u eres huerto cerrado, (19) 

por tu gran doctrina | 
Eres fuente. sellada y cristalina. 


R Los árboles que brota 
o aieio lugar de mi reposo, 

MN plantel de gran nota. 
da tan frondoso, 

le no hay rico pensil mas delicioso. 


7 


É Es AAA | ] 
Lic nd ij 


ys ¿ 

B2O!: du sugas! YA 

¿AUOgioma ¿hol cid 

«£1Uq gdosl y loigo 3h hi5 cosll sud 


eri cu pará ardo, 0 dd e ph. 


108 Pa y" ¿608 00% 
e lua 061 2010! 


da et crocds, pst el dimmamor 


y 
Sub a Solé osnsioni 6 enY 


obeso vibrej-lauo yT 83 


ca di ri A y 


£nnm3: un 0813 ul 1q Y 
ebrtigazio y abellos stusu erik 


135- Fons horboblim up en load end 


(020051 11 As tsgol oama 908 
gloa ne sh Issaslq. ni 

¿ozobrorl 0 noaoque 
osoloileh eso lienoq ovia yed on yA 


5 


POLO de 
RA 
«13 Aud ¿Tamas que .art 20) 
a ett so vera 58 Pa 


«0 EM € 3 
Por su color tan roja, ute 
Con frutos sazonados 
Caal de bellos manzanos delicados. 


No hay pie ni árbol gallardo 
ue no desplegue aquí su flor graciosa: 
Os cypros con el nardo, (21) 
14. Linda caña olorosa, 
Cinamomo, azafrán y juncia hermosa. 


AO TY ¿Dlaph- vaa de 


ei " 
O NO bróggan eutiód al 


Todos árboles hay Entretegidos: 
irra y aloo precioso 
QUÍ se ven unidos, 
Con todos los perfumes mas subidos. 


43 ¿Was qué será bastante 
diseñar tus preadus eminentes? 
eres fuente abundante (22) 
O an altas crecientes, 
“e riega huertos mil con sus corrientes, 


60 CAPYTULO Á* 
puteus aquaram viventium, quae fluunt im- 
petu de Libano. | =N 


he 16. Surge Aquilo, et veni Auster, per” 
| fia hortum meum e fuant aromata. ¿llius* 


E 
e20DId! 
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Tú eres pozo escogido 
Lleno del agua' viva, dulce y fina 
Del Líbano florido, 
Do se ve en rica mina 
Con ímpetu bajar de su colina. 


16. Huye Cierzo, y ven manso 

brego, y sopla del jardin: las flores (23) 

onde amante descanso: a 
entre gratos vapores 

orran de sus aromas los olores. 
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OUT : 63 
Caprruro A 
% 
e 04: 1 E O OR Pes Un 130 Á Mi A 
y poes: Esposa convid ma in Sú jardin, sal Es- 
Ebo. IMística siega y dulce convito que 
te hace á las almas ales: Extasis Ó sue- 
fo que tiene la Esposa, y lis dusias amo- 
Fosas que por él padece. Nueva solicitud 
en buscarle. Señales y caracteres que dis- 
"Unpueñcal divino HEspose, pora, ho, ergolist- 
"Mos en su hallazgo y conocimicatós 


did y 2. 


Habla la Esposa al Esposo. 


ts Vensa mi dulce amado 
4 este ameno jardin, cuyas. verduras 
Or su mano “KA "plantado: A, BÍO 
$us pomas maduras » VES 
el fruto coma en él de sus dulzuras. (1) 


El Esposo á la Esposa. 


S; ¿Cómo, Esposa querida, 

lendo todo mi gusto y mi recreo 
Stancia tan ferida, 

irdára mi deseo 


WU venir 4 gozar lo que en él ved? 
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Veni in ies meum soror mea sponsa» e 
messut myrrham meam cum aromatibus meis! 


comedi favum cum melle meo, bibi vinu 
meum cum  lacte meo: | 


comedite, amici, es bibite, er incbriamil 
charissimio . 
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Ya en mi jardin he estado, (2) 
Ó hermana, Esposa fiel, y entre otras cosas 
Mi mirra allí he segado, á 
Con mil flores preciosas, 

Que perfumes sin fin dan olorosas. (3) 


Y un panal delicado (4) 
Comí lleno de miel la mas sabrosa, 
Con un “vino acendrado 
Y leche tan gustosa, 
Que comida no ví mas deliciosa. 


Apóstrofe á sus amigos ausentes, 


Venid, amigos mios, (5) 
Y estos frutos gustad á vos guardados: 
omed ya sin desvíos; 
ebed mis muy amados, ES 
embriagaos de bienes tan colmados, 


á Voy á- llamarlos luego, - 

que gocen tambien de mi alegría: 

ce Ppérame, te ruego, 

¡9 Esposa y vida mia! 

Orque yo he de volver al fin del dia. 


E. SS, E did 


wox dilecti mei ria aperi. mili ñ 
ror mea 00 it 20i-0 MN 


guia capis mem pillan esk rore, 
mm. 21eb guitis moctiam, 01 


» 
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di 
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da ESbosarson la (tardanza el Esposo se queda pdgrmida 
* compañeras este sueño 


a “que a agudlio noble! AS 


- 


y ó es bueno compañeras», qa0ut 0d. 
Que esta noche pasada tuve un sueño 
fan al vivo y de veras, 
Que juzgué que mi dueño BS 
ae MES dE mi con duro ceño? ' 
2, Coma no parecía "toi 
la noche llegó, ya descansaba: 
las aunque yo dormía (6) 
on el alma: velaba, 
en mi amado tan solo meditaba, 


» 
* 


epa 


: AS me Hallabas' cummdo 
higo su dulce voz que repetias 

A la puerta llamando: (7) 
teme, hermana Mia, 
le ya quiere rayst el claro dia. 


| Y Abres: aiviga y bien, Morote 
Paloma sin mancha ni 17 pureza, 
Un de fresco rocío, 
lena está mi ezbeza, (8) 
el cabello á verter gotas empi ¡cZda 


di 


3» Expoliavi me tunicá meá, quomodo ¡ne 
duar illa? lavi pedes meos, quomodo inqul- 
nabo illos? 
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4. Dilectus meus misit  manum suam pe 
foramen, 


eb venter meus intremuit ad tactum ee 


5. Surrexi, ut apena dilecto meo 


Í 
3 
- 
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3. Mas yo que me veía Sa 
Ya desnuda del todo y Teposadasicio ios. 
¿Cómo podré, decía, z 
estirme, y levantada, 
Ensuciarme los pies, si estoy lavada? (9) 


4. Él viendo mi perezas + 0% 
or el resquicio, en fin soñé metia... 
Su mano con presteza, (10) 
Trabajando á porfia, 
or si acaso el pestillo abrir podia. 


Mas al ruido que hizo j 
on la mano, al querer abrir la aldaba, 
oñé que se deshizo 
l letargo en que estaba, 

todo el corazon se me turbaba. (11) 


7 En tan grave cuidado, +. 03 
lejo el lecho en que estaba, y mal vestida 
algo á abrir 4 mi amado, 
py" de mirra escogida 
A aldaba me dejó toda teñida. (12) 
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manus meae stillaverunt myos ham. eo digid 


mei plenio myrrhd probatissimas musbi gE 
p£l JE 4 9 yl YM omo 

| eSbeingvol Y e9miutia Ñ 
(2) fsbevsi yotes la sesig 2ol sminionen A 


6. Pessulum ostibrnpi aperii: dilecto. me | 
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Tal era su os NON Sian 
Oue mis manos apenas la tocaron) | 
Con suave fragancia. 
Mil gotas” destilarons 
Y mis dedos de mirra se llenaron. 


6. Abro? por fin Jeupuertas (13)001." 
Untré pena” y amor sÁomis queridogucioio 
Mas quedé: comosmuertána suiolut 29m 
Al ver que ya se ha ido, HUA TALIOO 

pasado de allí, tal vez sentido. (14) 


Con tan duro tormento 
Y muda reprecosion: demi tibieza (15) 
| Caí ya sin aliento : 
M tan cruel tristezaa 
We en mí d desfallocer el alma empieza. 


Y Con todo, recobrada y 
o el dolor cuanto podia, 
mas confiada 
secando á el alma mia; 


y . . , 
las ¡ay! que ya mi bien no parecía. 


r 
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vocavi, el non respondit mihi, 


7. Invenerunt me custodes qui circumeun 
civitatem: percusserunt me, et vulneraveruMÍ 
me: tulerunt pallium meum. mibi. custod 


murorum 
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-- En. tan. mortal quebranto, a 
Por toda Ja ciudad mil vueltas daba 
Anegada en mi llanto, e 
Al ver que lo llamaba, 

Y mis tristes acentos no escuchaba. (16) 


pS 


07. A. tan CONtÍNUAS, VOCIS 1 
Los guardas ¡ay de mí se me acercaron(17) 
con Balpes atroces to 
e hirieron y lagaron, 
el manto que llevaba me quitaron. (18) 


b Mas yo que estaba herida 
* otra llaga mas dulce y penetrante, 
espreciando la vida, 
iso mas adelante, 
Nsiosa de hallar al tierno amante. 


0 Encontré varias gentes 
On algunas doncellas, que al ruído, 
“Egaron diligentes, 
ene solo pido 
€ hagan saber mi amor 4 mi querido, 


% Dun a 
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8. Adjuro, vos lie ortsalems' si" invene- | 
sitis diBoHAS: Dira cue cuntiénis dep guia 


o? na 8 131 
amore langueo. e e Paso: 4 
e£deiosll ol sup 197 18 | 


(a 1) eSdeLdogoe9 00 EOTno0E esteiti slo Y 3 


. Qualis est a Poio cedo, :6 
Envia id di: est dilectus 
suus ex al quia adjutasti id 


eñorégsil y aorsiiid > 
(81) esossiiup sí sdevoll sup osmem lo 
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Bi Des Jerusalem: hijas». Ci Di A 


Las decía con llanto lastimero 

Y mil ánsias- prolijasa 

Conjúroos que al que guiero, 

Si lo viéreis, digals que de amor muero. 


:9u Bllas; que: empesta hora 00000 m7 
Angustiada: «Me. VEB, Y «en, tal, en : 
Dicen: linda pastora, . y 
Pues nos has conjurado 

le esta suerte, dí ya ¿cuáles tu amado? (20) 


uu Dínos:.en «do que excede co 00 er 

po demas samadosa ¡que á tal Cosa. 1 

£l arrastrante ¡puedas ro. £cut Tel 
es tu llama amorosa : y 

Te ha puesto en situacion la mas penosas 


o Ninquerala «conocerla, 
$ respondí, de amor: (oda nasa 
si para quererlo 
ES razon sobrada, 
gura aquí ved ya dibujada. 
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10. Dilectus meus candidus eb rubicundas, 


elecius ex millibus. 
5? > E 
ina) 


> 2Up 21£glo . ¡2 

11. Caput ejus aurum' optimumi 2 qomae 
ejus “sicut” elatae palmatum, nigrae quasi 
COFVliS. RAP Mi 1asSIal 


nmq 


Y 
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12, Oculi ejus sicur columbae “super. rivse 
los aquarum, quae lacte “sunt lotac, ebvres 
sidens justa fluenta “plemissimas 000io 
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53» Genae illius «sicut areolae aromatum 
consitas y pigmentariis, 0qa01 0 
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10. Cándido y rubicundo (21) 

Y tan bello y hermoso es mi querido, 
Que juzgo que en el mundo 

igual no habrá nacido, 

Y entre miles él es como escogido (22) 


11. Oro acendrado y puro (23) 
Es su linda cabeza, y sus cabellos 
Parecen en lo oscuro ; 
Al cuervo, y todos ellos 55 
Son renuevos de palma los mas bellos. (24) 


12. Sus ojos son hermosos A 
álbos como palomas, que «anidadas 
abe arroyos copiosos, dd 

Se miran tan lavadas, 

Cual si en leche tal vez fuesenbañadas.(25) - 


qa Sus megillas parecen 
las éras de aromas, que plantadas (26) 
“or jardineros, crecen 

las bien ordenadas, 


de olorosas flores matizadas. 
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«y Sus. lábios delicadoSa :.. y 5 
or..su. rojo color. y. su hermosuza, de 
Son lirios encaraados, (27)... y o 
Que entre grata dulzira, o 

Destilan al hablar mirra muy Puras 


14. Cual á torno labradas 

Sus lindas manos son de oro lucido, 
De jacintos sembradas: 

Y de marfil bruñido (28) 

Es su pecho, en zafiros guarnecido. 


15,:Sus, dos piernas hermosas» (29); 
lancas: yde. mil prendas, adornadass 
on columnas vistosag..; ss, dá E 
a h o MiS TL TISHUp Y 

2 mármol bien labradas, A 
sobre basas de oro sustentadas. 


En suma, su belleza 
omo el Líbano es, y su estatura 
¡¡éXcede en gentileza | 
¿ 2 toda criatura, : 
Cual el cedro descuella por su altura. (39). 
| ? 


he 
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16. Gustur illius suavissimum, et totus des 
siderabilis: salis est dilectus mens, et ipse es 
amicus meusy filiae Jerusalem: | 


r” pa 
et 14 


17 ¿Qué abit dilectiis taus, o pulcherrí- 
ma "mulierum? qud declinavit dilectus turis 
el quaeremus eum tecum? 


.. 
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16. Su habla es tan afable, (31) 
su voz tan suave y deliciosas 
Que es todo deseable. 
Ved á quien amo ansiosas 
Y este es mi dulce amigo, y yo Su Esposa. 


Ellas compadecidas 
e mi acerbo penar en tal tormento, 
e amor tambien heridas 

Con lo que yo les cuentos 

Se ofrecen á seguir mi fino intento. 


17. ¿Dónde se fue ta amado, 

icen, linda muger? ¿cómo sabremos 
or do se ha retirado? 
y que todas iremos, (32) 

contigo tambien le buscarámos. 
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Esto capítulo es una continuacion del 
precedente. En él responde la Esposa á 
la anterior pregunta. Nuevos elogios que 
la da el Esposo acerca de su hermosura. 


Prosigue la Esposa la narracion de su sueños 


Yo mas recuperada 
Con tan grata y amable compañía, 
de nuevo empeñada 
i amorosa porfia, 
mi dueño encontrar solo quería. 


Y. Aunque no sé de cierto, 

Na dige, donde esté mi dulce amado, 
iscurro que á su huerto (1) 

Al vez habrá bajado, 
dar pastos en él á su ganado, 


la «deligia y: recreo 0 0 
re yerbas y flores olorosas edit 
0 tiene, y segun creo 
Y estas horas dichosas 
cogiendo estará lirios y TOSAS. 
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A este punto llegaba ne 
an llena de esperanza y de contento | 
e hallar al que amaba; 
ue un dulce movimiento 
e hiciera despertar en el momento. 


Ved, amigas, el sueño 
Tan triste para mí, tan desgraciado; 
de cuando mas risueño 
hubo manifestado, 
nun nuevo dolor he despertado. 


¡Ay amigas leales! : 
Que mi dueño. y mi bieaaun no ha Megado, 
E ánsias mortales. ¿01.000 2 

£anuncian mal de grado Fer 

ue ha de salir verdad lo que he soñado, 


O 109 


Do Sin él no tengo vida, 


Y que, y0, toda soy para mi amados. (2)... 
Ivo persuadida, 

ARGOS se me ha ausentado, 

Que todo el corazon él me ha entregado, 


* 
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¿Ésto es el dulce Esposo». 
uyo fuego. de amor mi pecho alienta: 
Or éste. vive ansioso, : 
él. solo. me contenta 

Que entre lirios suaves se apacienta. 


«CID 


ro 3poso qué diciendo las palabras antecedentes,, Me4 
Esposo que la estiba oyendo, y le habla: dél sh z 

guiente modo. . AUTOCAR 

Bien puedes persuadirte 

e este mi fino amor, ó amiga mia: 

e no puedo decirte 

Cuánta es la mi alegría 

ado 580. á mirar tu pigatriss 

ul a 


«Es tanta tu dulzura, 
cit incfable beldad: Eo dd tomnsb ESA 
Ue eres en hermo: E A is 
“Mavidad y riqueza) 
tra Jerusalen con su grandeza, (3) 


el escuadra temribles 201509 990%. 9 
le £su fuerza y poder no, hay rosistoncia. 
7 Wbélleza indecible 

'£he tal jofluencia; 

'* riade el corazon d su violencia. (4) 
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3. Dentes toi sicxg gres oviunm, 
cenderunt de lavacro, omnes _gomellis 
bus, et sterilis mon est: Mn 
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4. Quita de mí tu vistas (5) 
Que esos tus dulces ojos me maltratan, 
sin que yoresistas : > 
arece que me matan 
todo el corazon me lo arrebatan. 


Tas cabellos pulidos (6) | 
omo cabrillas son¿ que componiendo. 
ebafios extendidos. 
en Galaad paciendo, 

Aparecen allí todas subiendo. 


e Tus dientes: se asemejan 

las blancas ovejas que lavadas, . 
Odas ver se nos dejan E 
On las tiernas manadas 
* sus crias mellizas y agraciadas. 


6. Y tus lindas megillas 
91 cual roja corteza de granadas, 
1D otras maravillas. 
Prendas encumbradas 
Que en tu rico interior yacen guardadas. 


9 
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7. Sexaginta sunt reginae, et octogintó 
concubinge, er adolescentularum non est mu” 
merus e 


- 


8. Una ess columba mea, perfecta mes 
. Í . .. 
sna est matris suae, electa genitrici suate 


Viderunt eam filide, et beatissimam pra?” 
dicaverunt? reginae es concubinae, er mé 
daverunt cam. 


9» Quae est ista, quae progreditur qu” 
si aurora consurgensy pulchra us lunas * 
la us sol, 
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¿ Sesenta Reynas bellas (7)... 
Con ochenta mugeres señaladas 
Tengo, sin las doncellas 


Ménos autorizadas 
Que no pueden tal yez ser numeradas, 


8. Mas tú eres solamente 
Mi perfecta paloma y mi querida, (8) 


- Y la que dignamente 


Por su madre escogida, 
Á todas las demas es preferida. (9) 


Las hijas de mi Corte, (10) 
is Reynas y mugeres te admiraron, 
en su dulce transporte 
una voz te alabaron, 
en extremo feliz te predicaron. 


9. ¿Quién, dice cada una, (11) 
s ésta, que cual alba en su salida 
archa, y como la luna 
e hermosura vestida; 
entre todas cual sol, es escogida? 
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¿Quién tan bella y amables. 
Y con tal magestad ver se ha dejado, 
Que cual un formidable Fe 
Egército ordenado, (12) 

Pone asombro y terror á el mas osado? 


Así, querido dueño, : s 
igeron, al mirar tus perfeccionesz 
as á tan gran diseño JE 
Aun superan tus dones; 
ues hechizas, mi bien, los corazones. 


¿Del amor mas activo. $ 
Siento al mio abrasar la llama ardientes 

Orque sin tí no vivos 

el verme de tí ausente 

tormenta mi pecho cruelmente. 


R Verdad es que á tu puerta A 
sta noche llegué, como has soñado; 
eS no viéndola abierta, 
p, 80 me he retirado, 

Or dejarte dormir, mi dueño amado. 
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10. Descendi in hortar Hucum, ue “vide, 
rem poma convalliuma , 4 p 


et inspicerem si Pornisses vinza, us "germio, 
nassent mala punica, 
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propter quadrigas Aminadab. Md pe 
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ro. En tanto al huerto hermoso (13) 
De los nogales fuí, bien de mañana, 
Por ver del valle umbroso 
La olorosa manzana) 
Y la encumbrada nuez verde y lozana» 


Bajé al ameno huerto, 
mirar si la vid ya florecía, 
Y el granado cubierto 
De flores se veía, 
su fruto tal vez ya producía. 


Habla la Esposa. 


(11): No:súpe mi querido, (14) 0% .:1 
ue hubieses al jardin luego bajados 

Que al haberlo sabido, 
aliera del cuidado 

Que el alma y corazon me ha conturbado» 


Porque andando demoche, ESNIPIIED? 
emía con razon no te encontrase bh 
e Aminadáb el coche, 

Ser otro pensase, 

con furia cruel te maltratasce 
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12. Reveriere, revertere Sulamitis:' 


revertere, revertere, ut intueamur tes 
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Mas ya que en este dia 

A mi seno te ví restituido; 

— Yoy en tu compañía 

A tu vergel florido, : 

onde frutos tan dulces, has cogido. 


Hablan las doncellas. 


¿Adónde con tal priesa 
e quieres retirar, Solimitana? 
¿Dónde, ó linda Princesa, 
aminas tan galana 
val ornada de lirios la mañana? 


re Vuelye tus ojos bellos (13) 
mas claros que el Sol en sus fulgores: 
' IWélvelos, pues en ellos 
AMY tan altos primores, 

e prendáron al Rey de los amores. 


Vuelve tu faz serenas 2 000005 
Welvez porque miremos ta hermosur 
De. á todos enagena: 
Janos con hartura 
Ulamiris gozar de íal ventura. 
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Nuevo elogios que se dan á la Espo- 
to la Santa Iglesia, por los triunfos que 
conseguiría de sus enemigos, por su espiri- 
dual fecundidad y por la enseñanza y educa- 
cion “de sus hijos. Generoso convite que ha- 
“e la Esposa á su amado Esposo. 


La Esposa 4 las doncellas. 


l. ¿Qué veréis compañeras, 

R esta Sulamitis vuestra hermanas 
Ue admirais tan de véras? 

O una belleza humana 

*réis solo en la tal Solimitana. 


O 
y LN ] 


Sino * coros lucidos (1) Ñ 
Con escuadrones, que - siempre peleando 
Stantes y aguerridos; 
y" su triunfo cantando, 
Por €l al Señor la gloria dando.  - 


bs. 
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Porque mi caro Esposo 
ntentando. abatir á su enemigo 
Soberbio y orgulloso, | 
uiso partir conmigo 
sta grande victoria que os dígo. 


A mis pasos y afanes, 

Y ¿ tan fuertes guerreros ha fiado, 
Como á sus capitanes, 

n triunfo tan colmado, 

ue de gloria eternal nos ha llenado. 


Las doncellas á la Esposa. 


£ ¿Qué mucho que tus plantas 

. U enemigo infiel hayan postrado, 
mo tienen gracias tantas 

Qs andar y tu calzado, 

Ue el pecho rendirán del mas osado? 


So Qué lindos, 6 Princesa, 
de tus pasos prodigiosos! (2)- 
ee en toda empresa 

, N tan poderosos, 

Ye alcanzarán los triunfos mas gloriosos, 
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Juncturae femorum.tuorum , sicit monilia | 
guae fabricata sunt mana artificisa. 0 
y " 


2. Umbilicus tuus crater tornalilisy nu 
quam midigens poculis. $ 


enter tuus sicut acervus tritici, vallal y 
Diliis. | Y 


3. Duo ubera tua, sicut duo hinnuli 8% / 
melli caprene. z 


11 


»e 
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Los goznes y junturas 
De tus bellas rodillas nacaradas 
Son como ajorcas puras (3) 
De las mas estimadas, 

por sábio maestro trabajadas» 


2. Y tu seno abundoso (4) 


Con que es tu bella prole alimentada, 
De néctar delicioso 

s taza torneada, . : 
Y de dulce licor siempre colmada 


- 


Tu vientre inmaculado (5) MS 
“8 de trigo monton rico y sabrosa 
de lirios cercado; 
es da para tu Esposo 
e pureza y virtud fruto coploso. 


3» Esos tus pechos gratos, (6) 
O está toda dulzura y ambrosía, 
On cual tiernos cervatos 

emelos de una cria, 

“mejantes los dos en bizarría. 
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4. Collum tuum sicut turris eburneas 


Oculi tui sicnt piscinae in Hesebor, quas 
synt in porta filige multitudinisa e 


us tuus sicut turris Libani, quae res”. *% 
ig contra Damascum. . | LE 


5. Caput tuum ut Carmelus: dl 


le 


La puerta de Hesebón tiene patentes. (8, ) 
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4. Y tu cuello nevado,, 
Por su altura y color blanco y lucido, 
Es castillo elevado, y 
cual torre que ha sido 


—Labrada de marfil terso y bruñido. (7) 


Tus ojos son hermosos 
- Cual los claros estanques) que vertientes 5 
En raudales copiosos; ¡eo> 
Á multitud de gentes 


de 
: 2 


$e: 


Y tu nariz.admira.. q 
anto por su firmeza y hermosura; y 
val la torre que mira, (9) 
el Líbano en la altura, 

Damasco, en su lid sangrienta y dura. 


S+ ¿Pues qué de tu cabeza 

tu elogio será digno modelo? 
la es de tal alteza, 

ue al hermoso Carmelo (10) 
Odremos compararla sin recelo. 


, IO 
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et coma. . capitis Min, sica Ae regis s 
vincia canalibus, E 


6. Quám, pulchra es el quám decora, clia= 
issima, tn delicias! e- A 


Sratura tua assimilata est palmaes 0 

sf 1 to(% 

a bil ua 19 ¡5 
EE lz 8 

etubera tua botris. A 
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Y sus js cabellos (11) 
Adornados se ven de gracias tales, 
Que son lindos y bellos, 

Cual púrpuras reáles, 
Cuando atadas están en las canales. 


6. ¿Mas á qué gracias tantas, ES: 
Carísima, decir? ¡Ó qué graciosas: 1 0 
En tus delicias santas, (12) 

Eres, y cuán hermosa, 
Desque el divino amor en ti reposa! 


Tu estatura parece 
Aa palma derecha y acopada, ( E 
uando vistosa crece 
la vid rodeada, 
ue en su tronco gentil le fue enredada, 


á Y esos tus castos pechos | 
racimos de vid son semejantes, (14) 

ie en amor ya deshechos, 

an frutos abundantes, 

Una santa embriaguez á los amantes, 


E 
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8. Dixi: Ascendam 4n palmam, e3 apre 
mdam fructus ejus : 


unt ubera tua sicut botri vineaoes. 
, (50) SE 5 E : mlsg sl Y 
j Ñ iy y 


et odor oris tui sicutimalorum. 50... E 
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Por'eso cada una. 
Las grandezas al ver, con que tu Esposo 
Te ornó desde tu cuna, 

Con afecto amoroso 
insia por un licor que es tan sabroso. 


8: Y en'sus ánslas repite, (15) +" 
Anegada'en placer:y dulve calma*:=s 19 ¿20p 
Con tan grato convite: 

Yo subiré á esta palma, 
Y el fruto de ella gozará mi alma. 


Que tus pechos y amores, (16) 
Cual racimos de viña deliciosos. 
Serán por sus sabores; E 
Y ¿el alma tan gustosos) 
Que manjares no habrá mas | 


Y el olor que dimana 

e tu suave boca, mas fragante 
Será que el de manzana: (17) 
Que de gracia abundante 

salud henchirá mi pecho amante. 
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. Pues tu dulce garganta» 
Que á guisa del paval'mas delicado,” * 
Destila ya miel tanta; ÁS 
Como vino acendrado (18) 


Será, que al corazon dege embriagado. 


Será cual dulce vino (19) 
Diguo de se ofrecerá nuestro amado, 
Para que de contino- : 
En sus dientes rumiado, 


Quede con su dulzor saboreado. 


AS 


La Esposa 4 las doncellas. 


«Compañeras queridas sr 001 incl 12 
Las grandezas que veis en, mí. cif radasg.: 


Son tan solo debidas 

Á quien deben ser dadas í 

Aquesas alabanzas tan colmadas. 

eN El amor» y: ternez2,,:: 10n* SUIT 
emi, Esposo y. mi biemsiempre ad orado 
su muchá largueza 

Son las que me han llevado 

De las gracias que habeis en mí notados 
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12. Mané surgamus* 0d vineas; videamus 
si forliót vinea, si flores fructus parturiunt, 
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to. Pues como siempre he sido 
e mi amado no mas; él su cuidado 
pcia mí ha convertido (20) 
n tan supremo grado; 
ue todo el corazon me lo ha entregado. 
$ Por esto deseosa. o ciao 10) 
ho unirme mas y mas á mi queridos 
e con él gustosa 
| d sy vergel florido 
Yo le muestre el amor mas encendido. 


La Esposa á el Esposo. 


- 


Un, Ven, pues, mi dulce amado,“ 
esos amenos campos nos saldremos, 
E lo mas retirado | 
gres viviremos, 
En las granjas y quintas morarémos. (21) 


% 
ut 


EN Entonces de mañana 
V, Os los dos, ya el sol nacido, 
Vis 0s sí la lozana 

Y ya ha florecido, (22) 

Sus frutos la flor ha producido. 
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sVerémos, Y pa granado islas, 9 RUOR 
A coronas. hefimósas y dgractadas 
Stá ya matizado; 
A $1 ya. sazonadas, 
“abaron de..abrirse las granadas. 


Allí querido Esposo 
darte volveré nuevos derechos 
% mi pecho amoroso: 
A en lazos mas estrechos 
ll te entregaré mis castos pechos. 
Mu se supone que la Esposa Jlega al jardin con el 
Esposo. 
3. Vínculo tan sagrado 
Sepadidad promete y abundancia, « 
Bo lo han anunciado, 
L,. *% dulce fragancia, (23) 
Mandrágoras ya por nuestra estancia. 


anodo cuanto rodea 

Ey * bello jardin de mi recreo 
y Susto lisonjea: 

h ¿OU nuestras puertas veo 


EN 
Adar todas las frutas al deseo. 
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La fresca y sazonada, 
Que acabo de coger, te he reservado: * 
tniéndote guardada 
N añejay que he dejado 
0 mas que para tí, mi dulce amado. 
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obama solgb 
La Esposa levantada muy de mañana, el dia en Y 


le habla del modo que se expresa en 1 dos versos. E 
guientes de este capítulo. 
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Y, eementes deseos de la Esposa por la 
ion y posesion de su amado. Cumplimien- 
| lo de esta union santa. Gracias y benef- 
Ys que la ha dispensado el Esposo, y el 

“Mor que éste la pide por ellos. Cualida= 

%S y Prerogativas del verdadero amore Pros 

ecion que de ella tiene el Esposos y úl= 
mo coloquio con su Esposa la Iplesia ano 
les de partir de este mundo al Padre, 


Lovántate, bien A 
eja el sueño ya, porque la aurora 
"Parce su rocío: 
“A mi amado, que es hora. 
“4 la ciudad volver sin mas demora, 


a 


s 
ve 


¿Cuándo el piadoso Ciélo 005 


qstrásque-únida á tíy mi dulce amado, 
¿Y 80ce sin recelo? 


Cuándo este sagrado 
“Posorio yeré ya consumado? 


le 
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1. Quis mihi det te fratrem meum sí 
gentem ubera matris meaes | 


1 


ut inveniam te foris, et deosculer tes ll 
jam me nemo despiciar? e 


2. Apprehendam te, et ducam in domut | 
matris meaez ibi me docebis, | 


M 


et dabo tibi poculum ex vino conditos e 
mustum malorum granatorum meorume 
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t, ¿Quién me dará derecho 

e poderte tratar como á un hermano, 
Que de mi madre el pecho (1) 

Aun mama, y de la mano 

levarte, sin temor del mundo insano? 


¿Quién tal dicha tuviera, 

Para que éntre mis brazos te estrechara 
uando te viese fuera; 

Y tu rostro besara, 

Y ya nadie, ay de mí, me despreciara! 


2. Entonces de tí asida, 
Y Casa de mi madre te llevara, 
allí fuera instruida (2) 
Q A la doctrina rara 
Ue tu Eterno Saber me demostrara. 
ne yo de un rico vino 
7 daría á beber, que allí adobado 
hgo para el destino 
% 
LS el mosto “que han dado (3) 
98 granados del huerto que has plantado. 
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Pues ya, mi dulce dueño, 
Pena de tanto amor el alma mia; 
Que parte de aquel sueño 
Que tuve el otro dia, 
Esta noche tambien se repetia. 


.. Como mi pensamiento y 
Solo en tu grato amor está ocupado, 
Soñaba en mi tormento | 

Que estabas á mi lado 

Con tu amada pastora desposado. 


Que con tiernas caricias 
Tu amante corazon me regalaba; 
en tan grandes delicias 
ánto amor me abrasaba; 
e en un dulce deliquio me dejaba. 


3» Que tú con gran terneza, 
l Mirarme en el rapto transportada, 
€nlas mi cabeza 
Pa tu izquierda aliviada (4) 
Que estaba tu diestra á mí abrazada, 


q2A CAPITULO 8? 


4. Adjuro vos, filiae Jerusalem, ne suse 
citetisi neque evigilare faciatis dilectam, do- 
mec ipsa velit. ; 
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- Y que así me ponias a, 
En el lecho á dormir, y 4 las doncellas 
ADSLOSO Lepe 
Entre amantes querellas, 

Los ruegos que otra vez oyeron ellas, 


4. De Jérusalen hijas» 

-Os pido, las decias, que á mi amada 
En ánsias tan prolijas, 

No la inquieteis por nada; 

Hasta acordar por sí ya desvelada. 


Tambien soñé que luego 

e tan dulce desmayo recobrada, 
A tus brazos me llego, 
Y en ellos reclinada, 

olvíme ú la ciudad de tí lazada. 


Que á mirarme salian * 
us dignos compañeros, y notando 
al union, se decian, 

tre sí preguntando 

tan altos fayores admirando» 
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3» Quaeista, quae ascendit de deserta deli 
ejis affinens, innixa super dilectum suum? 


e —-- A e A A NENA, e 
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5. ¿Quién es esta pastora, 
Que de tantas delicias rodeada, 
Del campo donde mora 
Sube tan adornada (3) 
Y en abrazos de su amado recostada? 


Este es el grato sueño 
Con que esta noche amor me ha recreado, 
Entre el dulce beleño | 
Que así me ha transportados 
Mas jay» quien lo verá cual lo he soñadol 


El Esposo á la Espos3. 


"No juzgues, cara Esposa, 
Que es un sueño no mas lo que ha pasado; 
Sino una misteriosa «iaió 
Vision del acendrado 


mor, que ya verás hoy en tu amado, 


A la ciudad iremos, 

o las bodas de nos tan deseadas 
ego celebrarémos,, 

allí serán calmadas 


Stas ánsias de amor tan despiadadas, 


P 
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Porque ya, Esposa Mia, 
ive mi corazon casi deshecho, 
A guardando este dia 
En que con lazo estrecho 
e entregue de una vez mi amante pecho, 


Pues mira cuál ha sido 
ste mi fino amor; que ya manchado 
Tu linage, y caido 
Bajo el árbol vedado, 
e Eya tu madre infiel por el pecados 


Sl 3 


Yo, dulce prenda amada, 

djo la misma sombra del manzano, 

0 tu madre violada 

CON del contrario ufano, 

E desperté, mi bien, y dí la mano. (6) 


B 


¿Mira cuánto has debido, . 
a constante amor, querida Esposaz 
N "a que tú en olvido 
0 Pongas una cosa 
Ye ty suerte infeliz hizo dichosa. 


«- 
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| 
6. Pone me ut ' signaculum super co | 
tuum, eeu973 | 


o 


gi signaculum super brachium tunms 


q 
. * $ , . a 

quia fortis est ut mors dilectio, dura $ 

cus infernus aemulatio: E 


| 


| 


| 


9 
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6. Y asf solo te pido 


ue yo en tu corazon esté grabado 
ual retrato que ha sido 

or el sello estampado: (7). 

ue por nadie jamas será borrado. 


Que siempre esté delante 


De tus ojos tambien, prenda queridas 


ste tu fino amante, 
Cual figura esculpida 
A sortija, y despues al dedo asida. 


M Pues si debidamente 

€ llegares á amar, cual te convida 
a mi amor ardiente: 

0 fé de agradecida 

“Spreciarás por mí la misma vida. 


> Que el amor verdadero 

4 muerte cruel canta victoria; 
M1 el abismo fiero 
9 su horrible memoria 


“drá entibiar el zelo de mi gloria. 


A 


AT 
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lampades ejus tomes ignis_ atque a 
MATUM. LS E , se 0 | 


A 
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7. Áquas myltae non eoldbraá extingue” 
se charitatem, nec fumina obruent allan 
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¿AA 
ue 


Es 


eL :tg£ 


o . . . 
si dederit homo omnem substantiam e 
mús suae pro dilectione, . quasi mibil 

piciel, CAMa ) e 


cimote 433 


Porque de amor la llama - 
| fama de un fuego es tan fuerte y vivo; 
le á quien de verás ama 
ada habrá tan nocivo. 
| Que le pueda calmar su amof activo. 
7. Ni el crecido torrente 
n su mayor raudal podrá enojoso 
xtinguir su ferviente 
Amor, ni el rio undoso 
negar un volcan tan poderoso. 


8 Pues toda su riqueza 
el hombre por amor hubiere dado; 
OT cosa de vileza 
pa lo que ha dejado, 
Cual nada lo habrá menospreciado, 


La Esposa á el Esposo. 
Sie. QuE goño y qué tonténto A 
E e mi corazon, querido Esposo! +=" 
De OS el cumplimiento 
Lo" que tan ansioso 
2 MA tenido hasta aquí, y asaz penoso. 
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Y cuánta es su. alegría ....: , 
Al ver, Esposo fiel, que ya ha llegado » 
El venturoso dia 

n el cuál ha tomado | 
ntera posesion del dulce amado. 


Al fin miro cumplido 
Aquello que por mi te fue anunciado, 
Que es haberme instruido, 
Cual tuve deseado, 
n las leyes de amor que me has dictados 


Yo, amada prenda mia)... 09, 
La, prometo guardar constantemente; e 
A tu pecho á porfa 

tueba me dió evidente 
e la llama de amor mas veemente» 


9. Mas siento 4 nuestra hermana 
pe allá en casa, mi bien, nos ha quedado 
edad tan temprana; (9) 
De á su amor aun no es dado 
legar á un desposorio tan sagrado. 


Quid Faciemus sas 'nbltras. in die gane 
: do “alloquenda- ett 
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¿Qué, Esposo fiel, haremos 
Cón esta nuestra hermana linda y bella 
l dia en que tratemos 
l desposorio de ella, 
Cual convenga mejor á tal doncella? 


El Esposo á la Esposa. 


Deja, querida Esposa, 

Su acomodo y su bien á mi cuidado; 
ues no faltaré á cosa 

Que es tanto de tu agrado, 
Upliendo de su amor lo que ha faltado. 


po: Si ella cual muro ha sido, . 
De su infidelidad, que la ha apartado 
$ nuestro amor debido: 
Y. baluarte armado 
U tal muro verás ya levantado. 


Con almenas de plata 
Nes o cubriré, que simbolice 
Ou? aridad grata, 
Ta a torne felice, : 
Muestra santa union nos la eternice. 
12 
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si ostium est) compingamus illud tabulis ce” 
drinis. 


ex quo facta sum coram eo quasi pacem rP' 


' 
10. Ego murus: et ubera mea sicut turñ) 
Tiens: 


| 
4 
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Si fue cual ancha puerta 
ranea al infiel amor que la ha prendado; 
o la pondré cubierta i 
On el cedro acendrado 
e un fiel y puro amor hácia su amado, 


La Esposa al Esposo. 


No dudo, dulce Esposo, 
Que de tan fino amor ya revestida, 
tual muro prodigioso 
erá fortalecida 
Ontra toda invasion y acometida. 


YO, Hable mi pecho amante, 
¡ do es cual torre invencible y rodeada 
* Un muro de diamante, 
Esa que fuí amada 
mi Dios, y con él pacificada. (9) 


E pues cual viña escogida 
¡SN Pacífico Rey! siempre guárdada 
3 sido y defendida 
Y : a mi prenda amada, 


lu sangre preciosa rescatada. 


<< 
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11. Vinea fuit pacifico in ea, quae habe 
populos: ti. 


tradidi? eam custodibus, 


vir affert pro fructu ejus mille argenteos». 


12. Vinea mea coram me esto 
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tr. Esta esla amada viña 

ue tu maño, mi bien, dejó plantada 
n la fértil campiña 

o se vió congregada 

oda gente y nacion mas apartada. 


_. Y talesel cuidado . 
ue tuviste de viña tan querida; 

Que tambien la has dejado. > 
e una tropa aguerrida 
Je vigilantes guardas defendida. (10) 


Así da fruto tanto, 
Que á trueque de gozarlo, Juego ofrece 
hombre todo cuanto ) «gl 
Y: mejor apetece, 
de estima mayor á él le parece. (11) 


El Esposo 4 la Esposa. 


12. Es, cierto, dulce -Esposa, 
Ns á los guardas mi viña les he dadoz y 
Na Slempre cuidadosa 

O falta de su lado 


A gracia y proteccion de este tu amado, 
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Mille tui pacifici, et ducenti, his 9% 
enstodiunt fructus :ejus» 


13. Quae habitas in hortis, 


amici auscultant: fac me audire vocém tua" 
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- Porque todo mi esmero 
En la viña pondré que yo he plantado, 
Premiando al fiel obrero, 
Que mas bien la ha guardado, 
Con un premio mejor y duplicados 


Y cuanto aquí me ofreces 
En los frutos de viña tan florida, . 
Te daré con las creces 
¡Ó mi Esposa querida! 
De eterno galardon, en la otra vida. (12) 


13» Por tanto, amada mia, * : 
ues habitas en huertos tan frondosos, (13) 
Haz brotar á porfia 
s0s frutos deliciosos 
e virtudes, que esperan los piadosos» 


Ellos con fiel oido 

e tus lábios aguardan la doctrina 
Que de mi has aprendido: 
Tú, cual Esposa fina, ; 

Az que escuche tu yoz toda divinas 
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14. Fuge dilecte mi. es assimilare capreaty 
unuloque cervorum super montes aromaruno 
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La Esposa al Esposo. 


Tú, mi Esposo querido, 

espues que desposorio tan sagrado 
Conmigo has concluido; 

e dejas el cuidado 

e tu nombre anunciar en tal estado. 


14. Mas huye dulce Esposo, j 
Y al monte celestial sube corriendo, (14) 
Cual cervato brioso, 

Y corza, que huyendo, 
or los montes de aromas va subiendo. 


Y desde esa morada, 

O tu sólio tendrás eternamente, 
az bajar á tu amada 

Quel Amor ardiente 

Spíritu Divino que la aliente, 


D 


C Pues asi tu mandato 
Umpliré sintemor en esta vida 
Ontra el mundo insensato: 
PS Que á tí ya unida, 
IA siempre te goce tu querida. 
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Sacadas de los Santos Padres y Exposito- 
res Sagrados, que han explicado este. di- 
vino Cántico, y que nos han servido de 
guia en esta Paráfrasis; en las cuales 
se declara mas por extenso el sentido de 
este misterioso Poema. 


CAPITULO PRIMERO. 


VERSO 19? 


; mM Giontenza 4 hablar 
PA sposa, figurada, segun 
Sto, Tomas y otros Padres, 
*n la Sinagoga ó Iglesia de 
Os justos del Viejo Testa- 
gnto, la cual pide con ar- 
entes deseos á su Esposo 
. Sucristo que se acabe de 
a á ella por su Encar- 
Euro y la conceda el ós- 
: Sm Santo que Ja estaba 
le etido y anunciado por 
- pois en la union 
ps eza divina con 
» a) Arrebatada la Es 
o + un ardentísimo deseo 
o Esposo, que aun mi- 
AUS9nte > y la hacia 


cacren frecuentes deliquios; 
deja á sus compañeras, con 
quienes hablaba, y convier- 
te su razonamiento al ama- 
do de su alma, como si le 
tuviera presente , y le dice 
«que son mejores sus pechos 
que el vino:» esto. es: que 
no quiere el vino que las 
compañeras la ofrecian, pa- 
ra confortarla en su desma- 
yo de amor; puestiene otro 
confortativo que la deleita 
y consuela mucho mas, que 
es el pecho, ó como trasla- 
dan otros, el aliento del 
Divino Esposo y su dnlcí- 
simo y santo amor: lo que 
simboliza y representa la 
suavidad y dulzura del 
Evangelio de Cristo, signi- 
ficándose por el vino la 
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austeridad dela ley anti- 


gua. (S. Tom. in hoc loc.) 
"VERSO 2. 


(3) El Espíritu Santo 
hace aqui alusion á la cos- 
tumbre que habia entre los 
orientales de ungirse el 


cuerpo con ungiientos pre- 


parados de“varios perfu- 
mes, y por eso dice ahora 
la Esposa que el amor y 
aliento de sn Esposo Jesu- 
eristo era como un perfu- 
«me ó ungiiento delicioso, 
que se difundiría por todo 
el mundo. 

(4) Prosigue la Esposa 
declarando la virtud y efi- 
eacia del amor de su Espo- 
so, y dice que su nombre 
es como un óleo aromáti- 
co, del cual hacian mucho 
uso “los Hebreos: pero no 
un óleo encerrado en vasi- 
jas, ni tampoco destilado, 
como dice Sto. Tomas, si- 
“no derramado y esparcido 
por tierfa, para que tras- 
minase mucho mas : todo 
Jo cual se verificó admira- 
blemente en la predicacion 
del Evangelio ; pues se 
derramó el nombre de Cris- 
“t0' y y se esparcieron los 
dones de su gracia y del 

-Santo Espíritu en toda la 
redondez de la tierra de 
«tal suerte, que Jas almas 
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puras y santas, significa- 
das- por. las doncellitas» 
atraídas del buen olor de 


- estos santos dones.no pus 


dieron menos que amar ar- 
dientemente 4 este Divino 
Esposo , renunciando las 


abominaciones delos Ído= 


los y las 
la carne. 


VERSO 3... 


inmundicias de. 


y 


(5) En este versículo di“ 


“ce Sto. Tomas que habla 18 


Esposa en figura de la Igle- 
sia congregada de los gen”: 
tiles, y diceá su Espos0 
Jesucristo: yo: conozco 
enfermedad de mi natura” 
leza, y que sin tu- ayuda 
«socorro jamas podré darul 
paso en la carrera de tl 
amor y de tus mandamiel' 
tos, por mi grande fiaql 
za y debilidad ; por tanto 
Esposo mio, aliéntame d 
tu gracia, y llévame 4% 
ámitacion; pues si me y 
cieres sentir los. efecto$ 
suavidad de aquella, iré 2 
pos de tí, no ya despit* 
y con tibieza, sino corri 
do ligeramente : 1e- 
¿poco ¡iré sola, sino q Sd 
varé conmigo todas 18% Le 
mas, á quienes te digM de 
comunicar los 


dones. 
esta. divina gracia Nr 
son Jas amigas y. omg 


CAPÍTULO Y; 


fieras de esta' Santa Esposí* 
(6) La Esposa explicí 
y declara en este lugar lo 
que está por venir, como 
cosa ya pasada, por la cer- 
tidumbre que tenia de go- 
Zarlo , y asi dice que "el 
Rey la introdujo en su cá- 
mara: esto es, en la eter- 
na bienaventuranza y en 
los gozos de la patria ce- 
lestial , donde- con efecto 
ha sido introducida la San- 
ta Iglesia por la fe y la es- 
peranza en esta presente 
vida, y lo será despues en 
la otra, por la realidad y 
“posesion entera de su ama- 
do. (Sto. Tom. in hoc loc.) 
Tambien parece que se ol- 
. Vida aqui de la persona de 
tora en que estaba ha- 
blando, llamando Rey á su 
Esposo; ya porque los ex- 
Xesos y transportamientos 
del amor suelen producir 
.£Stos descuidos en los aman- 
eS; ya tal vez por ser uso 
y Propiedad de la lengua 
Se €ntal, como lo es de la 
Muestra, el llamar mi Rey, 
ha O á la persona que 
mado. con un amor extre- 
(7) Alli, dice A 
"nos Eros 
subiendo que es- 
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soros y regalos, y enla. 
grandeza de tu misericor- 
dia y de tu gracia ,-que 
nos ha hecho dignos de 
participar de tanta gloria: 
por esta razon añade des- 
pues : ”acordándonos de 
tus pechos”: como si di- 
gera, segun expone $. To- 
mas : acordándonos tam- 
bien de que con los pechos 
de la doctrina evangélica 
te dignaste templar y dul- 
cificar el rigor de la ley 
antigua. 

(8) Por eso (prosigue 
la Esposa) ”los rectos de 
corazon no podrán dejar 
de amarte,” atraidos de la 
dulzura *y esperanza de 
tus bienes. 


VERSO 4+ 


(9) Responde la Esposa 
á la tácita objecion que las 
compañeras podian hacerl2, 
de que cómo podria amar- 
la su Esposo, estando mo- 
rena y afeada en lo exte- 
rior, y las dice: aunque 
me veis denegrida, hijas 
de Jerusalen , ó 4lmas san- 
tas , por las angustias y 
persecuciones que por de- 
fuera me rodean; soy her- 
mosa , no obstante , en lo 
interior por el «udorno y 
atavío de virtudes que en 
él encierro : (Sto. Tom.), y 


150 
para probar 'esto trae lue- 
go dos semejanzas Ó com- 
paraciones muy oportunas, 
diciendo : "Soy como las 
tiendas de Cedar, y como 
las pieles de Salomón: ” 
porque los Cedarenos ó 
Alárabes, descendientes de 
Agar, no teniendo domici- 
lio fijo y estable , usaban 
de unas tiendas de lienzo 
ó cuero, que por las incle- 
mencias de los vientos y 
aguas, y por estar siempre 
expuestas al sol y al pol- 
vo, se dejaban ver denegri- 
das y tostadas por fuera, 
encerrando al mismo tiem- 
po en su interior grandes 
tesoros y riquezas. Otro 
tanto sucedia ¿4 laz que Sa- 
lomón solia usar en las 
guerras, que estando en lo 
exterior cubiertas de pieles 
para defensa de Jas aguas; 
se veian adornadas por den- 
tro de magníficos y precio- 
zos muebles y alhajas, cual 
eorrespondia 4 un Monar- 
ca tan poderoso. La Santa 
Iglesia en efecto , aunque 


se ve muchas veces afeada , 


«y denegrida por defuera, 


con los escándalos, here- 


-gíus y persecuciones que 


contra ella suelen levantar- 
se en todos tiempos , se 


“mira no obstante en el in- 


terior alhajada y llena de 


-Paplendor , riqueza y her- 
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mosura, por las excelentes 
virtudes y merecimient 

que la adornan, y por 105 
innumerables egércitos de 
mártires y justos de todá 
clase que en su gremio en? 
cierra. < 


VERSO 5. x 


(10) Aqui manifiesta 12 
Esposa á las compañeras» 
esto es: la Iglesia á las ar 
mas santas , que aquel co* 
lor moreno y obscuro qué 
defuera se notaba en ellós 
no le era natural de nin” 
gun modo; sino que lo 13 
bia adquirido por habe 
estado expuesta á los 21” 
dores y rayos del sol col” 
tra toda su voluntad , eN” 
tendiéndose por estos ras 
yos el ardor veemente de 
las persecuciones y trab 
jos que afligen á esta Sal” 
ta Esposa del Cordero», 1o$ 
cuales parece que á tit 0 
pos estragan y afean ma y 
color hermoso y resp e 
dor de santas obras» yan 
tanto arrebatan y canti, 
o corazon de su celeste” 

sposo Jesucristo. 

(11) Los hijos de : 
madre la Sinagoga me Po 
siguieron, ”y lidiarol en 
tra mi:” para que $ 
tienda la persecucion 14 
padeció la Santa JE 


CAPÍTULO 1. 


tiempo' de nacer», por los 
Mismos indios, que preten- 
dieron exterminarla del to+ 
do. (Sto. Tom. in hoc loc.) 
(12) En este lugar ha- 
la, en persona de la Es- 
Posa, la primitiva Iglesia 
compuesta de los Apóstoles, 
y dicen éstos que fueron tan- 
las persecuciones que 
Contra ellos suscitaron los 
Judios, que no les fue po- 
sible custodiar su viña,” 
que era la Iglesia plantada 
y congregada en Jerusalen; 
porque dispersa ésta por di- 
Vversas partes del mundo, 
Tormaron de ella otras mu- 
chas Iglesias Ó viñas, que 
tuvieron que guardar, de- 
dando la primera , que era 
Somo la suya propia. (Sto. 
Tom. in hoc loc.) 


VERSO 6. 


1013) Añiigida la Santa 
do con las ais, 
ciones y trabajos que 
Padecia, y juzgando por 
05 que se le habia au- 
eo tado su celestial Espo- 
l ypucristo, le ruega que 
a 1ga dónde apacienta sy 
Pr O Y sestea al medio 
A, que es en la fuerza 


ardor 
ny o tanta tribulacion: 


<e su mansion; >” 


D9 Ande Vagueando oque. 


> Somo 


2 
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añade Juego , buscándolo 
en los rebaños de sus com- 
pañerqs, ” que son los he- 

_reges, á quienes]llama com- 
pañeros de Cristo, dice Sto. 
“Tomas » porque tambien 
ellos tienen sus rebaños, 
aunque Jesucristo tiene no 
mas que un verdadero re- 
baño, y por eso teme con * 
razon la Iglesia , que bus= 
cando á su verdadero Pas- 
tor, que se apacienta entre 
los Santos y escogidos; 
confunda tal vez á éstos 
con los hereges , y quede 
inficionada con su depra» 
yada doctrina. 


VERSO 7. 


(14) El Esposo habla en: 
este lugar á la Santa Igle= 
sia su verdadera Esposas 
y la dice: Tú te conside- 
ras, ¡jó Esposa mia! como 
desamparada de mi asisten=- 
cia, y ennegrecida con la 
persecucion que pudeces, 
y no atiendes á que eres 
la mas hermosa de las mu- 
geres, por la excelencia de 
las virtudes con que te he 
honrado mas que á todas: 
no adviertes que solamen=- 
te en tí reposa mi amor; 
pues si aun ignoras esto, 
si no conoces esta tu dig- 
nidad y belleza; sal fuera 
de mi compañiía y protec» 
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cion, ”y signe las huellas 
de esos. rebaños: ” como 
si digera: imita y abraza 
la doctrina de esos falsos 
" pastores los hereges: apa- 
cienta tus cabritos junto á 
sus cabañas; ” que muy 
presto conocerás mi fal- 
ta», y la diferencia que 
hallas en estar yo contigo 


ó separado de tí. (Sto.Tom.) | 


Estas palabras del Esposo 
son solamente conminato= 
rias, y pueden verificarse 
no mas que en las Iglesias 
particulares, como ha su- 
cedido muchas veces, por 
su falta de fidelidad; por- 
que la Iglesia universal no 
puede jamas separarse de 
su Divino Esposo , que le 
ha prometido su asistencia 
hasta la consumacion, de 
los siglos, ni seguir las 
huellas de los falsos pas- 
tores y maestros del error. 
De aqui es que las pala- 
bras sobredichas se dirigen 
4 que conozcan la grande 
felicidad que disfrutanaque- 
llos que tienen la dicha de 
estar en su unidad y para 
que hagan el debido apre- 
cio de esta yenturosa suer- 
te, viendo que la mayor 
de todas las desgracias es 
la separacion del único y 
verdadero rebaño que tic- 
ne á Cristo por pastor y 
cabeza invisible, y al Pon- 


ANOTACIONES 


tífice Romano por la visit 
ble, mientras exista en e5* 
te mundo. A 


VERSO 8. ; 


(15) El Divino Esp 
en vista del acendrad0: 
amor y constante protec? 
cion que ha manifestadd 
ántes á su Esposa la Santd 
Iglesia, parece que la ex? 
horta ahora á desechar 10% 
do temor y cuidado entié 
fantas aflicciones; pues 4 
dice que la ha revestid- 
de tanto poder y forfale2t 
contra sus enemigoss q% 


Ja tiene comparada J0504 


mente á su caballerías Y 
es el egército de los 1s14% 
litas , cuando: derrotó . 
venció 4 Faraón con to0% 
sus carros y dejándolos sur 
mergidos en los abí 

del mar Bermejo. Aqui dal 
principio los versos AM 
beos y Ó alternativos» - 
mados casi: siempre. de $ 
mejanzas y comparacion 
que das unas dan 1uZ 47 
Otras, segun se ve frecueo 
temente en las Kglog%% 
diálogos pastoriles.: 


VERSO 900 
(16) Las megillas de $ | 


Esposa se comparan 
á las de la tórtolas pu 


"CAPÍTUDO Y, 
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Venotar la ¡plurezá , fé y 4 ina. (Sto: Tomas,) 229%, 


Constancia de da Sta. Igle- 
Sia. en el amor de su Espo- 
SO Jesucristo';. pues asi 
“como la «tórtola , muerto 
'SM: consorte», + no: vuelye 
«admitir: da compañía de 

O algnno:; asi la San- 
a Iglesia: no esi capaz. de 


esposada com un eter- 
Sillas de esta Esposa no 
«Son mas que: el pudor y 
Vergiiéenza dela Sarita Igle- 
Ma para admitir: en sí al- 
£tna: mancha que pueda 
Sagradar¿ ¿4 su «Esposo; 
Porque £n las megillas es 
Fonde primeramente se deja 
Poe el rubory'y se conoce 
etgiienza del rostro... 
A Cuello de esta Esposa 
«Loma aqui por: los San- 
Octores ¿* porque asi 
mini Por el cuello se sy- 
SI allmento al es- 
Magos. de. a misma suer- 
. de pa ye:e alimen- 
da Sana doctri 
ESrpO. místico «le 1 eo 
t por edio. 


Por m 0.-de los $ 
Doctores. De aqui ex. 


HUDAOO ls noliuia 
«18.201 ¿VERSO 1:10. 
«1 tohó? 1 ab unit 
l> (ru Estas. cadenildas $ 
murenassde:oro que: aqui 
“se, mencionan, eran ¿UNAS 
varitas de figura «cirenlar, 
4 semejanza, de un pez 
martimo- amado Marena; 
entre las cuales. estaban 
mezclados: con hermosa 
variedad; muchos hilos de 
plata al. rededor en figura 
de 1 ices:ó .gusahos de 
la tierra, del cual adorno 
solian usar las doncellas 
en el cuello. Enel oro se 
significa la caridad; y en 
la plata el candor de las 
costumbres: Ó segun otros, 
elvoro siniboliza la vision 
beatífica , reservada: á- tos 
bienaventurados 5. y lus fi2 
Euras entretegidas entre es 
te oro son las parábolas y 
semejanzas tomadas: de las 
cosas naturales, y todo lo 
demas que. sirve para maz 
nifestar y declarar á-los 
hombres los misterios de 
Dios en el estado ¿de vigo 
dores, por cuya razon $e 
comparan oportunamente 4 
la plata y á los gusanillos 
dela tierra. (91) 


 NERSO 110 
(18) En este Ingar Pas 


IS | 
19.913 


us 
- 


» 


13 
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154 ANOTACIONES 


rece que el: Espíritu Santo 
hace alusion á la costum- 
bre que habia entre los an- 
tiguos de comer todos re- 
costados, como tambien al 
uso muy frecuente entre 
Jos orientales de esparcir 
sobre los convidados Va- 
rias clases de ungúentos 
aromáticos, entre los cua- 
les se tenia por el mas pre- 
ciado el que se componia 
de la espiga del nardo, co- 
mo se ve en el Cap. XIV: 
de S, Marc. v. 8. Por esto 
dice la Esposa ” que cuan- 


- do'estaba el Rey en su re- 


clinatorio,” ó reclinado en 
su convite, que fue cuan- 
do instituyó la Sagrada 
Eucaristía, dándola en'co- 
mida su cuerpo, y e€n'be- 
bida su sangre ;- entonces 
fue cuando se derramó con 
la mayor abundancia toda 
la plenitud de la gracia 
sobre la Esposa la Santa 
lglesia, dando ella: un so- 
berano olor de est4' misma 
gracia y de todas las vir- 
tudes infusas , significadas 
aqui por el nardo, 


VERSO 12. 


(10) Los SS. PP. y en- 
tre ellos Sto. Tomas, en- 
tienden aqui por la mirra, 
la pasion, muerte y sepul- 
Wira de N, S. Jesucilitos 


porque la mírra es un 41 
bol espinoso y de: gran 
amargura, que se cria 
la Arabia feliz, enEgyp! 
Etiopia, la Judea + y of 
partes, y sirve para vall 
usos: el principalde £ os 
ellos es ungir los cadáv 
res con. las gotas balsámi” 
cas que destila por mel 
de las incisiones que SU 
len hacerle : y como el Set 
fior fue ungido despues % 
su muerte, con cesta mirté 
por eso dice aquí la Espo” 
sa que "si amado ha sido 
para ella como un pactó 
to de mirraz” porque 
amor de ella fue me 
lleno de amargura y sep" 
tado. Reconocida , Pe 
tan inmensa carida , co 
tuvo con ellaz añade 
pues "que siempre 1o 13 
rá entre sus pechos) 
gun suelen hacer Jas 
cellus con 105 manojitoló 
flores y yerbas aromátl! 
como lá mirra, dantt. 
esto á entender” que je 
apartará de su corá do Y 
pin de su he 

e tantos beneficios e. 
le ha dlepensado, parió 
larmente en su tad ' 
pasion ; pues» 

Sto. Tomas», nadie sent 
que entre los Pei e 
donde tiene $u asic dl 


corazoila 


CAPÍTULO: Ya 


101. VERSO. 13. 


¿-(20) Por el cipro entien- 
aqui Sto. Tomas la re- 
Surreccion de Jesucristo, Y 
€s.como si. digese la Espo- 
52: “mi Esposo: amado,” 
Que por la amargura de su 
Muerte, y- por. su sepultu» 
ta ”ha sido para mí como 
Ma hacecito de mirraz” me 
pr .cual- racimo . de 
): CIpro, despues qu 
alegrócmb corren. con el 
gozo de su resurreccion, 
y con ella esparció por to- 
do el mundo un fragante 
Y suavísimo olor, muy su- 
Derior al del bálsamo mas 
Acendrado, difundiendo en 
Odo él la fede su Evan- 
lio. Este cipro, de. que 
> la la. Esposa, es una 
Ang de arbusto parecido 
an Sas hojas á la oliva, 
ol que. su flor es blanca y 
OTosa, y ARA frutos cuel- 
en erecidos racimos, 
dando un olor bastante fi- 
ab radable al olfato, 
Mático y de grandes 
meuades y de él hace 
XL linio en su Lib, 


Da 

pra semejanza con Nuestra 
As y se cria en la:Pa] 

tina, en Engaddi, por Pd 


a la eampi 
serca del lago y Jericó, 


Y 


tes 9 mar Muerto, donde 
estan las vides que llevan 
el bálsamo; y por esta ra- 
zon, dice despues la Espo- 
sq: "En las viñas de En- 
gnddi.”, Algunos trasladan 
por palabra la hebrea. Có- 
pher, el alcanfor Ó albeñas 
que se cria. en los paises 
de oriente. amibsa 


VERSO 14. 


(21) El Esposo, dice 
Mro. Leon, repite aqu 
dos veces esta expresion, 
para encarecer mas de es- 
te modo la hermosura de 
la. Esposa 5 y es como si 
digera: eres hermosa, her- 
mosísima : en lo que se 
denota la doble hermosura 
de la Iglesia exterior é in- 
terior. La primera se fun- 
da en la devocion y. apa- 
rato externo, con que rin- 
de su culto y sus adora= 
ciones al Señor: la. segun- 
da en la justicia interior, 
que nace de la fe viva con 
que se las ofrece: Ó como 
dice Santo Tomas, puede 
significar esta doble her- 
mosura de la. Iglesia, la 
erfeccion de sus obras y 
a pureza de su intencion» 
Por esta razon compara 
despues el Esposo sus 003 
á los de las palomas; pues 
por los ojos de la Iglesia 


"se debe entender el ojo es+ 
piritual de la rectalintens 
«cion, que debe dirigir “tó= 
das sus acciones, Ja cual 
es pura, simple y sin :af* 
tificio ni doblez, como la 
paloma. * Pueden tambien 
“significar estos ojos de pa= 
Jomás la perspicacia y pe- 
netracion de la Iglesias, 
para discernir todo lo que 
toca á la fé, al culto de 
Dios, y á la sana moral. 
Das palomas de que'aqui 
se habla son las de Africa 
y Síria, Mamadas Tripoli- 
nes, las cunles tienen unos 
ujos grandes, resplande- 
cientes y de color de fue- 
$0. acompañados de una 
viveza extraordinaria. 


VERSO 13. 


(22) Viéndose la Espó- 
sa tan alabuda del Divino 
Esposo, le dice: tú, Espo- 
so mio, sí que eres hermo- 
so verdaderamente; : pues 


toda la hermosura que yo - 


tengo me ha venido de tu 
mano, y con todo eso es 
mada en comparacion de la 
tuya; porque tú eres her- 
moso por tu Divinidad, y 
segun ella eres la misma 
iumbre y resplandor del 
Padre Eterno, siendo al 
mismo tiempo lleno de 
gracia, entre todos los hi- 


ANOTACIONES 


jos de los" hombres, por tE 
Santa Humanidad y y 14 
fiente perenne de toda l% 
que hay en- ellos, por. 
union hipostática con. 
Eterno Verbo. (Así S. AguY, 
tin y S. Bernardo.) 
Después que: la Esposór 
con una amorosa compe” 
tencia, desahoga su core” 
zon en estos: sublimes Y 
debidos elogiosz añade ? 
dice al Esposo : ” nuestil! 
lecho es fiorido.”-Por *% 
te lecho sé significa * 
Santa Humanidad de Jesus 
cristo, al cual Mama mues 
tro, para.denotar que to 
nuestra misma naturale 

y dice que es florido 
lecho, porque está. 2 
nado de. todas las grat 
dones y bendiciones celos 
tiules. A 


VERSO 16. 


(23) Estas casas dede. 
Esposa la Santa 1plesis 
son, dice Sto. Tom se: 
juntas y. congregat 
particulares de. 105. po 
cristianos, esparci nie 
todo el mundos Y pe? 


es el centro de a e 
dad. Las vigas y 
«os son das misinus pas 


CAPÍTULO 12 


nis'de los fieles, que com- 


onen “la Iglesia: estos di- 
Ce, que son de cipres, y 
aquellos de cedro, made= 


Yas ámbas firmes, incorrup- 
tibles, ' y de un olor agra- 


"CAPITULO 


2 029% y 
dea VERSO 1. 


“mor 


(1) E mayor parte de 
los Expositores ponen es- 
tas palabras en la boca del 
Esposo, y en ellas se en- 
Cierra una misteriosa pro- 
fecía acerca del modo con 
Que Jesucristo habia de ser 
Concebido, por obra del 
SPiritu Santo, y nacería 
* la. Sacratísima Vírgen 
Ss: qn ra ni te- 

adre alguno sobre 
Viera, pd pues, el Es 
op Jesucristo ”que es 
tod porque esparció por 
nd mundo el olor y 
Mcia desu virtud: 


del campo” 


te? 


Ao ; tambien la 
on 
ció, que fué la Virgo Ma 


cam 
“que Jamas conoció labor) 
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dable; para mostrar la es- 
tabilidad, adorno y buen 
olor de virtudes, que en. 
cada uno de sus miembros 
debe siempre resplandecer. 


SEGUNDO. 


y como una tierra donde 
nunca tocó hierro alguno 
para hacerla florecer. Di- 
ce tambien que ”es lirio 
de los valles” porque se 
comunica principalmente, 
y da su gracia á las almas 
humildes, significadas por 
los valles, que desconfian- 
do dé sí mismas, se some- 
ten á é] por una humilde 
devocion. (Sto. Tom.) 


VERSO 2. 


(2) Estas palabras son 
del Esposo, que para ma- 
nifestar la suma belleza y 
hermosura de Ja «Esposa, 
dice que se deja ver entre 
las otras doncellas, como 
un suave y blanco lirio 
en medio de las espinas: 
de suerte, que la notabilí- 
sima diferencia que se-ad- 
vierte entre Ja hermosa, 
lozana y fragante azuco- 
pa, y las espinas de que, 
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está rodeada; esta misma se 
descubre entre su Esposa 
y las demas hijas de Adan: 
asi es que por este género 
de contraste que hay entre 
la belleza y suavidad de 
la azucena, y la fealdad y 
aspereza de las espinas, da 
á conocer el Esposo cuán- 
Ta es la excelencia, mages- 
tad, primor y pureza de 
su Esposa, comparada con 
las demas doncellas. El P+ 
S. Agustin aplica estas pa- 
labras á la Santa Iglesias 
que es como ”azucena” 
(Isai. y. 1.) entre las espi- 
nas; porque en medio de 
la muchedumbre de sectas 
erróneas y supersticiosas, 
y entre un inmenso torren- 
te de heregías y sangrien- 
tas persecuciones dé que 
siempre se ha visto cerca- 
da y combatida, y la han 
pretendido sufocar 'como 
las espinas; ella ha preva- 
decido en todo tiempo, 0S- 
tentando cada vez mas su 
ureza, hermosura, y la 

ragancia de sus virtudes, 
como la azucena se osten- 
ta entre las escabrosas y 
punzantes espinas que la 
rodean. La Santa Iglesia 
acomoda estas mismas pa- 
labras 4 la Santísima Vír- 
sen María, en el misterio 
de su Concepcion inmacu- 
dende sin duda se 


ANOTACIONES 


dejó ver como nn4 purta 
blanca y fragante azuce? 
na entre las espinas del p£ 

cado, que hirieron 4 tods 

las hijas de Adan y dema 
descendientes de su 
sobresaliendo puras, limp!* 
y hermosa ella sola ent” 
las otras doncellas de esté. 


já 


linage corrompido, 
VERSO 3. d 


a 

(3) La Esposa agrade” 
cida á los favores y elo” 
gios del Esposo; le corté” 
ponde ahora en los mist 
mos términos, compa 
dolo al manzano, que por 
su fragancia y utilidad» Y 
por la dn!lztra de sus 
tos, excede sin duda cob 
mucho á la azucena, Y “7 
ce "que sobresale su fs 
do Esposo entre los ML 
de los hombres, de la MiS 
ma suerte que brilla Y 198 
luce el manzano entre e 
demas plantas que se ali 
en el bosque” : done 
ha de notar, que int as 
do la Esposa hacer el Es 
completo elogio de $ 
poso, no quiso com ; 
lo, como era mas mr 
4 la palma, cipres 6 go 
que son los árboles todosÍ 
tos y elevados de $ 
sino que lo CO 


manzano, que £3 


A 
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Muy pequeña y humilde, 
_YTespecto de aquellos, sig- 
nificando con esto la hu- 
mildad y amor del Divi- 
o Esposo Jesucristo, que 
tanto se anonadó por no- 
Sotros.. Por este árbol en- 
tienden los Santos Padres 
el árbol santo de la cruz, 
donde el celestial Esposo, 
Vevado' de -su amor á los 
hombres, dió la vida por 
ellos; pues el manzano era 
símbolo del amor entre lós 
antignos. Por eso dice aho. 
Ya la Esposa ”que se sen= 
tó á descansar á la sombra 
de esteárbol saludable, que 
—tantó habia deseado, y que 
Su frúto es dulce y suave 
Y su- garganta”: esto es, 
Y llegado su 
“Mor á la entera posesión 
de su amado + aludiendo 
£N aquella expresion figu. 
tada 4 lo que comunmén+ 
le se dice de la sombra del 
ANZAñO, que es apetecida 
Je rada de todos, por 
$] My - fresca, deliciosa 
Ae able, y que su frne 
h en sazón, bajo 
delicia y recreo 


de por la sombra de 

árbol proteccion de Dio! 
ajo la cual sentad 

ta 1 1 ie 


Y 


mesas, entendiendo 21 mis- 
mo tiempo por su fruto la 
contemplacion de la Divi- 
nidad, de la cual espera 


-saciarse, como tambien de 


la dulzura y. suavidad de 


la vision beatífica. . 


VERSO 4. 

(4) El vino y su uso en 
la Santa Escritura es sím= 
bolo del amor-y de su mu- 
cha veemencia;z y asi da á 
entender aqui la' Esposa 
que se le comunicó entera= 
mente su Esposo Jesucristo, 
dándola pruebas las mas 
evidentes del grande amor 
que la tenia; y añade des. 
pues diciendo ordenó en 


má la caridad :”' esto es, 


de tal modo me comunicó 
$u amor , que hizo que mi 
corazon ardiese desde en= 
tonces en una” Viva llamas 
y que en todas mis accio- 
nes no buscase sino la glo» 
ría de mi Esposo, ni ama- 
se ya á otro que á él solo, 
”Ordenó en mí la caridad” 
haciendo también que ama- 
se al prógimo por Dios, y 
que en todo me negase á 
mí misma por hacer solo 
la voluntad del Señor. Es- 
tas palabras convienen en- 
teramente á la Sta. Iglesia 
congregada de los gentiles, 
yexdadera Esposa de Jesu» 


aóo 


ANOTACIONES 


cristo 5-pues si antes de la «briagada ya con: el .excesó 


Encarnacion del Señor es- 
taba su corazon entregado 
«del. todo al amor desorde- 
aado de los ídolos ; y aque- 
Ala soberbia Roma era en- 
tonces como el «centro: y 
cabeza de todos los erro- 
res: y supersticiones ; des- 
pues que este Divino Es- 
¿posos desechada la Sinago- 
-ga por su infidelidad, la 
Jlamó ¿d+ sÍ,y y se: desposó 
<on ella, tomando la natu- 
-xeleza humanas despues que 
Ja pacificó consigo. mismo, 
y la embriagó con el vino 
acendrado de su amor y de 
tal. suerte, ordenó su cariz 
dad y Ja.abrasó en este di- 
wino fuego, que desde en- 
tonces puso ¿solo su amor 
en su celestial Esposo ,- y 
como. arrebatada. y fuera 
de, si desafiaba-4 los tira> 
nos. y. perseguidores de 
Cristo, que pretendian -se- 
pararla de su amor: yla 
supersticiosa Roma y que 
siempre habia sido una Es- 
posa infiel y adúltera: 
el Divino o», es hoy 
el centro de la unidad, la 
cátedra de la verdad, con= 
tra todos los.errores, y el 
oráculo de la fé y de la sa- 
ha moral. 


FIN 


: . so ye. d 
45) La Sunta Iglesia, em> 


-y abundancia del smor de 


«pide 4 sus compañeraso 4 
-son-las almas justas, 


encon las palabras y: ego 
plos de Cristo crucificas 
encuyasuavidad y fragio 
sia, solo hallan; consuta 
las, almas virtuosas enn 
9.de Jos, trab: 


pues, como ya no 


rs significa 1 
este Madero 2 
ae. Au nde ar / 
pendiente. aquel ¿quier ig 
sazonado fruto, ¿que 0 
salud y alivio de tod04;., 


mortales, Pero €s Mu, 


mismo que se Lo 41 35 
sionado; pues esta 05% o 
lidad del amor de 09) 
de, tal suerte quielX 
Eyes santas que £ pe: 
mitigue su veemelt, 

la ustividad d ces 2 


CAPÍTULO 2;- 


Que suspiran al mismo 
tiempo por aquello pro- 
pio que les' causa sus des- 
ES y 16s abrasa el co- 


t4Zz0n. ; 
VERSO 6. 


(6) Por“ la mano iz- 
Qierda del Esposo entien= 
den algunos la gracia con 
E po ap vida DATO 
Suela el Señor á las al- 
Mas fieles; Y por la dere- 
cha la felicidad eterna de' 
la Bienaventuranza, que él 
Mismo las ha prometido. 
tros han entendido por 
le izquierda los misterios” 
Tados en beneficio de la 
Sosa por el celestial Ese 
Voso en 'su carne mortal, 
noo la derecha el admi- 
le pa de su Divini- 
eo On lo que la Santa 
siena, fiel Esposa de Je=' 
tan 00, sostenida: entre” 
209. Ses y poderosos bra= 


rÓr 
so ,adormecida 4 su Espose 
entre sus brazos, la Teches- 
ta blandamente sobré el Je- 
cho, encargando 4 135 cóm- 
pañetas de ella, que son 
aquellas almas fieles" que 
buscán la vision de la paz, 
y suspiran solo por las co= 
sas eternas, que no des- 
pierten á su amada : esto 
es, que no inquieten á el al- 
ma entregada á la divinz 
contemplación, y á la san= 
ta oracion y leccion, pare 
acudir 4 las obras exterio- 
res, hasta que ella quiera: 
conviene á saber, hasta que 
obligada ya por la cari- 
dad, dege'su interior tra 
to con Dios, y despierte 
desvelada, para asistir á su 
prógimo. Las corzas y cier 
VOS, por qhicnes conjura 
el Esposo á las hijas de Jo- 
rasalen , son sus mismas 
virtudes, y es cómo si di=- 
gera, segun Santo Tomas : 


tran 50 queda dormida conjuroos, hijas” de Jeru=" 
sa, dilamente, y descan=* salen, por vuestras bea 
TN temor alguno, en* des, las cuales, dadas por 
Umo. la Divina. El > Ja divina gracias tanto og 
primer dia as aqui fin” llenan de gozo y uegrías 
ch óque él diyigo OS Siete, * porque las corzas' cier=. 
VracTon de it Célez:: yos son"tmos dni es mur. 
toda la aecion 0h bodas, y > puros, limpios y enemigos 
bro y su deste liz de las serpientes y de to- ' 
Limios, - d0S Epia do ivefieno, y por esta ra= 
9% VERSO: - zón són significadas por * 
(7) Viendo: y 46 ellos Tas virtudes de los 
A Espo=* Santos ; qué resplandocen 


14 
$ 


1062 
con espiritnal limpieza, y 
se precaven no solo del 
mortífero veneno que ocul- 
t2 el demonio en sus en- 
gaños y astucias; sino que 
tambien lo persiguen efi- 
cazmente, deshaciendo sus 
asechanzas, y sanando con 
la triaca de su doctrina las 
anordeduras ponzoñosas de 
la serpiente infernal. Nó- 
tese aqui de camino la cos- 
tumbre que habia entre las 
doncellas: de Palestina, y 
les de Tiro sus vecinas, 


de emplearse en la caza de. 
las cabras monteses, y de, 


las corzas y ciervos, que 
aqui se mencionan, de cu- 
yo egercicio ellas gusta- 
ban mucho; de donde n2- 
ce que el Espíritu Santo 
haga aqui alusion á este 
uso, cuando el Esposo con- 
jura á las compañeras de 
la Esposa, por aquello que 
ellas mas apetecian, que 
era perseguir las fieras de 
caza. Aqui da principio 
Bosuet al segundo dia de 
las bodas, y suponiendo 
que se habia ya cantado 
un ¿pitelamio á los Espo- 
£og, cuando se retiraron á 
dormir; acudieron muy de 
mañana las doncellas para 
cantar otro á la Esposa an- 
tes que se leyantase, segun 
el nso de aquellos tiempos: 
Bor lo que estando ya pre- 
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aradas para dar principio 
í su cancion, las suplíc 
el Esposo que no despiel- 


¿ten á su Esposa, ni que 12 


interrumpan el sueño; sin0 
que la degen dormir hasté 
tanto que satisfecha del t0” 
do-su necesidad, ella des“ 
pierte por sí misma. 


VERSO 8. 


(8) El comun de los EX” 
positores supone que 1 
Esposa cuenta, despues 
haber despertado, lo qu* 
se sigue en este capítulo» 
como si lo hubiera vist 
y oido entre el sueño; 
ro otros con mucha 1220 
consideran á la Esposa 14% 
blando en el mismo sueños. 
en que se hallaba sumerg” 
da, y repitiendo claramo? 
te lo que estaba oyendo 
viendo , cuya exposicl 
parece la mas natu 
conforme, para atar el € 40) 
texto de este capítulo Y si 
siguiente; pues supone 
do en el verso antro 
dormida 4 la Espostr q, 
podia hablar.ésta en 
tre sueños, mucil . 
enando: se IntrodúóS jnme 
diatamente en este Y* 
no como quien cuen 
refiere lo que vió Y caba 
sino como quien 10 yor 
actualmente viendo y 9 


CAPÍTULO 3. 


do: y así dice ahora en 


- Persona de la Iglesia anti- 


gua : "la voz de mi ama- 
do é:c.” Por esta voz se 
debe entender, entre las 
muchas con que el Divino 
Esposo anunció sn veni- 
da, la de su Santo Precur- 
Sor, 4 quien fué dado par- 
ticularmente el nombre de 
voz, como nota S. Agus- 
tin, ** Serm. de Sanct.” Se 
dice qué este Esposo ama- 
do viene saltando, para 
significar su sagrada En- 
tarnacion; pues segun Sto. 
Tomas, en este lugar, vino 
como dando saltos, cuando 
bajó 4 redimirnos: porque 
Primeramente saltó desde 
el Cielo á las entrafías pu- 
tísimas de la Vírgen Ma- 
Yía : de éstas saltó luego 
al pesebre : del pesebre al 
bautismo : de éste á la 
Cruz : de la cruz al sepul- 
Cro; y del sepulcro al Cie- 
O. Se expresa aqui tam- 
en que viene atravesan- 
0 montes y collados, pa- 
Ya denotar con esto, que 
abatió en su venida el or- 
gullo y soberbia de los 
amadores y poderosos del 
mundo, significados en es- 
te lugar por los montes 
collados, haciéndolos dó- 
o á su voz, 
- obedientes $ 
ceptos, E ES 
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VERSO 9. 3 


(9) Prosigue diciendo 
la Esposa en este versos 
que su amado es semejante 
á la corza y al cervato, 

or los saltos que vino 
Yandó pata redimir al hom- 
bre, segun queda ya nota- 
do, y por la prontitud y 
ligereza con que el Señor 
acude á socorrer á los su- 
yos; pues es muy propio 
de aquellos animales el 
correr á saltos, y ser muy 
ligeros y veloces en la 
carrera. Añade despues» 
que llegando su Espos0y 
no se le mostró luego; si- 
no que se quedó detras de 
la pared, mirando por las 
ventanas y acechando por * 
las celosías, como suelen 
hacer los amantes de mu= 
cha satisfaccion. Por le 
pared entienden los Expo- 
sitores la condicion de la 
mortalidad , que ocultaba 
á su Divinidad, aunque de 
tal manera, que siempre se 
dejó sentir por los, efectos 
de sus maravillosas obras» 
que son las ventanas y ce- 
losías de que aqui se ha- 
bla. Despues de haberse 
elevado á los Cielos este 

Divino Esposo, fuéron ellos 
mismos la pared que piso 
entre sí y su Telesta Mili- 
tante; pero su dejar de 
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rd > 

2yudarla.con su gracia, ni 
de manifestar su cercana 
presencia por las ventanas 
y celosías, de sus consuelos 
y Socorros espirituales, con 
que la asiste siempre en 
medio de sus tribulaciones. 
Finalmente, la pared que 


ahora le oculta de nuestra 


yista.en el adorable Sacra- 
mento. que instituyó, para 
permanecer con los hom- 
bres hasta la consumacion 
de los siglos, son las espe- 
cies de pan y vino, bajo 
las cusles está como escon= 
dido el, celestial Esposo de 
nuestras almas; pero de tal 
suerte que. no, le impiden 
de modo alguno el lenar- 
nos de sus bendiciones, y 
comunicarnos sus regalos 
y dulzuras, si le recibi- 
mos dignamente. 


"VERSO 10. 


(10) La Esposa amada, 
£ quien antes no quiso el 
celestial. Esposo que des- 
pertasen, es «hora convi- 
dada y llamada por él á la 
predicación del Evangelio; 


porque todas las cosas tie=, 


men su tiempo, y segun 
aqui le dice, era ya. llega- 
do el mas oportuno para 
emple3rsc en la salnd de 
sus prógimos : y para mas 
Abimarla, y sepuras de 613 


ANOTACIONES 


todo el. recelo y temor qu8 
pudiese tener. en la salidas 
le pone á la vista lo f1vo? 
rable y propicio que le ed - 
el tiempo para esta empre” 
saz pues le anunciaban und 
graciosa y alegre primaves 
ra las señales y muestra? 
que despues va refiriendo 
en los tres versos. siguien; 
tes, Y expondremos aquí 
brevemente por el, órdel 
sucesivo con que se notal» 
Habla, pues, el Esposo de 
este modo, y dice á Si 
querida Esposa :. “leváns 
tate”” : conviene ' 4 sabels 
del lecho suave donde des” 
cansabas ya. transportada» 
y entregada del todo ¿1% 
dulce contemplacion. 
llama y dice: “amigó 
mia”, por la fé y. el .amor: 
con que resplandece: “pas: 
loma mia”, por suinocen” 
cia y simplicidad :.“* hers, 
mosa .mia” , por Ja belté. 
za y hermosura de sus vi? 
tudes. La dice tambieb* 
“levántate y ven”, 2% 
es, 4 emplearte en la $% 
yacion de tus hermano 
“ porque ya se pasó el Y 
vierno, y se retiró la JU? 
via.” Débese adyertiraqUe 
que estas tres yoces cond 

el Esposo llama 4$n Esposts 
corresponden propiamente. 
á las tres clases de ICA 
mas 4 quienes Hama Pio 


"CAPÍTULO 2: 


Pararsi. con el auxilio de 
Mu gracia, La primera de 
todas conviene 4 «aquellos 
Que comienzan á seguir al 
Esposo, y. por eso la dice 
¿sleyántate”,: la segunda 
Corresponde 4. los que van 
Aprovechando en su servi- 
Cio, y..«por, esta. razon 13 
Vice  apresúrate” : la ter- 
Sera, en fin, conviene á los 
derfectoss...y. que son ya 
dignos de estar con él en 
el. retrete. de .sus regalos, 
y en el gabinete secreto 
donde celebra, sus, bodas, 
y por esta..cansa la dice 
ven” absolutamente, co- 
Mo quien ya la convida ¿ 
80zar de sus dulces favo- 
Yes, sin algun impedimen- 
0». A. estos tres mismos 
Séneros de personas con- 

lenen tambien los tres 
ombres con que el Espo- 
9 apellida á4 su. Esposa 


Mando la dice “ amiga 


12, paloma mia, hermosa 
Mia.» El primero se aco- 
Jeda, muy bien á los. pe- 
a? que han salido ya 
$ Msi Y miserable es- 
gundo 4 los Juatos que «iy 


Ven á Dios con toda fido. 


lidad en inocencia de co-- 


tazon y pureza de vida, 


U tercero á los perfectos). 


Que ya se hallan adornados 
IN 104 ricos atavíos de la 


"y 


.JMsStOs que sir-. 
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caridad y de todas 125. des 
mas virtudes. y 0.0001 


VERSO 1h. 


(11. Por el invierno y, 
por. la lluvia entiende Sto. 
Tomas, la aspereza de la 
infidelidad que tenia 4 to-, 
do el mundo en tinieblas, 
hasta la venida de. Jesus 
cristo, que apareciendo. cia, 
el mundo como. sol, res; 
plandeciente de justicia, se 
retiró la lluvia de la, in-. 
credulidad, y brilló en to-. 
das partes la serenidad .y, 
luz de la verdadera fé, do-, 
iándose ver en la. tierra 
una hermosa y agradable 
primavera, que 4 todos 
llenó de alegría. En el in=" * 
vierno se representan tam, 
bien las miserias , trabajos. 
y tentaciones de esta vida, 
mortal, y en la Muvia Jas, 
persecuciones exteriores Y, 
demas calamidades que 108 
rodean. 2er 


VERSO 12. 


(12) En las flores. de- 
que aqui se habla, se.sig-. 
nifican Jos ornamentos y 
suaves olores de las vir- 
tudes , y principalmente 
de la castidad, las cuales 
aparecieron y llenaron de 
fragancia todo el mundoy:, 
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despues que se retiró la 
Muvia, y pasó el invierno 
de la infidelidad. Las flo- 
res, Expresa el texto, apa- 
Tecieron en nuestra tierra”: 
que es como si digese : en 
nuestra tierra , donde solo 
se veían antes brotar las 
espinas y abrojos de la in- 
credulidad, de la soberbia» 
del error, de la supersti- 
cion, y de todos los de- 
mas vicios , se miran y2 
ñacer hermosísimas y olo- 
rosas flores, que van for- 
mando el jardin de la Igle- 
sia, y esparciendo por to- 
da la tierra los suaves aro- 
mas de las virtudes. La 
primera de todas ellas fue 
Jesucristo, que propiamen- 
te se apellida "for del cam- 
po: v. 1.” la segunda fue 
su santísima Madre, de 
quien canta la Iglesia, que 
es como-un lirio fragante 
entre las punzantes espi- 
nas: despues se siguieron 
los pastores, los Reyes Ma- 
gos», los santos inocentes», 
los Apóstoles y Discípulos 
del Señor, los victoriosos 
Mártires, y otros innumé- 
rabies Santos y Justos, que 
fueron poblando la tierra 
y el vergel hermoso de la 
primitiva Iglesia, nacida 
en Jerusalen. 

Por el tiempo de la po- 
da so denota aqui la sepa- 


ANOTACIONES 


de todo aquello que e 
impida el acrecentamient 
de la virtud, y amor (4. 
Jesucristo : y el canto. e | 
la tórtola es símbolo de 10 

| 

| 


| 
racion que debemos hace? 
| 


gemidos, soledad, peniten” 
cía, pureza y demas virtu 
des, que comenzaron a C1*. 
cer en el campo del Señol* 
En el canto de la tórtol2 
se simbolizan tambien aqué* 
llas almas puras, que sepY 
radas del trato y comercid 
de los hombres , no desea 

otro amante, ni quiert” 
mas amado que á Jesucrió á 
to su celestial Esposo» * 
quien solo dirigen sus 1 
sias y afectuosos suspiro” 
y por quien tan' solamelt” 
gimen en este mundo, A 
mo la tórtola, hasta 4U 
lleguen á gozarle eterna 
mente , y unírsele poa 
siempre con un amor pu! 


VERSO 13. 
ne 


(13) Estos higos, de 7 
aqui se hace mencion 108 
nifican los primeros ep 
que da la higuera, Y ; 105 
bolizan primeramente 49 
Justos del antiguo ron 
mento , los cuales 404 se 
los primeros frutos de- 
di»ron al Cielo por 12 fe- 
surreccion gloriosa def 
sucristo, cuendo des 


CAPÍTULO 2. 


diendo este Señor al limbo 
de los Santos Padres , les 
comunicó con su presencia 
Una dichosa y cumplida 
bienaventuranza. Tambien 
se representan en estos hi- 
gos ó primeros frutos los 
Apóstoles, Discípulos y de- 
Mas Santos de la Iglesia 
Jerosolimitana , por cuan- 


to fueron ellos las primi- 


cias de la Ley de gracia, 
y los frutos primitivos que 
rotó la celestial higuera, 
plantada por el Señor en 
Jerusalen con el riego y 
cultivo de su preciosa 
Sangre. 
- Las viñas de que aqui se 
tabla, son las Iglesias de 
los gentiles , que esparcie= 
ton en todas partes el olor 
Suavísimo de la Religion 
Cristiana, convirtiéndose á 
ella en breve tiempo mu=- 
OS millares de personas 
Atraidas de su fragancia. 
Ambien se representan en 
Cstas viñas las Iglesias par- 
ticulares , y cada una de 
as almas, las cuales, si flo- 
Tecieren con las virtudes, 
SAS 10850 un olor suave, 
; Op10805S y. s “ 
dos frutos de AA 
que llamarán la atencion 
del Divino Esposo, y ser- 
Virán de estímulo á otras 
Muchas, para caminar tras 
del Señor, y escuchar la 
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dulce voz con que las con. 
vida y llama é su servicio. 


VERSO 14. 


(14) Las palomas del 
campo hacen sus nidos re- 
gularmente en las hende- 
duras de las peñas», ó en 
los resquicios de las pare- 
des de algun edificio arrui- 
nado: por eso el Esposo 
convida á la Esposa, para 
que vaya á vivir con él 
en los agujeros de la peñas 
y en los escondrijos de la 
albarrada, á fin de que, á 
semejanza de la paloma, 
no conozca mas amor que 
el suyo. Esta piedra de 
que aqui se habla, es el 
mismo Cristo, segun aque» * 
llo del Apostol : ”Petra 
autem erat Christus , 2d 
Corinth. Cap. 10. V. 4.” y 
las quiebras de esta piedra 
son sus llagas preciosísi- 
mas. entre las cuales tiene 
el primer lugar la princi- 
pal del costado , represen- 
tada por el hueco Ó aber- 
tura de la ulbarrada ó pa- 
red hecha de piedra secas 
sin alguna mezcla ó barro 
que la trabe y consolide. 
Én estes hendeduras Ó cons 
cavidades, dice Sto. Tomas 
que mora la Iglesias Cuan- 
do funda toda la esperanza 
de su salud en la pasion 
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“de su Redentor, en la cual 
talla el remedio y protec-. 
cion para todos los peligros, 
y los consuelos espirituales 
en sus necesidades y tra- 
ajos. > 
(15) En estas mismas 
quiebras y resquicios de la 
piedra Cristo anidada la 
Esposa, es donde dice su 
celestial Esposo que se com- 
placerá mirando su rostro, 
qué es la hermosura de sus 
egemplos y buenas obras, 
y donde-le será muy dul- 
ce y agradable su voz cuan- 
do implore su misericor- 
dia, le confiese sus mise- 
rias y enfermedades, y se 
apoye solamente en sus mé- 
_yitos infinitos, y en la vir- 
tud inefable de sus llagas 
sacrosantas; pues entonces 
no la negará este Señor na- 
da de cuanto Je pida para 
su bien y salud espiritual, 
(S. Bernard.) que 


VERSO 13. 


(16) * Prosigue la Esposa 
con su amoroso sueño, 18- 
firiendo hasta el fin lo que 
le parecia que le hablaba 
el Esposo. “En este Ingar 
dice que s$u amado la en- 
carga eficazmente el cuí- 
dado de su viña, y que 
exortá juntaniente con ellas 


6 las hijas de Jerusalen, 


AÑOTAGIONES 


que son los Apóstoles, DS? 
tores y almas fieles, á qu 


“le cacen las pequeñas 197 


posas que asuelan su viñts 
Por estas raposas son sign? 
ficados los hereges, á quié* 
nes se debe resistir en 103 
principios, y cuando c0” 
mienzen á sembrar sus erro? 
res, pues entonces, como 


raposas pequeñas, destri? 


yen y demuelen la vift 
fértil de la Santa Iglesi 

si les dejan tomar cuerp0s 
y llegar al cabo de su m4% 
lícia. Dice tambien el ES” 
poso que está en flor $ 

viña, para denotar con-e$% 


to las muchas flores de vit”, : 
tudes que brotaba: ya 1%. 


Santa iglesia por todo 
mundo. (Sto. Tomas.) Som 
tambien representados po% 
estas raposas todos aque. 


Mos filósofos depravado j 


y orgullosos sabios del 

glo, contra quienes del za 
ma el Apostol en su “Epist. 
r. á los Corint. Cap. 1. 
pues estos, como'astutia 
raposas, vemos que SAA h 
frazan con la máscara 0. 
un santo zelo, para di5*”. 


s - 
minar sus perversas máxio. 
; perver ON 


mas en los corazones Ser, 
cillos, y van asolando e 
co á poco la viña: del qt 
fior, y sembrando la pio 
sion en el pueblo exist y 
nu: 4 estos, pues, eS 


y 


CAPÍTULO. 2. 
Sario cazar y. resistir en 


tiempo con:las armas de la 
fe y de la: sana doctrina: 
porque darán, sin duda, án 
de la Iglesia, de la Religion 
Católica y de la sana mo- 
ral, si.se les dejare crecer 
y engrosar uu partido que 
ha llevado. ya: tras sí tan- 
tas almas incautas. y ami- 
gas de la novedad. Esta 


- €lase de gente es sin, dis- 


puta la mas perjudicial 
Pa a ein 
ea, pues como no tienen 
sistema fijo, ni profesan 
Religion alguna - determin 
nada , las combaten todas 
con sus opiniones, y TOM= 
n, por lo tanto, 1os Mas 
uertes y poderosos lazos 
Que ligan entre si á todos 
los miembros de Ja socie= 
dad, desuniendo al vasa- 
o de su Monarca, al pue- 
blo del. Sacerdocio, y al 
Súbdito de sus superiores. 
De ellos dice el citado 
Apostol, que condenan co- 
mo. necedad y locura. la 
Sabiduría , simplicidad y 
Verdad cristiana; . detestan 
como. un error todo Aque- 
llo que no: se conformu 
<on los principios de su 
corrompida filosofiz,y pre. 
tenden, si, fuera posible, 
introducir entre NOSOtOS 
una libertad y licencia ¡li= 
mitadas tanto en el. modo 
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de pensar- y. dogmatizar, 
como en el de vivir y 
obrar en este mundo, En 
estas pequeñas raposas f- 
nalmente, diceS. Gregorio, 
que se da un importante 
aviso á los justos y teme- 
rosos de Dios, Pira. que 
nunca miren con desprecio 
aquellas faltas, que por su 
pequeñez y levedad juzgan 
que no pueden perjudicar- 
les; sino que procuren con 
todo cuidado y solicitud 
sufocarlas en Sus princi- 
pios, ho sea que creciendo 
y, tomando mucho. cuer- 
po, vengan á ocasionarles 
despues una lamentable rui- 
na, por su descuido y va- 
na confianza. 


100” "VERSO 16... . 


(17) Corresponde la ES= 
posa, hablando en el mis- 
mo sueño, á tan señalados 
favores de su Esposo». y. le 
dice: “* mi amado para mi” 
que*es como si digera: ¡24 
Dueño amado ! tú eres pa- 
ra mí todo lo que yo pue- 
do desear en esta vida; Es- 
poso fiel, Padre “moros0s 
Amigo verdadero, Protec- 
tor poderoso» Y sabio Maes- 
tro. Tú tc has dignado» 
e traslada Santo *omas” 
unirte á mí con el vínculo 
estrecho de una ardiente 
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caridad y entrañable amor, 

yo seré toda parz tí, co- 
mo es debido, yo me es- 
trecharé y uniré á tí con 
las dulces ataduras de una 
perfecta obediencia á tus 
preceptos, pues todas tus 
delicias las tienes con los 
hijos de los hombres, apa- 
centándote entre las blan= 
cas y olorosas azucenas de 
sus virtudes, y entre aque- 
dlas almas puras, fieles y 
castas, que de sí despiden 
un olor snavísimo de san- 
tidad. Todo esto conviene 
perfectamente á toda la 
Iglesia en general, y tam- 
bien ¿ todas las almas, que 
hallándose en gracia, pue- 
den sín duda gloriarse de 
la mútua y estrecha union 
que tienen con Jesucristo, 
su amado Esposo. 


VERSO 17. 


(18) Algunos Exposito- 
res trasladan de esta suerte 
la primera parte de este 
versículo “hasta que apun- 
te el dia : mientras que 
asopla el dia, y huyen las 
sombras” : que quiere de- 
cir, “hasta la tarde”; por- 
que siempre se advierte que 
al ponerse el Sol, se levan- 
ta un yiento fresco y anpa- 
Cible; y entonces las som- 
bras, que al medio dia es- 


AÑOTACIONES 
taban como paradas, VAN 


ereciendo con movimiento 


tan rápido y sensible , qué 
parece que huyen precipis 


tadamente. Asi traslada €. 


Maestro Leon, cuya expo” 
sicion conviene muy bich 
con la letra del verso an? 
tecedente, cuando el “pas” 


citar” se interpreta en sel” 


tido activo, y hace ento” 
ces el siguiente : “qué 
apacienta su ganado entré 
los lirios y azucenas, has” 
ta que Hega la noche.” ER 
efecto, Dios muestro Señol 
no deja jamas de visitar Ú 
sus amigos con sus. con” 
suelos y gracias, hasta qué 
viene la noche de su vidis 
en la que por medio de uN 
sueño dulce y suave, 
trasladados 4 la etemá 
Bienaventuranza, y val, 


despertar' llenos. de glori%. 


en el dia sin fin de la p* 
tria celestial. Otros intef? 
pretan las palabras *“ 
nec aspiret dies” diciendo? 
“ hasta que apunte ó vi! 
va el dia” que es ca 
tambien se nota que 50D" 
y selevanta un viento 549 


ve, y huyen las sombrd% > 


Jican 


cuyas expresiones exP que 


de este modo = Hasta 


amanezca y venga el dif. 


ES 


eterno de la BienaventÚ 4 
ranza + el sentido viene 1 


ser iguul y conforme *. 


. 


CAPÍTULO 25 


Primero + pero Santo To- 
mas, á quien hemos aqui 


- seguido, por acomodarse ' 
mas á la letra de nuestro 


texto, y al sentido espiri- 
tnal y místico de esta Pa- 
Yáfrasis y une la primera 
Parte de este verso, hasta 
las palabras “revertere «c” 
con el versículo antece- 


_ dente, y le da esta inter- 


Pretacion : «mi amado es 
para mí un protector, cu- 
“yO socorro jamas me falta; 
y yo con una perfecta y 
«digna obediencia me en- 
tregaré á él, que todos sus 
delcites los tiene con las 
Virtudes de los Santos; y 
de esta suerte permanece- 
ré, hasta que pasada la no- 
Che tenebrosa de esta pre- 


Sente vida, en da cual lo 


Miro como en enigma, y 
POr un espejos, Hegue aquel 
Feliz dia de “eterna clari- 
dad, en que lo veré-cara á 


Cara, y como':él es en sí 


Mismo. ! ' 

(19) Por esta ansencia 
del “Esposo «se entienden 
Aquellos tiempos , en los 
cuales parece que el Señor 


*.7Y 
abandona á su Iglesia, per= 
mitiendo que padezca al- 
gunas persecuciones y tra- 
bajos para probar su fé, y 
acrisolar mas su virtud: y 
asi, esta Santa Esposa co- 
nociendo cuán amarga co- 
sa es carecer de la vista 
de su amado, y cuán im- 
portante sn presencia, .cla- 
ma. por ella entrañablemen- 
tes y pide ú su, celestial 
Esposo que se vuelva á.so- 
correrla con aquella pres- 
teza. y velocidad con que 
las corzas y cervatillos sal- 
tan por los montes de Be- 
thér. Adricomio opina que 
estos montes estaban situa- 
dos en la tribu" de Benja- 
min; pero el P.. Calmet 
juzga que son los de: Be- 

thoron, no léjos de Jerusa- 
len. Otros trasladan ”mon- 
tes de division” (por di- 
vidirse con ellos algunas 
tierras), ó “montes de in- 
cision” por hallarse en 
ellos Jos árboles de donde 
se sacan por incision:va= 
tios licores aromáticos. Bo= 
snet concluye aqui. el. ses 
gundo dia de las bodas. -. 


a 


El 


: VERSO 14 24, Ten 
SIB y DETATON 


(a) E. este capítulo “se 
debe- suponer , como sien- 
ten varios Expositores, que 
despierta ya la Esposa y 
Jevantada, cuenta á sn Es- 
poso este sueño, que es 
como una continuación del 
anterior , en que hablaba 
lo gue ya queda referido, 
y le dice de éste “modo: 
“kn mi lgcho busqué por 
las noches al que ama mi 
alma Sic.” Dice “por las 
noches”” tomando el plural 
por el singular, por la fi= 

ira ““Sinécdoque.” .En 
efecto, la Santa Iglesia, fiel 
Esposa de Jesucristo, que 
habia visto á este Divino 
Señor entre la congregas 
tion de los fieles, antes de 
su gloriosa Resurrección y 
Ascension á Jos Cielos; le 
búsca despues en ella, con 
el mayor cuidado entre la 
Sinagoga, que era el lecho 
primero de su descanso, y 
donde habia reposado has- 
ta entonces este celestial 

sposo , procurando sacar 
á este obcecado pueblo de 
Jas densas tinieblas de la 


ES 


Baro ar 
IL 


_ ANOTACIONES 


ULO TERCERO. 


TI i 


3. ñ A wine 
ignorancia, al conocimieñ* 
to de las verdades etern 

1e Dios le habia dejado 
bien manifiestas en las Sal” 
tas Escrituras: pero 
hallándole aMi,.por la m2? 
la disposicion y ceguedad 
de esta gente). determind 
buscarle fuera con toda di" 
ligencia y esmero. o” » 
POVERSO 2.) +» * 
pr] Ss argsir-u] , nm) 
« (2) La Esposasalta lue* 
go dela cama, porque 8% 
imposible hallar 4-Crist0 
en el ocio y descanso 
esta vida; pues el que pre” 
tenda encontrarlo , no 19 
de haber peligro nitrabi? 
jo que no deba arrostii? 
para conseguirlo., Esto $% 
ve claramente en la: Esp 
sa, en quien la fuerza ' 
amor era tan veementis 
que ni la obscuridad 
la noche, ni la soledad 4 
las calles, ni el:atrevimic”” 
to de los malvados que 407 
dan por ellas á tales ho- 
ras, fueron bastantes par? 
arredrarla 6 impedirla * 1 
la empresa de buscal br 
ue amaba su alma. (Ye. 
con) | 


es 


CAPÍTULO: 3» 


F- (a) cEsta ciudad, de que 
aqui se habla, era la deJe- 
Tusalenz lu que nos declara 
y manifiesta: el asiento de 
la Sinagoga , donde la Es= 
posa procuraba buscar ásu 
fRinados. 3po6ud 13 : 
(4) ¿Las cenlles y plazas 
de esta:ciudad eran las Si- 
nasogas.de Jos: Judios es- 
Parcidas por todo:el mun- 
do, y aun los mismos pue= 
blos de los gentiles, donde 
tampoco halla la Esposa 4 


su querido Esposo tan pron- 


to como ella deseaba. 
UNO IV ERSO-3+ - 


(5): El amor verdadero 
ho se 'acobarda ni debilita 
Con ningun poder de la 
tierra, ni ' trata de buscar 
Coloridos para disfrazar sus 
*motosos sentimientos; por 
esta causa, Juego que la 
Esposa” encuentra ¿4 los 
Shardas ¿que rondaban - la 


-Siudadose'artoja á ellos; 


Sin intimidarse, y 18s pre“ 
gunta: siu: rodeos por el 
mado dessusalma. Por cs=: 


tos. celadores ó «centinelas; 


se deben entender los Prín< 
cipes de Jas Siñiagogas, los 
Sacerdotes de los gentiles, 
y los Grandes y Sábios del 
Mundo, que tienen el cni- 
«lado: ae político, 
de los Estados de Ja tietra, 


> 
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mientras dura la noche de 
esta vida. a 
(6) El exceso del amor 
con que se hallaba abrasa- 
do ei corazon de la Esposa, 
hacía padecer á ésta la gra- 
ciosa ceguedad de creer 
que diciendo : <yisteis al 
que ama mi alma?” la ha> 
bian de entender los guar- 
das, y. venir en conoci- 
miento del amado», por 
quien preguntaba y" que es 
muy propio este. error de 
todo el que ama de veras; 
pues la veemencia de su pa= 
sion amorosa le: hace creer 
que todos tendrán noticia 
del objeto de su amor» y. 
que será éste el blanco de 
los pensamientos «y deseos 


- de los demas , como .lo.es - 


de los suyos : estose vió 
claramente en María Mag= 
dalena, buscando! 4su /ama- 
do Jesus junto 21 sepuleros 
porque apareciéndola el Se- 
fior.. y preguntándola: por 
qué lioraba, ella: creyendo. 
que era el hortelano de aquel 
huerto donde estaba la se-: 
púltura, no le dijo,-como, 
á los Augeles y el: «motivo: 
de su llanto, sino que artes 
batado su corazon con la 
fuerza de su amor, y pre- 
ocupado su iento: 
con el dulce obgeto que 
buscaba, creyó que aquel 
hombre que le hablaba cs. 


sá 
taria penetrado de sus mis- 
mos sentimientos, y tendria 
na exacta noticia de su 
amado; y asi le contestó 
estas. solas palabras: “Se- 
for, si tú lo has llevado 
de aqui, dime en donde lo 
has puesto .: y yo lo ile- 
varé,” (Joan.Cap.20. V. 15:) 


VERSO 4. 


(7) No es extraño cier- 
tamente que los celadores 
de la ciudad no diesen á 
la Esposa: razon alguna de 
su amado; porque ocupados 
los sábios y poderosos de 
este mundo en otros pensa- 
mientos muy diversos», sa- 
ben poco del amor divino: 
y con toda su sabiduría y 
prudencia mundana, jamas 
alcanzaron 4 dar claras 
muestras de Jesucristo. (M. 
Leon.) 

(8) En este pasage se 
descubre claramente una 
de las señales del amor ac- 
tivo y verdadero; pues por 
amas dificultades que tenga 
que vencer, y menos ras- 
tros 'encuentre del amado 
que busca, jamas pierde 
da esperanza de hallarlo, 
y continúa siempre en 
suconstente perseverancia, 
con que se hace acreedor á 
conseguir lo que  solicita- 

comosucedió á la Mag- 


ANOTACIONES 


dalena del Evangelio em el 
cap. ya citados: cuando 
buscaba á su. Señor. en € 
sepulcro. Otro tanto acon? 
tece ahora 4 la. Espos% 
que perseverando.. efica2” 
mente en buicar, 8dp que 
amaba, vino por fin 4.e0” 
contrarlo, por premio 4% 
su desvelo y «solicitud: 
Nótese aqui de paso qu* 


no lo halló hasta; que $4 


apartó de los guardas Y 
centinelas, para dar. 4 007 
nocer que muchos no hi” 
llan á. Cristo, buscándol 
por largo tiempo, pord él 
lo procuran, no donde 
está, sino donde ellos de” 
sean y tienen: gusto en 14 
larlo, encontrándolo ot! 
mas prontamente» pol 

lo buscan en el lugar Y 97 
tio debido, y donde él tit 
ne su mansion. Con esto 
declara asimismo, que $ 
Santa Iglesia mo encon le 
á Cristo, sino enando 
buscó entre la-simplicida 
humildad y sencillez," ¿e 
era donde residía, y N9 e ñ 
tre los Grandes y ponen 
sos del mundo, ni entre”. 
Príncipes de las Sinagos pe 
y demas sábios del ns 
- de sopor] Sed 
lo,que segun digimo8» 
oia ad por “aquellos 


celadores de la Ciudad... 
(9) La Santa. Iylesión 


d 


CAPÍTULO 3. 


- Vino Esposo, y abrazarse 
con él, propone firmemen- 
te de no dejarlo ni desasir- 
Se de su dulce compañía, 


despues de hallar 4 su Di- 
y hasta que lo introduzca y 
Coloque en Ja casa de su 
Madre. Esto. se verificará 
Cuando se salven las reli- 
Quias de- Israel, .y Cristo 
Sea introducido en la Sina- 
£o0ga, donde la misma Igle- 
Sia tuvo su nacimiento, y 
fué criada y alimentada 
con la leche de la celestial 
doctrina y palabra divina, 
contenida en el antiguo 
"estamento, lo que sucede- 

Yá hácia el fin del mundo, 
espues que Jos Judíos se 
Conviertan á la fe católica. 
“Sta Santa Esposas dice el 
octor Angélico, introdu- 


Cirá 4 su Esposo en la ca- 


Sa Y aposento de su Madre 
Sinagoga, cuando predi- 
Cándoselo espiritualmente, 
“conduzca con su ense- 
nza al conocimiento de 
Ste Señor, y de su fe sa- 
Mosanta. (Sto. Tom.) Lla- 
a la Esposa aqui á su ca- 
Sa “la casa de su Madre 
y cámara de la que la en= 
gendró” , imitando en esto 
“€l uso comun que habia 
tre las doncellas orien- 
Mi €S, y aun se practica en 
estra Españas de Mamar 
la suya la casa de su Ma- 
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dre, mientras que esta vi- 
ve, y estan aquellas bajo 
la patria potestad. Es tam- 
bien este un modo prover= 
bial entre los Egipcios, con 
que denotaban el tálamo 
nupcial, que para este fin 
estaba reservado en el mis- 
mo cuarto y «aposento de 
la Madre, como se vió cn 
Isaac, que llevó 4 Rebeca 
á la tienda de Sara su ma- 
dre, y la tomó por Esposa. 
(Genes. Cap. 24. V. 67.) 
Hablando en el sentido es- 
piritual, la casa propia de 
esta Esposa la Sta. Iglesia 
es aquella patria de los vi- 
vientes y celestial Jerusa- 
len, donde está el tálamo 
sagrado, en que ba de re- 
posar eternamente con su 
Divino y amado Esposo 
Jesucristo. 


VERSO 5. 


(10) Véase el Capítulo 
2. precedente en el verso 
7, donde queda expuasto el 
presente con toda claridad, 


VERSO 6. 


(11) Las hijas. ó donce- 
llas de Jerusalen, que Son 
las almas santas de la pri- 
mitiva Iglesia, admirando 
la hermosura de esta Lspo= 
$a, que se habia congrega- 
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do de los gentiles, repiten 
con alegría en el exceso de 
su admiracion, y pregun- 
tan “ ¿quién es ésta que su- 
be del desierto 820.2? Por 


este desierto entienden los 


Expositores sagrados la: in: 
fidelidad del paganismo, de 
donde se levantó y salió 
la Iglesia: derramando por 
todo el mundo el olor y 
suavidad de sus virtudes; 
y extendiendo por “él: la 
doctrina de la Encarnacion 
del Verbo, su pasion: y 
muerte , significada por la 
mirra, su Divinidad repre- 
sentada por el incienso, y 
da fragancia del Evangelio; 
que se simboliza en todos 
los demas aromas y per- 
fumes. 15138209 


VERSO 7. 


(12) Este lecho, de que 
aqui se habla, es la misma 
Iglesia Esposa de Jesúcris- 
to, la que está siempre ro- 
deada de los Angeles y San= 
tos del Cielo, y aun de los 
viadores 3 entre los cuales 
se señalan principalmente 
Jos Prelados y Doctores. 


VERSO 8. 
* (13) Todos estos ya re- 


Teridos, armados y cefidos 
con la fuerte espuda del es- 


ANOTACIONES 


píritu, están: siempre-eD 
vela para defenderla Igler 
sia de los peligros y: perses 
euciones que continuamen?. 
te maquinan- contra ella Y 
contra sus ¡miembros 10% 
Príncipes de las tinieblas Y 
sus Ministros. 0021 000% 
be pajar É o aran 


y VERSO ¿9at 00 0 
a / 


- (14). Enel carro triunt+ 
fal ó coche , que cen: esté 
pasage se describes se pues. 
de tambien simbolizar 
misma iglesia, segun Sto”. 
Tomas, la cual se compar? 
oportunamente al carro: 
coche ¿ porque no tiené 
asiento ni ciudad: esta 
acá en la tierra; sino qU 
siempre . camina hácio 
patria de los vivientes 
Jerusalen celestial, que Y 
tiene sn Esposo prepara 
en la eternidad. Las 
deras de esta carroza son 
de cedro criado'en el LÍ 
bano, monte muy ¿celebi 
do por los altos y com 
lentos árboles: de este É o 
nero que alli macens lla 
fragante olor € incor uP pb 
bilidad Jos hacen estas 


mismas  prerogutivaS y 
concedido el «Señor 4 eb 
Iglesia, la cual ha (2 o 
todos tiempos un olor 
yísimo de santidad: Y 


CAPÍTULO” 3% 


Kud-¿ sin que-la increduli- 
dad y el error hayan podi- 
do jamas corromperla, ni 
prevalecer contra ella las 
Puertas y maquinaciones 
tel mismo infierno. (Math, 
Cap. 16. v. 18.) Por estos 
elevados cedros han queri= 
do significar «algunos PP. 
las naciones idólatras, que 
levantadas ántes por su ela- 
cion y soberbia, y sumer- 
- Sidas torpemente en el cie- 
No de sus vicios y abomi- 
- Maciones», fueron humilla- 
das por el Todopoderoso, 
Y quebrantado su orgullo, 
Para que despues de lava-= 
das por el bautismo, fuesen 
las primeras que concurrie- 
Sen á formar este grandio- 
$0 cuerpo y sublime carro 

€ la Iglesia: donde se 
Cumplió á la letra aquella 
Profecía de David, en que 
Nos representa al Señor 
Quebrantando con su voz 

con el poder de su gra- 
Cia los altos y encumbrados 
Cedros del Líbano (Psalm. 
8. v, 5. Véase á S. Greg.) 


VERSO to, 
(15) Por estas columnas 


el carro se significan los 
intos Doctores y Prela- 


05, que con su palabra y. 


tgemplo sostienen la Ip] 
e 
tin de Jesueristo, y la po? 


“Y 


Y 

2 E E 
toda” sn firmeza enmedio 
de los contratiempos y ad- 
versidades. Se dice que es- 
tas columnas son"de plata, 
porque brillan y resplan- 
dede con el fulgor de la 
divina palabra, que es cas- 
ta y pura como la plata 
probada en el fuego. (Psalm, 
11. v. 7. Sto. Tom.) 3 
(16) El reclinatorio 6 
espaldar de oro que aqui 
se menciona, dice el Doc= 


«tor citado, que es. el des- 


canso eterno de la Bienal 
venturanza , donde llegan 
á reposar las almas fieles, 
ue estan en esta carroza 

e la Iglesia. Otros dicen 
que se simboliza por él la 
fe, que obra por la cari- 
dad en los Santos, 105 cua 
les caminan á la patria ce= 
Jestial en aquella brillante 
carroza, apoyados y recli- 
nados sobre esta virtud) 
como el fundamento de to= 
das las otras. Se dice con 
razon que es de oro este 
reclinatorio, porque la' fe 
sin las obras es muerta; 
y no puede existir viva- 
mente en el alma, ni ser- 
tampoco el reclinatorio del. 
sagrado Esposo Jesucristo, 
ni parte fundamental de es-. 
ta sublime ' carroza de la 
Iglesia, si le falta desula-" 
do el oro finísimo de 1a 
caridad y que es quien la 


16 
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anima, y da todo su valor 
y hermosura. 20) dh 

(17). A este reclinatorio 
se sube por gradas cubier- 
tas de grana ó escarlata, las 
cuales simbolizan la, pa- 


sion y muerte de Jesucris-" 


10, por el color de sangre 
que tiene la: púrpura .ó 
grana : pues aquellos 39 
solamente lHegarán 4 goza 

«del eterno refrigerio y .des- 
canso de la Bienaventu- 
tranza. (significado pór .el 
espaldar.ó reclinatorio ) 
que en la presente vida. ha- 
yan procurado. con. todas. 


sus fuerzas imitar la. pasion 


de su Redentor, y: subir 
por Ja meditacion de sus 
penas y grados dolorosos 
á la Jerusalen celestial. * 

(18). .El centro ó, estra- 
do de esta litera, la Santa 
Iglesia,, es Propiamente el 
corazon de aquellos miem- 
bros suyos, que son fieles 


á su Divino Esposo, cuyo. 


centro ocupa y llena este 
Rey. de paz, y verdadero 


Salomon Jesucristo, que es 


todo caridad. (Joann. cap. 
4 V. 9.) : y por el mucho 
amor que tiene á estas lca- 
Jes y .puras almas, que son 
Jas hijas de Jerusalen, se 
des muestra. y presenta con 
tanta hermosura y grande- 
Za, á £n de saciar sus. de- 
Seus, que son tan solamen- 


ANOTACIONES 


te la vista:y presencia de 
su amador... 0.0000 


“VERSO 1 1 " 


(19) Los esposos Orien* 
tales acostumbraban anti” 
guamente lleyar una coros + 
na. Ó guirnalda. sobre sl 
cabeza, que se, la, poniaN 
sus madres, como lo sig” 


Nifica “Isaias, cap. 61. Y. 


10.” De aqui es, que agra- 
decida la Esposa al amo" 
de su Esposo, y deseando 
que todos le-2amasen col 
el mayor afecto; convid3 
y llamaá. todas. las, alma 
delas que son Jas hijas de 
ion, para que. le miren 
y adoren en toda su mayo? 
grandeza y magestad colk 
la corona que le ciñó SU 
madre en el dia de su m2 
yor alegría, gue fué el 02 
sus desposorios. La Sants: 
Iglesia, en efecto, convoc* 
á todas las almas deyoti 
para que coniemplen y Y 
neren al pacífico SaloM 
Jesucristo , su verdade y 
Esposo, con la corona e 
que le puso su madre eN 
día alegre de su despos0 
rio. Esta corona: fué (0% 
muchas maneras, y €N ón 
das se manifestó el Júbl ES 
y contento, de este sue 
tia) Esposo, con esta ea 
insignia de que fué ce 


EAPÍULO ÍA, 


do, para ntestra” salud y 
remedio. * La" primera de 
todas éstas diademas fué 
la naturaleza humana, con 
la cual fé coronado visi- 
diemente cúando se:despo- 
só con la Iglesia : y esta 
trágil y miserable cure, 
de que se vistió ,' se Hamz 
con razon *“córona” , por- 
que con élla triunfó glo- 
Tiosamente' del pecado, de 
la muerte 'y' de todos sus 
enemigos, siendo este el dia' 
de su mayor contento y 
alegría. Tambien fué" co- 
ronado este Señor por otra: 
madre ingrata, que fué la 
Sinagoga, con la corona de. 
espinas que le cifió en aquel, 
Mismo día, en que murien- 
do por su Esposa la Santa 

Blesia, consumó y selló: 
con “su preciosa sangre la 
Sterna- alianza entre Dios 


20 CAPITULO CUARTO. 


ad VERSO l. 


(m0 .rrebatado a 
Esposo de datos a 
y placer al oir la exorta> 
cion que la Esposa hizo 4 
las hijas de Sión, para es- 
plo al amor de su 

mado , "prorumpe ahora 
Pa mil alabanzas de su Es. 


y los hombres, y los des= 
posorios indisolubles, que 
habia contraido con ella: 
y aunque por lo que mi- 
rába á la parte “inferior, 
fué para él este día de con= 
gója y tristeza; fué sinem- 
bargo - para su corazon el 
de' su meyor placer y con= 
súelos Quo en él comple= 
tó perfecta y abundante= 
mente la grande obra de la 
Ena que habia to- 
mado á su cargo, por amor 
de Jos ' hombres. Ultima: 
mente, fué coronado esté 
Señor con otra corona de 
glotía y de inmortalidad, 
en el' día alegre de su Re- 
surreccion y de su triun= 
fo, en que acabó de com- 
pletar la victoria de todos 
sus contrarios. (Psalm. 20. 
hr "e E 6. Ad Hebr, CUP» 


ps 


AZ) 


posa, encareciendo prime. 
ra y segunda vez su belle- 
za, para denotar en estos 
dice Santo Tomas, la doble. 
hérmosura de la Iglesia, 
tanto en la obra, cómo en 
la predicación. En la obras 
porque nada hay en eMa de 
mancha ni impureza. y sus 


operaciones son 10UY ATI 
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ables.á los ojos del celes- 
tial Esposo. En la predi- 
cacion, porque no cesa:de 
exortar á las almas fieles ó 
hijas de Sion, como se ha 
notado, á contemplar el sa= 
grado misterio de su En- 
carnacion y Pasion: y por- 
que no pareciese que tan- 
tos elogios eran nacidos. 
de una aficion infundada, 
va el Esposo alabando se-, 
paradamente cada. faccion, 
de su Esposa, comenzando, 
por los ojos, que es donde, 
mas se descubre la interior, 
amabilidad y belleza, y. 
por donde mas se comuni- 
ca y aviva la aficion;en- 


tre las personas. (M.Leon.). 


(2). Véase el cap. 1. Ys, 
14. donde dejamos expues- 
to este pasage, aunque po-. 
demos añadir aqui, que por. 
estos ojos de la Espósa, la. 
Santa Iglesia, se pueden 
tambien entender los Obis- 
pos y Prelados, por cuan- 
to son éstos como los ins 
pectores «de este cuerpo 
místico, que estan siempre 
welando en la guarda y de- 
fensa de sus miembros. . 

(3) Parece esta la inter» 
pretacion mas natural en- 
tre las muchas que se dan 
á este lugar; porque **de- 
bajo de tu yelo, dentro de. 
tu trenza , entre tus cope- 
ls ó rizos, entro tus gue» 


ANOTACIONES 


dejas”; que generalmente 
trasladan VE ja está l£ 
frente ; lo que mas clards 
mente se da 4 entender e 
el verso 3. de. este ¡mismo 
capítulo. En. esta. expres 
sion se manifiesta la inte” 
rior hermosura y las rele”: 
vantes prendas. del almáis 
que adornan 4. la. Iglesia 
en persona..de «sus fieles Y 
santos, hijos ,, pues en l 

frente ó en, 1o..interior de 
ella, en que, está. el cerer 


bro , es «londe fijan todo%, 


comunmente. el. asiento: 
principal del. alma y ek 
principio de sus. primera 
y principales operaciones" 
Tambien se demuestra 12 
belleza exterior . de. esté 
Santa Esposa. , «la cual n9% 
hace conocer.cuando atien? 
de á la edificacion de $U% 
hijos con su predicacion Y: 
buenas obras. L 

(4) Estos cabellos del 


Iglesia-son los, fieles crió” 


tianos + que *como rebaño% 
de cabras se reunen po! 
fe y caridad en su cabe 
Cristo, monte del t a 
nio (que esto quiere deso 
Galaad) puesto sobre - 
cima de los montes » 0 NM 
cabeza que es dela 4 
Iglesia, en quien se reune 
todas Jas figuras y testimo? 


nios que á él miraban e 


la Joy antigua, 7 


a 


-£5) No. podia traerse 
ia, comparacion y seme- 
Janza. mas oportuna para 
describir. la belleza que en 


sus dientes descubria la Es- 
bosa. Todos saben- que la 
Excelencia de la dentadura 


! 

| 

bras. VERSO Le 
| 


consiste en la union, blan- 
Cura». igualdad y buena 
Proporción «de los dientes:, 
Por estacausa compara el: 
Esposo los de su bella Es-, 
posa 4 un “hato 6 manada: 
de ovejas trasquiladas” con, 
igvaldad y medida, las cua», 
les aparecen “blancas, por=- 
Que salen del lavadero, Y 
todas con sus crias melli- 
Zas”.Ó de un parto, “sin 
Que haya, entre ellas nin- 
guna -estóril,”. con lo que 
Se manifiesta su fecundidad. 
hiel sentido místico, que 
Vamos siguiendo, los dien- 
19 de. esta Esposa la Santa 
8lesia son los Doctores y, 
redicadores, que mastican, 

Y reparten 4 sus miembros 
los fieles cristianos el pan 
Y alimento. de, la celestial 
d ¿Se 


o€ «purecen ú las 
ovejas trasquiladas, A 


dando.de mano á t 
cuidados del siglo » UY 
curando cortar de raiz to. 
. dos sus. vícios y pasiones, 
con las demas superfiuida. 
des, que le son anexas, solo 


CAPÍTULO. 4. 


10% 
atienden 21 ministerio de 
la divina palabra, despoján= 
dose. muchas Veces (como 
se ve en los Religiosos) 
por una voluntaria pobre= 
z2, hasta de los bienes tem= 
porales que parecen mas 
precisos y de. necesario, 
adorno á sus personas. Se 
asemejan tambien ú estas, 
ovejas cuando estan lava= 
das, por el candor y Pure= 
za con que dehen resplan= 
decer en su vida, y por 
enanto el que ha de distri. 
buir á los otros: el. pan de 
la doctrina Evangélicas 
debe antes lavarse de toda 
enlpa, no sea que le coni= 
preenda la repreension que 
el Señor da por su: Profe= 
ta, diciendo al pecador 3 
“¿Por qué tú hablas asi de 
mis mandamientos » y te 
atreves á tomar en tu boca 
mi santa Ley y. sagrado 
Testamento? Psalmi- 49» Vo 
16.” Son asimismo pareci- 
dos á las ““ovejas fecundas 
y con crias mellizas,” pa= 
ra dar ¿entender su fecun= 
didad, engendrando en los, 
corazones de sus hijos es- 
piritnales el amor de Dios 
y del prógimo, que son. 
como gemelos y semejantes 
entre sí, y produciendo en 
sí mismos y en los: demas 
unos abundantes frutos de 
santas Obras» LAS 
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q. A “VERSO 3. 


- (6) Compara el Esposo 
los labios desu Esposa “4 
ana venda de grana” ó de 
color carmesí, para deno= 
Tar con esto la hermosura 
de ellos; pues esta consis- 
te principalmente en que 
sean- delgados como una 
cinta, y de color purpú=" 
reo: de lo que se sigue na- 
turalmente que “su hablar 
sea dillce”” y como convie=> 
ne á unos libios finos y 
delgados. Los lábios de la 
Sánta Iglesia son los mis- 
mos" Predicadores ,” según: 
hemos dicho de los dientes: 
en el verso anterior; pues 
asi coómo”alli notamos la: 
seméjanza que 4quellos te-: 
nian con e porque ser=" 
vian de distribuir al cueya 
mistico de esta Divina 
sposa- el pan y alimento 
de la telestial doctrina; de 
la misma suerte se compa 


ran aqui á los lábios, y son 


simbolizados por ellos, en 
Cuanto hacen su mismo ófi= 
cio, tamiando el pan de la: 
divina palabra, y anun=: 
ciándola $:10s fieles, para: 
que la mediten y digieran 
espiritualmente. Son como 
“una cinta -ó venda” de 
3rana, porque: predicindo= 
les continuamente lu muer- 
Ye y pasion de N. Sr, Jesus 
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cristo, que dEtamó su sañó 
£re por nosotros, se ases 
méjan'á la cinta de escars > 


lata Ó de color e As 


y porque del mismo modo: 
que con la cinta se ligan Y 
atan los cabellos de la "car 
boza, asfiglos Doctores Y: 
Predicadores unen y liga 
con su- penican -4- 103 
fieles (significados por: 108 
cabellos) en su cabeza Cris 
to, por la unidad de Ja fe. 
y de la Taridad. “Por está 
razon no es de admirar que: 
el acento * y habla” de es-. 
ta “bella Esposa, sea tan 
“dulce” y agradable 4 su 
Esposo Jesucristo, cuando. 
la Oye predicar” su: pasion 
y Muerte, y 'anunciar 
entrañable amor que: tuvo: 
al género humano. (Santo: 
mas. a 4 ) nn irá 
(7): Como pedazo de gra”. 
nada, ó como granada abiert. 
ta segun otros, dice»el ES”. 
poso que son las e 
de la Esposa, en las cu y 
sesignifican los santos MÁ 
tires ¿ que derramando de 
sangre por la confesión pio 
la fe, se dejaron' ver de la 
color purpúteo como NN 
granada; y como esto no ¿ 
ria no solo alcanzó ab'se m0 
varonil, sino también > 
femenino; y por' ostaricand 
so hace aqui-mencioñ "de / 
aubas megilas de la Espos 


: 


¡8 


——— —— e PPP 9 


CAPÍTULO 4» 


Ya. Tambien se ha de notar 


- Que las compara, no: 4. Ja 


granada entera, sino al ca- 


Cho de granada, ó á la gra= 


hada partida. y abierta; 
Porque ésti»no descubre su 
Color y hermosurg » “hasta 
Que se divide y (ebranta: 
Pues dela misma suerte los 

ntos Mártires , quebran- 
ados por su pasion y 
Muerte , descubrieron en- 
tonces el color purpúreo 
de su sangre, y manifesta- 
ron con ella la hermosura 
interior de su alma, su ar- 


" dentísima caridad y demas 


Virtudes heróicas, resplan= 
eciendo juntamente, des- 
Pues de su muerte con la 
8racia de los milagros, que 
¿quello que está ocul- 

> y de que omite hablar 
el Esposo, (Sto. Tomas: 
ase sobre esto el vers.t. 
de este cap.) Se debe no- 
» por último , que con 
Mucha propiedad son sig- 
Mificados los Santos Márti- 
Yes por las megillas de la 
pps, pues siendo en esta 

el cuer 

Primero se descubre o 
glienza y pudor del alma 
como dejamos ya dicho en 
el vers. 9. del Cap. 1.5 asi 
la Sta, Igesia, en ninguno 
de sus espirituaies micem- 
OS 3. Manifestó tanto su 
dudor y vergúenza , pura 
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admitir alguna mancha de 
infidelidad , como. en estoz3 
esforzados confesores de 
Cristo y de su fe. sacro- 
santa 5 mostrando ellos 
con el color purpúreo de 
su sangre. enánto era el 
recato , pureza y: honesti- 
dad de su alma», para no 
denigrarse con alguna obs- 
eura mancha de idolutrías 
deslealtad ó impureza, que 
pudiese desagradar á su ce- 
lestial Esposo lo que se 
vió mas claramente en una 
infinidad: de vírgenes y de- 
licadas doncellas, que se- 
Maron con su muerte y 
atrocísimos tormentos la 
fe prometida 4 su Esposo 
Jesucristo y y la castidad 
virginal que le habian con= 
sagrado desde sus tiernos 


años. 
VERSO 4. 


(8) Por el cuello de es. 
ta mística Esposa son aqui 
denotados los Santos Dor- 
tores y Predicadores, lo 
mismo que por los dientes 
y labios; porque asi como 
el cuello comunica al es- 
tómago el manjar que 1e- 
cibe para su digestion, asi 
los Santos Doctores y Pre- 
dicadores reparten el ali- 
mento de la diyina pulsbra 
que han recibido de Dios 
en sus sagradas Escrituras, 
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y lo distribuyen al cuerpo 
místico de la Iglesia, para 
nutrirlo con él. Este cue- 
lo, dice el Esposo , *““que 
es parecido á la torre que 
edificó David con baluar- 
tes, de la cual penden mil 
escudos y toda clase de ar- 
mas,” para denotar con es- 
to la vigilancia y fortale- 
za de los Santos Doctores 
y Predicadores, los cuales 
estan puestos en la Iglesia 
como atalayas fuertes para 
descubrir las asechanzas de 
los enemigos, y estar siem- 
pre en vela contra ellos, 
armados del zelo y de toda 
armadura de Dios en defen- 
sa de la fe y de la piedad. 
(Ad Ephes. cap. 6. v.11.) 
6 De esta torre cuelgan y 
penden mil escudos y toda 
armadura de valientes” pa- 
zasignificar juntamente las 
contínuas y repetidas vic- 
torias que por medio de 
sus Santos Doctores y Pre- 
dicadores apostólicos, ha 
conseguido siempre la Igle- 
sia contra todos sus tiranos 
y perseguidores. Parece sin 
duda que en esta exacta 
descripcion que hace el Es- 
poso de los escudos y ar- 
maduras que cuelgan de 
esta torre, se hace alusion 
á la costumbre que habia 
antiguamente de colgar de 
las torres y otros lugares 


" que son como dos 
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eminentes las armas y de%* 
pojos que se tomaban «1 
enemigos consagrándoloS 
Dios como al dador y di5* 
pensador de la victoria. 
¿VERSO 5. H 
- (9) Los Expositores $1” 
grados, fundados en la ]e- 


tra del Hebreo, que comun” 


mente se traslada “tus do$ 
amores”, “dicen que esto: 
dos pechos de la místi 
Esposa de Jesucristo, *- 
Santa Iglesia, son el am0 
de Dios y del prógimo, 1 
cuales son semejantes ent 
sí, como suelen ser los me” 
lHizos, y lo declaró el mis” 
mo Señor por ( S. Mated 
cap.22.v.39.)Estos.alimen” 
tándose entre las blancas 
hermosas azucenas de 10% 
divinos misterios, proci”, 
ran dar á Dios lo que 
suyo, y no defraudar e? 
rógimo de aquello q, 
justamente le pertenects 


* VERSO 6. 


(10) Esta primera pue. 
del verso se une comun”: 
mente con el anterior» 40s' : 
hace este sentido : 415 GO 
pechos, ó tus dos amores, 

cervati?; 
los mellizos, se apacieno; 
tan entre las blancas Y 


y 
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«tosas azucénas de los divi- 
nos misterios, hasta que 
Alegue aquel dia eterno de 
«la Bienaventuranza, y hu- 
“yan los horrores, tristezas 
“y sombras de esta vida; 
«Pues entonces se saciarán 
los deseos de esta Sagrada 
Esposa, y de su casto amor, 
tuando le aparezca visi- 


blemente la gloria inmor- 


tal de su Esposo, y vaya 
á gozar abiertamente lo que 
ahora solo ye como por 
enigma, y entre las som- 
bras obscuras de los divi- 
Tos misterios. “Satiabor 
4utem cum apparuerit glo- 
tia tua. Psalm.-16. v. 15,” 

(11) Por este monte y 
Collado de la mirra es aqui 
Bimbolizada la misma San- 
Ta Iglesia, por cuanto exa- 
la por todas partes la ad- 


mirable. fragancia de sus 
Virtudes. Entre estas se 
cubre particularmente 


la mortificacion y peni- 
“encia, significada por la 
Mirra, y la santa y devota 
DOS el Apnotada por el 
* de aqui es 

e o de estas virtudes 
> : celestial Esposo , dico 

que irá 4 reposar en este 
monte . y collado de a 
Mirra y del incienso”, por- 
Que este Divino Señor ha- 
dla su complacencia en ha- 
bitar constantemente en las 
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almas de aquellos, que han 
mortificado sus miembros 
con todos sus vicios y. con- 
enpiscencias, y le ofrecen, 
un sacrificio agradable de 
sí mismos , por el estudio 
contínuo de. una Santa y» 
devota oracion. (Sto. To= 
mas.) Tomando este pasa= 
ge en otro sentido, parece 
que.se descubre en él une 
clara y manifiesta profecia 
de-la pasion y muerte de 
N. Sr, Jesucristo. y de su 
gloriosa Resurrección (Véas 
se á Teodoreto.); e: 


VERSO 7. 


(12) Parece, que el Es- 
poso quiso recopilar aqui 
en una sola palabra todas 
las alabanzas que ¿ntes ha> 
bia dado en imuchas ¿sl 
sagrada Esposa; “Toda cres 
hermosa, la dice; y no hay 
en tí mancilla alguna”, 10 
que tan solo puede conve> 
nir á la Iglesia Triunfantes 
pues la Militante no se ha- 
la libre en sus miembros 
de algunas imperfecciones; 
y necesita limpiarse cade 
dia, mientras está en esto 
destierro, para ser al fim 
presentada en la otra vide 
á su celestial Esposo sin 
alenna mancha ó imperfec» 
cion, como siente S. Agus- 
tin sobre “la Epistola dy 
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S. Pablo á los Efesios, 
cap. 5. v. 27.”: á no ser 
que 'se diga que puede tam- 
bien esta Iglesia conside- 
rarse sin alguna mancha, 
atendiendo á la profesion 
de la fe y de la santidad; 
pues nada enseña que no 
sea muy verdadero, ni tam- 
poco «manda alguna cosa, 
acerca de la moral, que no 
sea pura, santa y sin man- 
cha. La Sta. Iglesia, con 
muchos Santos y Doctores 
aplican tambien estas pa- 
labras á la purísima Vir- 
gen María, en quien cier- 
tamente no se halló la mas 
leye mancha de culpa que 
pudiese afear la hermosura 
de su alma y virginal pu- 
reza, de que fue dotada 
por el Omnipotente. 


VERSO 8. 


(13) Este Líbano, de que 
aqui se habla , no es aquel 
famoso monte , de donde 
se cortaron las maderas pa- 
ra el Templo de Salomon, 
sino el que en los libros 
de los Reyes se nombra 
«Saltus Libani”, el bosque 
del Líbano, que era uno 
de los sitios reales cerca 
de Jerusalen. “Amana” 
quieren algunos que sea el 
Amano que divide la Sy- 
Ma de la Cilicia, “El Uer- 


ANOTACIONES 


món y el Sanír” eran comd 
unos collados Ó puntas 
un solo monte, que se ha” 
llaba á la parte opuest2 
del Jordan, entre el pu 
de Manasés y la Arabia de” 
sierta , aunque no falt2 
quien diga que el Espos0 
no habla aqui de los vel” 
daderos montes ya nombr2” 
dos, sino de algunos coll4” 
dos que tenia en sus cam” 
pos, á quienes habia pues” 
to los nombres de aquello 
montes , haciendo tambi? 
mencion de las cuevas 
las fieras, que son muy € 
munes en ellos. Debe taM* 
bien aqui advertirse, P% 
nuestro propósito, que 18 
ciudad de Jerusalen es 9% 
mismo Mamada Líbano ** 
algunos lugares de 12 A 
eritura , como se nota. 
(Ezech. cap. 17: v. 3)E 
to supuesto, dicen los 
grados Expositores dsti o 
gniendo el sentido mistió 
que ansioso y desvelat. 
celestial Esposo 
por la salud de 195 “yo. 
convida y exorta 0105 pta 
ces á su Esposa la 5% da 
Iglesia , que era y LoS 
hermosa por el BautisM 404 
venida del: Espíritu Su” 
para que saliese de Jer y 
len, donde habia nacido, 
se extendiese por los Tes 
ridos montes ; conyicné 
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$aber, por todas las regio- 
nes y provincias. del uni- 
yerso, dilatando en ellas la 
fe católica de su Santo 
Evangelio por medio de 
los Apóstoles y Discípulos 
que la componian, sin te- 
mor alguno de; sus enemi- 
gos y perseguidores» figu-, 
tados aqui por los leones 
y leopardos; pues la asegus 
ta ciertamente de la coro= 
ha y del triunfo. 


VERSO 9. 


(14). Llama el Esposo, 
Jesucristo “hermana” á-su 
Iglesia; porque habiendo 
tomado nuestra naturaleza, 
Se dignó hacerse su het- 
Mano , como él mismo lo. 
dijo 4: las mugeres despues 


- de resucitado: *“id, y anun- 


ciad 4 mis hermanos dc. 


put: cap. 28, Y. 10»); 


ámala Esposa, porque 


Por.su Encarnacion la des-, 


Posó consigo. (Sto. Tom.) 


(15) El Espíritu Santo; 


Parece que hace aquí alu» 
Sion 4 la costumbre que 
abia entre las mugeres 
orientales. Y aun $e con- 
serva todavía en algunos 
de nuestros paises: y Ppue= 


blos, de llevar solo. un ojo» 
desenbierto por entre el, 


Pequeño. resquicio de un 
-Velocon ¿que cubren el ros- 
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tro-y. la cabeza cuando sa- 
len á la calle. Los: ojos de 
la. Santa Iglesia son Sus 
Prelados, que la dirigen y 
conducen por el camino 
de la virtud, y los cabe- 
llos son los súbditos reu- 
nidos por la fe en su ca- 
beza Cristo. Dice, pues, 
el Esposo **que le ha lla- 
gado el corazon con uno 
de sus ojos y con sola una 
trenza de sus cabellos ó de 
su cuello”, para manifes- 
tar con «esta expresion el 
encendido amor que tiene 
á esta su Esposa *fpor su 
pureza y hermosura»; y 
mas partienlarmente por la 
sinceridad y recta .inten= 
cion de sus Prelados, y por, 
la simplicidad de los fieles 
sujetos á ellos, los cuales), 
con una santa y piadosa fi- 
delidad, oyen sus palabras, 
y obedecen su. doctrina. 
Dice tambien “con uno de, 
tus ojos y con una de tus 
trenzas». (hablando en sin- 
gular ), para significar com 
esto la unidad de la fe que: 
tienen Prelados y súbditos, 
por Ja cual fue sin duda: 
llagado y herido el cora- 
zon. del celestial Esposo 
Jesneristo , cuando: murió 
enla Cruz por::salvar y 
coadunar á los dispersos de 
Israel, y reunir d todos los 
hombres y naciones del 
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múundo'en la unidad y cre- 
encia de una sola fe, de 
una Sola Religion, de un 
solo Bautismo y. de una 
sola Iglesia. Dice, por úl- 
timo, **de tu cuello» para 
denotar: la obediencia de 
dos súbditos á la doctrina 
de los Prelados, procuran- 
do vivir segun sus precep- 
tos, y adhiriéndose á ellos 
en todas 'sus operaciones; 
pues asi.como el cabello 
está unido al cuello inse- 


parablemente; asi los fieles: 


súbditos estan unidos á los 
preceptos y doctrina de los 
Doctores y Prelados, que 
segun hemos dicho ( vers. 
4.) son tambien significa- 
dos: por el cuello de la 
Iglesia. 


VERSO 10. 


k (16) Por estos pechos 


de la mística Esposa la 
Santa Iglesia, se simbolizan 
aqui, segun Sto. Tomas, 


los mismos Prelados y Doc=' 


tores; pues, como dice el 


Santo sobre el vers. S., 


puede ser figurada nna mis- 
ma cosa de diversas mane- 
ras, por los varios y dis- 


tintos respectos que mira. 


y se consideran en ella. 
Por esta causa son aque- 
los significados en este 1u- 


uw. por los pechos de la: 
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Esposa, por cuanto notre 
y alimentan con la lech8 
de su doctrina celestial 4 
los simples y humildes fe? 
les; y es como si digera % 
Esposo : ¡qué lindos y qué 
bellos son tus Santos Doc” 


tores! porque su predica” - 


cion , Jena de caridad », e 
preciosa en mi acatamient0s 
cuando anuncia mi Evan 
gelio con los bienes inesti” 
mables y verdadera paz qu 

él promete, el cual, como 
una pura” y brillante ab” 
torcha, ha relucido por t0” 
do el mundo. Por éste m0”, 


tivo añade luego y dices" 


“(mas hermosos son que el 
vino»; pues como ya de” 
jamos notado en el cap. l- 
v. I., significa éste la aus” 


teridad de la ley antigue* 
“y los perfumes y unglien” 


tos» de su Esposa, que de- 


notan el olor y fraganció' 
de esta doctrina Evangéli” 
ca, dice el Esposo que: 
“exceden á todos los aa 


mas»: esto es: á todas 

observancias legales. (9 

Tom. in hoc loc.) 
VERSO 11. 


(17) Los labios 


10. 


digimos (v. 3.) son los Pre” 
dicadores y Doctores, 5 
comparan aqui 4 la “mied 


de 13 
Santa Iglesia, que como q 
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4 larleche » , para deno= 
tar con esto la doctrina del 
Evangelio y la palabra de 
Dios que ellos predican, 
la cual es sin duda mas 
dulce que la miel, (Psalm. 
118. v. 103.) para y blan- 
ea como la leche , y libre 
de todog»los errores y no= 
vedades :perniciosas. Con 
ella, pues, alimentan y nu= 
tren á los fieles y tiernos 
hijos de aquella fecunda 
Madre, como con ana miel 
y leche la mas substancio= 
sa y agradable. Puede tam= 
bien significarse por estos 
“labios y lengua de la Es- 


“posa, que estan llenos de 


miel y leche” , la sabidu- 
tía admirable de las Sa- 
8radas Escrituras; que aun- 
Que reservada y oculta ba- 
Jo los labios y lengua de 
la Iglesia, para terror y 
confusion de los impíos y 


soberbios que la desprecian;- 


ella, 4 la verdad, es de la 
Mayor suavidad y dulzura 
Para el paladar y gusto de 
los humildes y Santos, des- 
tilando.en todas sus clán- 
Pi do 2 ún pa- 
roso de 

pr ago celestiales 

(18) Estos vestidos de 
la Esposa son los ornamen= 
tos y atavios. de las bue= 
nas obras CxXteriores que 
adornan á la Sunta 1glesja, 
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cuyo olor suavisimo se dis 
rige al Cielo por medio de: 
la oracion, que es como 
un incienso fragante, segu 
aquello del Profeta: “ask 
como el incienso Ol0rosos' 
se dirija, Señor, mi oracion: 
á la presencia de Vuestra 
Magestad.” (Psalm.  140+ 
V. 2») 3 


VERSO 12. 


(19) La Santa  Iglesiay 

fiel “Esposa de Jesucristo,» 
es sin duda como un ame-: 
no jardin ó “huerto” , por. 
cuanto produce con abun-. 
dancia toda clase de plan- 

tas y flores oloresas de es=. 
pirituales virtudes ; y “este” 
huerto está cerrado y pór=: 
que es defendido con la 
ayuda del Señor, y cerca=" 
do por todas partes con la. 
fortaleza y baluarte de las- 
potestades  Angélicas.' o Es! 
asimismo “fuente sellada”»: 
porque en ella manan las» 
puras , limpias y vivas: 
aguas de la celestial y sana 

doctrina, la cual está se-: 
Hada de tal suerte con el: 
sello «de la verdád, que Mi: 
los. malignos espíritusy ni 

los hereges puedan infes=* 
tar ni violar la pureza de: 
la fe católica. (Sto. Tom.): 
Se puede llamar igualmen=: 
te “fuente sellada”, -POU»=i, 
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que en ella se hallan las 
aguas Saludables del Santa 
Bautismo, donde todos los 
cristianos somos sellados y 
marcados con el mismo se- 
Vo y caracter de Jesucris- 
to. Muchos Expositores 
sagrados han creido simbo= 
lizada «tambien ' por estas 
dos figuras la virginidad, 
que aunque tan rara en la 
ley antigua , habia de ser 
uno de los mas brillantes 
orñatos de la Santa Iglesia 
en el nuevo Testamento.. 
(Véase 4:S. Ambros. lib. la 
De-virginit.) - La misma 
Iglesia nuestra Madre, com 
algunos piadosos , 2c20M0-, 
dan estos símbolos - de; 
¿Huerto «cerrado y fuente, 
sellada”.4 Ja Virgen María 
Nta. Señora , pues ella, si, 
bien:se mira, fue como un: 
jardin y huerto frondoso». 
doride se hallaron siempre. 
las olorosas flores y plan- 
tas de' todas: las virtudes; 
estándo tan cerrado y de- 
fendido con el anxilio de; 
Dios y de sus Santos An- 
geles; que ni la culpa ori”, 
ginal , ni los venenosos 
hálitos de la serpiente y ni 
la mancha del pecado ac 
tual, ni la corrupcion mis" 
ma del sepulcro pudieron 
afear la pureza y hermosu- 
ra de su alma y cuerpo, ni 
Murchitar la frescura y 
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frondosidad de este vergel 
admirable, donde el mismo 
Dios agotó toda su omni- 
potencia, si se atiende á la 
dignidad infinita del bien 
infinito que en:ella:se «con» 
sidera por solo el título de 
Madre »suya». conque la 
privilegió el Todopoderoz 
SO. « Sto. Tom. in so seny 
tent. dist. 44. art. 3. per 
totum.) Por estas. mismas 
razones se debe «tambien 
considerar como una fuen- 
te» purísima y. cristalinas. 
cuyo manantial era el mis”. 
mo Dios y “fuente de 
aguas viyas”? que tenia ed 
sus entrañas, y, -le,comu”: 
nicó «todo .el .impetuos0 
torrente de. gracias que $2 
derramaron- en su alma: 4 
manera de «un -caudalos0 
rio. Esta fuente estuvo. 
siempre. sellada porel 5es 
ñor-con el. sello indeleble 
de la justicia originals de 
una perpétua santificación». 
de. una pureza inmaculas 
y de una impecabilil lá 
absoluta, para. que DÍ la; 
serpiente venenosas My 
mancha de la original SU 
pas ni dos demas: enemigo? 
del alma pudiesen ent sá 
biarla ni obscurecer las P a 
ras aguas de Ja gracia qUe. 
la pe 04 
(29) La palabra ““emid 


¿8 


CAPÍTULO 4% 


siones” de” este verso, es 
trasladada de! diversas Ma- 
meras, alusivas fodas al 
jardin ó huerto á que el 
Esposo acaba de compatar 
á su Esposa. “Todo lo que 
de tí despides : To que de 


tí envias : todos los árbo=- 


les que produces : tus Ta- 
mas; y otras interpretacio- 
nes de esta clase, que dan 
bien á conocer la belleza, 
amenidad,grandeza y buen 
olor de esta Esposa la :San- 
ta Iglesia, donde, como en 
un delicioso y aromático 
jardin, se dejan ver las 
admirables plantas de todas 
las virtudes, que tanto la 
engrandecen y adornan. 
Por estas ramas entienden 
algunos los Santos Márti- 
res, que despues de la pre- 
dicucion evangélica de los 
Apóstoles, brotaron á por= 
fia, como frondosas ramas, 
y fueron las primeras plan= 
tas con que se fundó la 
Iglesia de Jesucristo. Ellos 
formaron como un hermo= 
so vergel de granados, por 
el rojo color de su sangre, 
derramada por la fé cató- 
lica, dando» al mismo tiem= 
po unos dulces y sazona= 
dos frutos, como el de log 
manzanos, que fuéron lay 
buenas y relevantes obras 
de virtud, que egercitaron 
en su yida, y los santos 
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egemplos de fidelidad y 
«constancia, que dieron el 
su muerte, “preciosa, 4 la 
verdad. en la presencia 
del Señor. Psalm. 115. V» 
5 Sto. Tomas.” Segun el 
mismo sentido espiritual, 
que Vamos siguiendo, pue- 
de tambien esto contender 
se del hombre justo y vir- 
4uosoy en quien se-juntau 
todos los bienes: y. frutos 
deleitosos), que «se pinten 
en estejardin ameno, sin 
haber en él planta alguna 
«de «virtud. que no recree 
la vista, aficione el. coras 
zon, y sea de utilidad, vá- 
lor y provecho : y nO 507 
lo próduce frutos maduros 
y  sazonados de buenas 
obras; sino tambien verdor 

“frescura de frondosas 110- 
jas, olor de buena fama, y 
semillas de santos propósi- 
tos, con que atrae 4. sus 
prógimos tras la fragancia 
de tantas virtudess Segun 

ue lo declaró el Profeta, 

iciendo: “ y será como el 
árbol , que fué plantado 
junto 4 la corriente de las 
aguas, el cual dará su fru= 
to al debido tiempo, y €s- 
tará siempre verde y lozá- 
no, sin marchitarse ni cuer- 
se Jamas sus hojas. *Psalmo 

e 


nv. 3 
iy (a1) El Esposo Va €S- 
pecificando aqui por menor 
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“cada una de las plantas que 
componen el delicioso jar- 
din, con que compara ¿ su 
Esposa; las que atendidas 
sus virtudes y cualidades 
especiales, simbolizan otras 
tantas virtudes, que ador- 
han y hermosean este huer- 
40 cerrado de la Sta. Igle- 
siaz é iremos explicando 
en este verso y el siguien- 
te, conforme al sentido y 
aplicacion que les dan mu- 
chos Santos Padres y Ex- 
positores sagrados. Por las 
“granadas”, de que ya se 
ha hecho mencion, entien- 
den comunmente los frutos 
de la caridad, de la paz y 
de la union fraternal. En 
las ““manzanas” los frutos 
del santo y divino amor, 
por la fragancia de sn olor, 
y suavidad de su gusto. 
En el “cipro”,- planta 
muy olorosa y activa, se 
significa la contemplacion 
de las cosas divinas. En 
el “nardo” , repetido dos 
veces, la confianza en Dios», 
y desconfianza de sí mis- 
mo: y segun (Santo To- 
mas) la contemplacion y 
anemoria de la. pasion de 
Cristo. En el “azafran” la 
fe: y segun el citudo Pa- 
dre, la caridad, por el co- 
lor encendido de su flor, 
En la. “caña aromática Ó 
juncia””, somo dicen Otros) 
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la humildady por la peque* 
ñez de esta planta, + Ó se- 
gun algunos, la prudencia 


por la suavidad de,su olore. 


En el * cinamomo” , cur 
ya naturaleza es muy có- 
lida y fnertes la justici%. 
En la “mirra y alóe”, que 
preservan de la corrup” 
cion, la fortaleza. y 12 
templanza; y segun otros4 
la castidad y continencia de 
la carnez pues la corrup- 
cion y putrefaccion suelen 
tomarse por la lujuria, se? 
gun aquello del Profeta 
oel: *“Computruerunt jus 
menta in stercore suo. Joel 
Cap» l. V. 17.”  “ En 02 
dos los árboles del Líbano 
se denotan y compreende 
todas las demas virtudes$ 
y últimamente, “por t0” 
dos los primeros perfumes 
ó de mas precio” se signiz 
fica tambien la caridad 4 
amor de Dios y del prógi” 
mo; pues segun el > 
tol, es la mayor de toó4 
las virtudes. (1. ad E%, 
rinth. Cap.13.V.13.) el Y 
hablando de ella en Ot10 
lugar, “dice que qui£ 
mostrar otro camino 
excelente” : y nuestro Dix 
vino Maestro Jesucristo di? 
ce que este amor de 
““ es el primero y mas plt0 
de todos los mandamien? 
tos, siguiéndole despues 


Dios 


A 


CAPÍTULO 4: 


del prógimo, que le es en 
todo semejante. (Math.cap. 
2.1.3 JETA 


VERSO" 13. 


(22) El Esposo va de- 
clarando en «este “verso las 
grandes cualidades de esta 
“fuente sellada y» á que 
Comparó antes á su Espo- 
Say (v. 12.) y dice ahora 
“que es. fuente de huertos 
“y-pozo de aguas vivas,que 
<orren con:ímpetu del Lí- 
bano”, para: denotar con 
esto la abundancia, pureza, 
Claridad y dulzura de estas 
ABuas 5 pues vienen por 
tan saludables mineros», y 
descienden precipitadamen- 
e de aquel alto monte, 
donde hay tan: lindas arbo- 
ledas que las endulzan , é 
innumerables piedras y hen- 
deduras que las filtran y 
adelgazan. La Santa Iglesia, 


que como digimos . era 


Significada por esta fuente, 
Con las abundantes y puras 
Aguaside las Santas Escri- 
turas, riega y fertiliza un 
sin número de Iglesias par- 
ticulares y de almas Santas 
que en si compreende, re- 
presentadas por los ““huer- 
tos.” Estas aguas “corren 
con ímpetu del Líbano :” 
esto es ; de la boca de Jez 


"Sucristo, que fs verdadero 


he: 


193 


monte, puesto sobre la ciz 
ma de los montes. (S.Greg.) 
Esta es una bella metáfora, 
para declarar mejor la ple- 
nitud, riqueza y abundan- 
cia de estas limpias y sa- 
ludables' aguas que posee 
la Santa Iglesia, y denotan 
la Celestial Sabiduría , la 
gracia santificante , con 
quien se une inseparable= 
mente la caridad, los do- 
nes del Espíritu Santo, y 
últimamente los Sacramen= 
tos, que son como unos ca- 
nales Ó arcaduces » 13 
donde se comunican á las 
almas todas estas aguas pa- 
ra fecundarlas con su rie- 
go. y preservarlas Con su 
virtud delas funestas do 
lencias de la culpa.“ >? 


VERSO 16. 


” 
* 


(23) El Esposo , en este 
pasage , despues de haber 
comparado á su Esposa con 
un ameno jardín ó huerto, 
parece que intenta bende- 
cirla, deseándola toda feli- 
cidad y bonanza: á este 
fin usa de esta bella após- 
trofé, en que dirigiendo su 
razonamiento 4 los yien- 
tos “*Cierzo y Abrego”; pi- 
de al uno que se levante 

huya, para que no per= 
udique 4 este jardin flow 
rido, y al otro que vengas 
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y con- su soplo delicioso 
y apacible , ayude á .me- 
jorar todas sus plantas, y 
á esparcir sus olores y aro- 
más por todas partes, pa- 
ra hacerlo mas grato y de- 
leitoso. Segun el sentido 
espiritnal se simbolizan 
por el “Cierzo” los, trabas 
jos, persecuciones y tiem- 
pos ásperos de tribulacion, 
que añigen á veces el jar- 
din dela Iglesia y ¿cada 
una de las almas; enten- 
diéndose por el **Austro 6 
Mediodia” el ayre apacible 
de la divina gracia, con la 
cual, despues de hacer el 
Señor que cesen las tribu- 
laciones y contratiempos 
que .marchitan sus plantas 
espirituales; quiere recrear 
este su huerto hermoso, 
para que las virtudes ya 
mencionadas den de sí un 


CAPITULO QUINTO, 


VERSO 1. 


(1) L, Santa Iglesia, 
fiel. Esposa de Jesucristo, 
agradecida á los favores y 
racias que. este Señor la 
ña dispensado , colmándola 
de las flores y plantas de 


Wirtudes que ha puesto 90 
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olor suavísimo y agradable 
de santas obras y egempl 
para este Divino Señor Y 
dulce Esposo. San Grego” 
rio el Magnd dice que €M 
este razonamiento y 2p9% 
trofe del Esposo:á los do% 
vientos que en él expresd9 
se da bien á entender 
cuidado. que el Señor tien* 
de su Iglesia, procurando 
apartar de ella y de tod2 
alma santa el espíritu ma” 
ligno figurado por el vien” 
to del ““Norte”?; y recrea!” 
la con el soplo agradable 
del Espíritu Santo , simbo? 
lizado porel “Abrego ? 
con el cual, dando foment 
á sus místicas plantas, pro” 
duzcan éstas sazonados Í1Ú” 
tos de piedad: y exquis 
flores , que: esparzan su 
gancia por toda la tiertás 


ella, y la hacen como UN 
hermoso jardin y delicioó% 
huertos prarenta ahora * E 
Esposo el fruto sazoM 
de estas menes La 
ara que se de 
Do e0 ellas, diciéndo” 
le al mismo tiempo 
venga áesto vergel ame 


| 


para que con 41 A 


| 


CAPÍTULO 5; 


Y ayuda reciba cada vez 
mas incremento. “El fruto 
de sns manzmmos», de sus 
pomas”, Ó como se lee en 
el Hebreo, **el fruto de sus 
dulzuras”, que todo quiere 
decir, sus frutas dulces y 
delicadas , significan aqui 


- Yas buenas obras de los es- 


nd que como árboles 
y Él 


értiles plantas fructifi- 


- Can y florecen en este hner- 


lo frondoso de la Iglesia. 
(2) Corresponde el Es- 
poso agradecido á los de- 
seos de su Esposa la Santa 
Iglesia, diciendo “que ya 
ha venido á este su huerto 
Ó jardin”: que es como si 
digera en sentir de Santo 
'omas: “ya hermana mia 
Y Esposa”, he visitado y 
Cuotidianamente visito 4 
mi Iglesia , y me alimento 
de sus virtudes como de 
Unos suaves y sazonados 
Trutos , gozando al mismo 
tiempo de sus admirables 
Olores, 
(3) Por la “mirra” se 
Sienifican aqui, segun el 
tor.citado, aquellos que 
Acabaró Su vida con el 
martirio, 'o que murieron 
santamente, despues de ha- 
ber moitificado su carne 


£on todos sus vicios y con=' 


cupiscencias. Por los “tayo.. 
nas” y Ñores olorosas Se 
simbolizan las buenos obras 
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de su virtud, las cuules 
esparcieron por todas pur- 
tes la suave fragancia Ue 
la buena opinion. De*aghi 
és que el Señor “sisga su 
mirra con sus 2romas” 
cuando corta el hilo de la 
vida á los Santos Mártires 
y demas escogidos insig= 
nes por sus buenas Obras, 
á los cuales, despues: de 
una perfecta sazon y ma- 
duréz , los guarda para 
siempre en las troges de 
un eterno descanso.  Si- 
guiendo el sentido místi- 
co» quieren elgunos que 
en este convite y deseo de 
la Esposa para que su Es- 
poso venga á su huerto, y 
en la correspondencia que 
él la manifiesta cumplien= 
do luego lo que le pides, 
se signifique y denote el 
Misterio Sagrado de la En- 
catnacion, que se efectúa 
y verifica por las súplicas 
y ruegos de la Santa Igle- 
sia, compuesta entonces de 
los Justos y Santos de la 
Ley antigua, segun aquello 
de (Isalas cap. 58. v, 9. I= 
vocarás al Señior, y te oirá: 
clamarás, y dirá: Aqui e3- 
toy») pd 
(4), En esta comida mis." 
teriosá, de py habla el 
Esposo, se figura Clura- 
mente el celestial convite 
de 14 Sagredo Ebcaristía, 
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donde este Divino Señor 
esá un mismo tiempo el 
que convida y el convi- 
dado; «y el manjar suaví- 
simo de puestras almas en 
esta sacrosanta mesa. El 
““panal”” es el cuerpo ado- 
Table de nuestro Señor Je- 
sucristo, formado milagro> 
samente en las purísimas 
entrañas de la Virgen Ma- 
ría, el que destila “miel” 
deespiritual dulzura, para 
aquellos fieles devotos que 
lo reciben dignamente. El 
“vino” E: saludable cá- 
liz de su preciosa sangre. 
La “leche” es la pura doc- 
trina de la divina palabra, 
con Jas cuales cosas se 
apacienta Jesucristo en sus 
miembros, cuando éstos las 
disfrutan y comen debida- 
ínente. 


($) Esta es una bella 


apóstrofe, en que el Di- 
vino y Celestial Esposo 
manifiesta claramente los 
ardientes. deseos de su co- 
razon. porque todos sus 
fieles bijos vengan á par- 
ticipar las. dulzuras y de- 
licias de este sagrado con- 
yite, llamándolos y com- 
eliéndolos muchas veces 
entrar en él, y disfrutar. 


de tan saludables manja=, 


yes : (Luc. cap. 14. V. 23.) 
y es tan franco este Señor 
*1, el repartimiento de sus 


| 

| 
dones y gracias; que las 
ma y convida aqui, tanto 
“á¿ sus amigos”, que sol | 
los justos y virtuosos qué 
obedecen gus preceptos; co” | 
mo á “sus muy amados» 
que son los perfectos; pa” 
ra que vengan á, esta me” 
sa sacrosanta, no solo? 
ustar del * vino, miel Y 
eche” que hay en elli5 
sino ¿ saciarse tambiej ¿2 
estas cosas, y embriegalo? 
hasta el extremo con * 
suavidad, dulzura y abu” 
dancia que alli escondió $1 
amor para los que le t0 
men.  (Psalm. 30. V. 20:) 
Aqui da fin el. Ilmo. Bo” 
suet al dia tercero de 18% 
bodas. 


- 


VERSO 2. 


(6) Aquí se ha de sup0? 
ner que despues de esto% 
coloquios. con la Espot 
se retiró el Esposo; Y 0 
pareciendo en. todo aque 
dia, á la mañana siguienos 
te cuenta la Esposa á as 
compañeras el sueño Ie 
habia tenido aquella NOY 
precedente, y lo quedo 
e pasado en Él eN 
Esposo; y de este RSS 
o ES muchos dE : 
palabras “yo duermo "40% 


es. como si digera*“ 


yo 
dormia, y wi corazon Na 
laba? San Agustin entied” 


CAPÍTULO. 5: 


de'por este sueño la vida 
sosegada y. libre de los ne- 
socios del mundo, y Santo 
omas la paz dela Iglesia). 
donde descansa tranquila y 
sin miedo delas. persect=: 
ciones y. trabajos que la 
perturbaron en sus princi- 
pios. - Quien considerare 
atentamente todo el contex=: 
lo de esto sueños, verá en 
él dibujada Ja amorosa pa= 
sion que abrasaba el cora- 
zon de Ja Esposas salien=: 
do desatinada 4 buscar á su 
emados sin temer los peli. 
gros á que seexpuso entre 
sus ¿enemigos y tinieblas 
dela noches porque la ca- 
vidad verdadera desecha y 
menospreciar todo temor. 
Tampoco deberá extrañar 
que repita aquí la Esposa» 
algunos pasages de los que 
vimos en el capítulo 111; 
pues un corazon que está 
herido con la llama del 
amor divino, no puede 
Pensar en. otra cosa que en 
tamado, siendo él todo 
el objeto de sus ánsias, de 
Eo de sus pen- 
de todas os Y 
110 se ve claramente por 
Jas pulabras de la misma 
Esposa, cuando nos dice 
¿que ells dormia; pero su 
corszon estaba en velas 
que es lo mismo que de. 
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cirnos: “yo dormias>5 pe- 
ro mi alma libre y exenta 
de las ataduras del cuerpo» 
y cuidadosa siempre por la 
ausencia de mi Esposo, no 
cesaba de revolver conti- 
nuamente sus pensamientos 
acostumbrados» meditando 
sin cesar en el amado de 
mi corazon,y pensando en- 
tre el mismo transporte que. 
me enggenaba , en aquel 
dulce dueño de todas MIS 
potencias. Algunos preten- 
den que las palabras de la 
Esposa en que dicez mi. 
corazon vela» se deban 
entender del Esposo,á quien 
llamaba su corazon» por- 
que se lo tenia robado, co- 
mo suele decirse en el len- 
guage de los amantes. En 
este sentido parece que 
quiere significar, como las- 
timada porel trabajo de su 
Esposo, que mientras ella 
reposaba y “dormia, esta= 
ba en vela su corazon» 
ado de su ulma, por 
quien ella vivia. En esto 
se ve claramente el grande 
desvelo y cuidado que tie- 
ne Dios con los suyos, * 


- cuando ellos estan mas dor- 


midos y olvidados del Se= 
for, y aun de su salud eter- 
na, pues entonces es cuan= 
do su paternal amor Se 
muestra mas desvelado,To= 
deándolos con sa 2mparo, 
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y protegiéndolos continua- 
te con su asistencia, como 


se vió en el huerto; pues 


cuando sus tres Discípulos 
se hallaban sumergidos en 


un profundo sueño; estaba, 


el Señor desvelado y en 
la mayor agonía, orando y 


derramando su  preciosa- 


sangre por su salud y re= 
medio. : y 


(7) El Divino Esposo: 


llama y exhorta ¿su Igle- 
sia para que dege el santo 


ócio y dulce sueño de su. 


alta contemplacion; y sal= 
ga á ayudar ¿$us prógimos 
con el egercicio de la pre- 
dicacion. ( 
llama “hermana”, 
se vistió de sn misma natu- 
raleza: “amiga”, porque 


la reconcilió con su Padre. 


Celestial por medio. de su 
pasion y muerte: la apelli- 
da “su paloma”, por cuan- 


to fue santificada con los. 


dones de su Santo Espíritu 
que envió sobre ella ;- 
nombra por último “in 
enlada”, porque la purifi 
de toda mancha de pecado 
con la efusion de su sangre. 
No puede ciertamente di- 
bujarse con mas expresivos 
colores el ánsia y solicitud 


de este tierno y sagrada 


Esposo, por lo que toca al 
bien de su Esposa la Santa 
ISesia y de cada una de 


Stow, Tomas.) La. 
porque. 


ANOTACIONES 


las almas: el Señor pulsa? 
una y otra vez las puertas 
de nuestro corazon, valién= 
dose de los medios: mas 


dulces y suaves para atraer- 


nos á su amor y servicio: 
y sin embargo de nuestra 
dureza y obstinacion , nO 
por eso se aparta huego de 
nosotros 5 sino que espers 
con mucha paciencia nueg- 
tra conversion, y continús 
llamándonos sin cesar, has” 
ta que llegamos á conocer 
nuestros yerros, y despei- 
tamos de nuestro Jetarg0. 
(8) La cabeza de Cristo» 
segun el Apústol, es Dios! 
los cabellos son los secre” 
tos pensamientos y medita" 
ciones de los Santos, 105 
cuales se atan y reunen 
con el lazo del temor Y 
amor del Señor: el rocío Y 
las gotas de la noche sim” 
bolizan aqui 4 las almas 
frias, tenebroaas é infieles? 
por tanto, la cabeza de 
Esposo está llena de todóA 
cuando entregadas éstas - l- 
amor del siglo, y envu? 
tas en sus iniquidades» £ 
entibían y entorpecen 
las obras de caridad 3 pues» 
como dijo el mismo Sañol> 
se resfriará la caridad: de 
muchos abundando. la ini- 
quidad, (Math. cap. 24: Ve 
12.) De aquí es que cuan» 
do tales personas porsigael- 
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2 tos Santos del Señor da- 
dos á la meditacion de 125 
cosas celestiales, entonces 
se dejan ver los cabellos 
«el Esposo*llgnos y empa- 
-pados con las. gotas de la 
noche.: Pués como éstas se 
multipliquen y opriman á 
la Iglesia de Dios, por eso 
este cuidadoso Esposo amo- 
mesta y exhorta á tan ce- 
lestial Esposa, para que se 
Jevante y. dege su reposo, 

endo remedio á tantos 
males con el egercicio de 
la predicacion. (Así el ci- 
tado Padre.) 


VERSO 3. 


(o) En esta repugnancia 

y excusa de la Esposa pa- 
va lovantarse á abrir al Es- 
poso, se denotan claramen- 
te la pena y dolor que 
sienten aquellas almas y 
varones extáticos y espiri- 
tuales, entregados entera- 
mente al dcio santo de la 
contemplacior, cuando tie- 
a ¡Que implicarse otra 
as ocupaciones se- 

culares, de dee se habian 
despojado, para entender 
en el negocio de la salva. 
cion de sus prógimos, te= 
.miendo con razon man- 
charse Y contaminarse de 
nuevo los pies de los afer. 
$os terrenos, que ya hablan 


lavado y purificado con la 
compuncion y lágrimas, 
por un egercicio y ocupa- 
cion, en que por mas santa 
y laudable que sea, tienen 
que mixturarse necesaria- 
mente algunas otras del si- 


glo. + ADAN 

: VERSO 4. 
(10) El Esposo: dice 
ahora el textos que viendo 
la tardanza y detencion de 

Ja Esposa» causada sin du- 
da por tener que tomar los 


«vestidos y “cubrirse para 


Jevantarse, no' pudiendo su- 
frir tanta dilacion ¿metió 
la mano por el resquicio, 
que segun alganos éta una 
ventanilla que habia en la 
puerta, para ves y tantesr 
si podia alzar el pestillo y 
abrirla : enla que se sis- 
nifica el impulso y fuerza 
de la divina gracia” para 
quitar la dureza del cora- 
zon humano, duando éste 
resiste y se opone al ctm- 
plimiento y á los designios 
de la voluntad de Dios. 
(11) -En esto seda á en- 
tender claramente que en 
el momento mismo que ro- 
mueve el Señor los: obstá- 
culos que impiden Ja ope- 
racion de su gracia, $e ex- 
citan en el alma la com- 
puncion y arrepentimiento, 
y unos santos propósitos 
de ebedecer á su Criador 
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de ali adelante con el fer- 
vor y prontitud que le es 


» ¿VERSO Bestial y 


(10) Este. verso expli- 
can de varios modos, .los 
PP. y Expositores sagrados: 
algunos dicen que el Esposo 
dejó el pestillo y la cerra- 
dura. tan bañados de esco- 
gida mirra , con solo el 
tacto de su. mano; que cuanr 
do la Esposa vino á levanr- 
tar aquel para abrir la 
puerta, «se llenaron sus de- 
dos y manos de un tan sug- 
ve y-oloroso ungiiento, has- 
ta destilar: por. todas ellas 
este fragante bálsamo. Otros 
cou el Maestro Leon son 
de sentir, que levantándo- 
se-la: Esposa para abrir: al 
Esposo', tomó sin. duda y 
Mevó consigo algun: bote; 
cilla de olorosa mirra pa- 
ta ofrecérselo 5 pero qhe 
con la mucha precipitacion 
con que iba, por no deter 
nerlo.en-la puerta, estuvo 
pára caérselez mas no pudo 
remediar-el que se le tras- 
tornase; y volviese de tal 
suerte: sobre, 183. manos. y 
gonces: de Ja :aldába que 
estaborabriendos que toilo 
«quedase; teñido -y bañado 
de: tan sta vÍísimo ungliento. 
Ensimbas sentidos es 2qué 


¡ANOTACIONES 


significado el nuevo espl- 


xitu'que recibió de su -Es- 
poso la Santa Iglesia po! 
la fragancia y suavidad de 
la gracia que derramó “30” 
bre ella , con la cual se 


vió revestida de 'un nuevo 


esfuerzo y valor ¡para obe- 


«ddecerle, y llena: de:un san- 
«to arrepentimiento y com” 


puncion denotada por 12 


mirra, 4 causa de. la tar- 


danza que habia tenido en 


corresponder á-:su' Hamas 


miento. y ; 
30 VERSO Opt 


(13) Esto ses verifica 
cuando la Santa Iglesia 
cualquier alma fier abre Y 
prepara, su corazon: pañ 
recibir las inspiraciones dl 
Señor. (Santo Tomas.) 
(14): Dios suele machi 
veces ausentarse de-las P 
mas » quitándolas aquell 
lua celestial, con que 
comenzó 4 “iluminar” 
aquella santa 'ingpiras 
Pro las hizo prontas Y € án- 
dientes á su voz, y 09 
idolos: Menas de mir? a, 
amargura en-castigode Ae 
tibieza, ó. para mas obli 
garlas á que ¿le amen co 
mayor fervoray Je busquén 
«con mas solicitada +? 
(15): Esta retirada 
Esposo fue como una 
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flevera y de grande tor- 
mento, con que repreen-= 
dió la pereza, y tardanza 
de la Esposa,en tanto gra- 
do, que la hizo desfalle- 
cer, llenando su corazon 
de pena y de tristeza. 

(16) Con esto se nos 
enseña la perseverancia y 
trabsjo que ha de tener 
en buscar y llamar á Dios 
el que hizo poco caso de 
sus divinas inspiraciones, 
cuando este Señor lo des- 
pertaba y llamaba con 
ellas 4 su- santo servicio 
y amistad. 


VERSO 7. 


(17). Véase el cap. HL. 


Y. 3. donde queda expli- 
cado. quienes eran estos 
guardas, de que se hace 
mención en este lugar. 

(18) Aquí se descubren 
las grandes persecuciones, 
estorbos y. trabajos que pa- 
decen. los que buscan á 
Cristo debidamente, cuales 
son los que casi siempre 
ha pubido la. Iglesia, ya 
de los Fíhcipes de la Si- 
nagoga, ya de los Sacer- 
dotes de la Gentilidad y 
sus Emperadores, ya por 
último de los grandes de 
este. mundo, figurados en 
los guardas de. la ciudad, 
pues tienen el cuidado y 
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Cargada! bien público y: 
de los estados de la tierras 
los cuales debiendo 2m= 
parar y protegerla virtud, 
suelen muchas veces perse- 
guirla, hiriendo y Uagan= 
do ¿4 la Esposa de Jesu= 
cristo ,en su cuerpo: mís= 
tico, que son todos los 
fieles cristianos reunidos 
por la Fe 4 su cabeza in- 
visible Cristo, y ¿4 la vi- 
sible que la gobierna so- 
DES IA tr A aro 


VERSO 8... 


(19) Es cosa:muy dig- 
na de notar en este lugar 
que la Esposa olvidade 
enteramente de las inju- 
rias y maltratamiento que - 
acababa de recibir; .Jlorx 
tan solamente y se lamen= 
ta por la ausencia de: su 
Esposo, sin quejarse de sia 
desvío , ni aminorar un 
punto los vivos deseos 
que tenia de buscarle y 
hallarlez. en lo que se muz 
nifiesta claramente. la en- 
cendida llama de su. amor», 


la perseverancia desu. pan 
ciencia y. la resignaciol 
de su voluntad en la de, 
su amado Esposo; pues. 
muy agena de pedirle ya 
que vuelva pronto á visi 
tarla, ó que se dege hallar 


de ella, para gozar de su 


yy 


202 


presencia; solo suplica á 
las primeras gentes que 
encuentra en la calle y 
habian acudido tal vez á 
sus clamores, que hagan 
ver á su amado, no las 
lMagas y heridas que habia 
recibido , sino la llaga 
cruel de amor que padece 
su corazon, y cuánto es 
lo que le ama la que tan 
perdida y maltratada anda 
por hallarle : donde se ad- 
vierte que cuando un al- 
ma está herida con esta 


Maga del amor divino, ni 


reusa los trabajos, ni la 
arredran Jos peligros, ni 
teme á las potestades de la 
tierra, ni la atemoriza la 
muerte, ni puede separar- 
la de su amado la tribu- 
lJacion, la angustia, la ham- 
bre, la desnudez, ni otra 


cualquiera cosa del mun-' 


do por adversa y espan- 
tosa que sea, como decia 
el Apostol **Ad Rom. cap. 
8.” en el exceso de su ca- 
Yidad. Por estas hijas de 
Jerusalen, á quienes con- 
jura la Esposa, deben en- 


tenderse todas las almas 


de los justos que móran 
en la tierra, y las que 
reinan con Cristo en aque- 
Ma Jerusalen celestial, que 
está en lo alto. “Ad Ga- 
lat. cap. Iv. v. 26.” cu- 
yo fayor y proteccion ¡m- 


ANOTACIONES 


plora la Santa Iglesia com 
fervorosos ruegos, pidien= 
dolas que presenten á sul 
Divino Esposo el amof 
que le tienen, y sus san= 
tos y fervientes deseos. 


VERSO 9. 


(ao) El texto Hebreo 
se puede trasladar de esta 
suerte : “¿Qué tiene tu 
amado mas que otro ama- 
do?” Es un hebraismOs 
que quiere decir : “ mas 
que todos los amados. 

Las hijas de Jerusalen, qué 
oyeron las ansias y con” 
gojas de la Esposa, no pu” 
dieron menos que sorprt” 
enderse de ver á una fan 
lan linda doncella buscan” 
do con tal solicitud y des 
satino á su amado en uN 

hora tan intempestiva; poF 
lo que movidas tal vez A 
compasion de su padect 

amoroso, y encendido de” 
seo por hallar al que se 19 
cansaba, la preguntan lo 
nas de ternura, qué 474) 
sea éste por quien 

suspira, y en qué PUTO 
exceder 4 los demiñs que 
sea capaz de arrebatarla 


tales extremos, creo 
duda que sie 
ESAS de tan- 


amado merecedor ee 
tos sacrificios por Sus r 
ras perfecciones, pod 


' 
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tal yez conocerle por las 
señas que diese, si le en- 
contrasen en el camino. 
Por este amado entienden 
aquí los Padres y Sagra- 
dos Expositores al Verbo 
Eterno engendrado del Pa- 
dre; y en las dos pregun- 
tas de las hijas de Jeru- 
salen, que expresa el tex- 
to, quieren significar las 
dos naturalezas de Jesu- 
cristo divina y humana, 
deseando saber las prero-' 
gativas de ambas, segun 
ue la Esposa comienza 
espues á  declarárselas : 
donde se debe notar que 
simbolizándose en estas 
doncellas de Jerusalen las 
almas de los justos que 
Móran en la tierra, y vi- 
ven unidas con el Señor 
por la Fe y conocimien- 
to de sus misterios, debe- 
mos sin duda creer que 
tenian éstas una exacta 
Noticia del Esposo, y es- 
taba por demas la solici- 
tud y ansia que manifesta- 
an por indagar sus pre- 
rogativas, como si jamas 
le hubieran conocido : lo 
que tal yez hicieron, ya 
or dar con esto ocasion 

la Esposa de ensalzar á 
su amado, publicando sus 
grandes perfecciones; ya 
ara encender mas viya- 


Ente en su corazon la 


llama que la abrasaba,cuan. 
do fuese haciendo particn< 
lar mencion de cada unz 
de sus -xcelencias; ya pa- 
ra congratularse ellas mis- 
mas y encenderse mucho 
mas en el amor de este Es- 
poso, cuando fuesen oyen= 
do sus alabanzas; ya final= 
mente, para que con esta 
nueva luz que les daba la 
Esposa acerca de sus bellas 
cualidades, pudiesen ellas 
mismas ir tambien á bus= . 
carle, como la dicen des- 
pues en el vers. 17, y go- 
zar en su compañía de un 
Esposo tan amable, 


VERSO 10 


(21) Comienza aqui la 
Esposa á describir distin- 
tamente las calidades y se- 
fas de su Esposo, para sa- 
tisfacer de esta suerte á los 
deseos de aquellas donce- 
las. Dice primeramente, 
que su amado *“es blanco 
y rubio, y escogido entre 
millares.” En efecto, Jesu= 
cristo, mirado con respec. 
toá la humana naturale- 
za, es blanco por su pure- 
za y virginidad, y rubio 
por su pasion sacrosanta. 
(Sto. Tom.) Es asimismo 
blanco por su inocencia, y 
rubio por la sangre que 
derramó en la cruz, Mas 
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considerado segun la natu- 
raleza diyina ““es blanco 
en sumo grado, porque, **es 
el mismo resplandor de la 
gloria del Padre. Ad Hebr. 
Cap. 1. y.3.” y rubio jun- 
tamente por el amor; pues 
de él y del Padre procede 
el Amor Divino, ó el Es- 
píritu Santo, que es la ter- 
cera, Persona procedente 
de ámbos. - 

(22) “Es escogido en- 
tre millares” porque sobre- 
sale entre los Angeles. y. 
hombres .con.. admirable 
ventaja. Puede asimismo 
trasladarse el texto Hebreo 
de este modo: .** leva la 
bandera “entre diez mil”; 
que.es como si digera: no 
hay para qué pintaros sus 
excelentes perfecciones y 
prerogativas; porque. en- 
tre diez mil que se halle, 
se distingue entre todos», 
asi como el que lleva la 
bandera en el escuadron, ó 
como el portaestandarte 
sobresale entre todos los 


de su cuerpo, por la señal 


que lo.da Íconocer en me- 
dio del egército. 


VERSO 11. 


(a3) Dice aquí la Es- 
posa que la cabeza de su 
do “es oro muy but- 

y acendrado” : esto es, 


ANOTACIONES 


oro de Tíbar, que es DN 
mas fino de todos, llamado, 
así del rio Tíbar, que está 
en la Arabia. Ya diximos. 
en el. verso 2 de este ca”, 
pítulo, que la cabeza de 
Cristo, por lo que mia, 
> su Divina iia, 
ios, segun el. to . 
ad ENT nia 
y es comparada al oro» 
porque asi como éste ex- 
cede 4 todos los metales 
en su precio, valor, her- 
mosura y demas excelel- 
cias, asi Dios aventaja 10-, 
comparablemente á todas, 
las cosas que ha criado» 
por excelentes que. seail* 
(Sto. Tom.) Mas si consi”, 
deramos 4 este Esposo $e”: 
gun su humana naturales. 
za, Su cabeza es la parte. 
superior del alma, por 1 
des es tambien imagen peÑ 
ectísima de Dios. Bajo de 
ambos respetos es siempi? 
oro finísimo y acendraó” 
enanto se halla en esta M1; 
corparable Cabeza, Yao. 
consideremos segun susto 
tancia, ya por la coro 7 
de excelentísimas pere 
ciones que la adornuba 2% 
finalmente por la alta PES, 
rogativa que goza de $ 
enbeza del Cuerpo bo 
de la Iglesia, De esta hero 
mosísima Cabeza de oro £ 
deriva en nosotros, No 
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Jolamente:13 vida espiri- 
tual y sobrenatural de la 
gracia; sino tambien toda 
la hermosura, sabiduría, 
poder, curidad, fortaleza 
y demas dones y Virtudes 
ue nos hacen amigos de 
jos y miembros vivos,y 
escogidos suyos. : 
" (24) Para explicar de- 
bidaimente el texto de nnes- 
tra Vulgata, quieren algn= 
vos que estos “renuevos 
de palmas” 4 que se com=' 
paran los cabellos del Es- 
poso, sean aquellos ramos 
mas fiernos y delicados, 
que en las copas de las 
Palmas se ven brotar en 
grande abundancia : otros 
Pretenden, 'con mas razon 
y verosimilitud, que sean 
tan solamente aquellas vai- 


anitas donde se ven encerra- 


dos los dátiles, antes que 
lleguen á madurar, las cua- 
les cuelgan hácia el tron= 
eo perpendicularmente y 
en número muy crecido, 
como los cabellos, siendo 


por el color obs - 
gro en que vienen 4 Lolo 
vertirse. Los cabellos del 
Espos0» segun el citado 
Doctor Santo Tomas, són 
los Fieles Cristianos uni. 
dos 4 Dios por la fé y la 
caridad. Estos son como 


eiii. D8S 
“renmuévos de Palmas” por 
las continuadas victorias 
que siempre han alcanzado 
de sus enemigos, pues la 


- palma es símbolo dela 


victoria; “y son negros 
como el cuervo” porque 
con” las persecuciones y 
trabajos que padecen en 
esta vida, aparecen obs- 
euros y despreciables á la 
yista de los hombres; aun= 
que á la de Dios estan lle- 
nos y revestidos de inex- 
plicable hermosura. Algu- 
nós quieren significar por 
los cabellos del Esposo los 
consejos divinos, que por 
ser obseúros dé impenetra- 
bles ú nuestro débil enten- 
dimiento, se: puede decir 
con mucha propiedad que 
son negros y sombríos co- 
mo el cuervo. 


VERSO 12. 


(25) Por los ojos del 
Esposo Jesucristo entien= 
de el mismo Santo Doctor 
los dones del Espíritu San- 
to, segun aquello del Apo= 
calipsis, **que el Cordero 
tenia siete ojos, que eran 
Jos siete espíritus de Dios. 
Cap. V. v. 6. EStos 0JOS 
son oportunamente com- 
parados á las palomas sobre 
los arroyuelos y corrientes 
copiosas de las aguas, que 
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parecen layadas con leche; 


por cuanto el Espíritu San=. 


to Solo se deleita en habi- 
tar Sobre las almas senci- 
Mas, puras, limpias y cas». 
tas. (Sto. Tomas.) Otros 
quieren significar por los 
ojos del Esposo.su divina 
sabiduría y providencia, 
que velan incesantemente 
sobre su Esposa la Iglesia, 
y sobre todas las partes y. 
miembros de su cuerpo 
místico, y últimamente so- 
bre todas las cosas que ha 
criado. No faltan tampoco 
algunos que apliquen este 
pasage á los ojos. místicos 
del Esposo y de la Esposa» 
que son los Apóstoles y sus: 
sucesores en el ministerio, 
á quienes convienen pro- 
piamente todas las circuns- 
tancias y cualidades ya re-. 
feridas; porque ellos pri- 
meramente .son puros y 
sencillos como las palo= 
mas ;. velan continuamen- 
te, como los ojos, sobre el 
cuerpo místico de Jesucris- 
to, y reciben la pureza de 
au doctrina inmediatamen» 
te de aquel raudal y cor- 
siente inagotable de aguas 
vivas y limpias, que salta 
hastala vida eterna, “Joan, 
Cap. 1V. Y. 14.” 


VERSO 13. 
(26). Por esta compara- 


ANOTACIONES 


cion manifiesta aquí la Ese 


posa, no solo las perfec» 


ciones esenciales y divi= 
nas del Esposo Jesucristos 
sino tambien las humanas 
de su rostro, y en particu= 
lar aquella modestia, sug- 
vidad y mansedumbre que 
relucían en él, y son signi- 
ficadas aquí por las megi- 
llas, como la parte que 
mas denota todo el rostros 
y lo que en nuestro anti-, 
guo Español  llamábamos, 
“fáces”; pues asi comolas 


heras de yerbas y plantas 


aromáticas, bien plantadas 
y dispuestas con órdels 


deleitan á los que las mis. 


ran, y son ellos recreado% 
con su fragancia; de está 
suerte la modestia, sui” 
vidad y mansedumbre de 
Cristo llenaban “de. bueM 
olor y complacencia 4 10% 


ausentes, por su fama,y E 


admiracion y placer £ 
cuantos lo yeían Y tratea 
ban, provocando, todud ñ 
su amor, y á la imitaciós 
de sus virtudes. (Sto.19% 4 
(27) Dice la Espost ce 
este lugar, que los 
de su Esposo Jesuct! 
son como los lirios ey 
nados, muy apreciables 14 
la Syria, para significar 
dulzura, suavidad Y ne 
guncia de sus palabras» QU. 
eran todas de yida ctena 


AN 
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“roann. Cap. VI. v. 69.” 
los que tambien destilaban 
mirra, cuando exortaban 
á los hombres, y les pre- 
dicaban la mortificacion 
de la carne, y la peniten- 
cia de sus culpas, simboli- 
zadas por la mirra, en lo 
que se da una importante 
doctrina á los predicado- 
res, para que nunca apar- 
ten la severidad santa de 
la ley, de la suavidad y 
dulzura de las palabras 
evangélicas, por solo el ya- 
no temor ó criminal de- 
seo de agradar á los hom- 


VERSO 14. 


- bres, 


(28) Por las manos del 

sposo Jesucristo se sig- 
hifican sus maravillosas 
obras. Son hechas á tor- 
no, para denotar con esto 
su grande perfeccion, así 
como solemos decir en 
Nuestra lengua, que parece 
torneada cualquiera cosa 
que se halla muy acabada 
y perfecta en su línea. Es- 
bo: prado gon de oro, Ó co- 

n ot . 

Menas de anillos de bol 
Jacintos, para declarar la 
Divinidad que resplande= 
cia cn ellas, simbolizada 
por el oro, y la esperanza 

deseo de los bienes ce. 
estiales, 4 que nos excitan, 
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significados en la piedra 
llamada jacinto. Hay tam- 
bien una flor aromática de 
este mismo nombre, que 
tiene el color purpúreo; y 
en esta consideracion pue- 
de decirse que las manos 
del Esposo Jesucristo es- 
taban llenas de jacintosy 
cuando taladradas en la 
eruz por nuestros pecadoss 
se tiñeron éinundaron to- 
das de aquel licor purpú- 
reo desu preciosísima san» 
gre. (Véase á Sto. Tomas, 
que explica este. pasage 
maravillosamente.) Mu- 
chos Padres toman en sen= 
tido activo la palabra ““tor= 
nátiles””, que es como si di- 
géramos, ““mañosas ú dies- 
tras” por cuanto sin el me» 
nor obstáculo ni embarazo 
hacen cuanto quieren en 
el Cielo y en la tierra, con 
sola una palabra de su Di- 
vino Autor. Dice despues 
la Esposa que “ el vientre 
ó pecho de su Esposo es 
de lucido marfil, y guar- 
necido todo de zafiros” pa= 
ra denotar con esto la su= 
ma perfeccion, hermosura, 
brillantéz y demas pren- 
das, de que estaba adorna- 
do. Nadie puede ignorar 
que el marfil, por la ex- 
traordinaria union y coms 
pactibilidad de sus partes, 
es de tan extraña solidéa 
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y firmeza, que no admite 
corrupcion alguna, siendo 
asimismo de una blancura 
singular, y. nada comun 
con los demas cuerpos; en 
lo que se nos da una cabal 
idea de la incorruptibili- 
dad y pureza de la carne 
de Jesucristo; no prestán- 
dola menos el Zafiro, cuyo 
color es semejante al. del 
Cielo, del resplandor y bri- 
Jlo de las obras celestiales 
y divinas, que se dejaban 
ver eu medio de la mortali- 
dad de su carne, 


VERSO 13. 


- (29) En las piernas del 

sesignificanlos pa- 
sos que dió nuestro Salva- 
dor, haciéndose hombre, y 
viviendo con nosotros; los 
cuales fueron siempre rec- 
tos y fuertes como colum- 
mas de mármol; y éstas se 
sustentan sobre basas de 
oro, para denotar que to- 
das las cosas que Cristo hi- 
zo, estaban ya ordenadas 
antes de la constitucion del 
mundo, y fundadas en el 
consejo de Ja Divinidad, 
que como se ha dicho, es 
figurada por el oro. (Santo 
Tomas.) Pueden tambien 
simbolizarse los Apóstoles 
y sucesores suyos cu las 
piernas del Lsposo, puts 
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éstos, asíccomo” ellas, E 
como columnas de la yei= 
dad, que es el mismo Jesu- 
cristo, sostienen constil= 
temente todo .el cuerpo 
místico de la, Iglesia, por 
medio de una señalada pie- 
dad, y de una sana y SÓ- 
lida doctrina. Se sustente 
asimismo este cuerpo mís= 
tico del Esposo sobre do3 
piernas solidísimas y fuer- 
tes como columnas, sin 128 
cuales caería por tierra t07- 
do el edificio espiritual de 

Cristiano, que son el amoÉ 


«de Dios y del prógimo, te- 


niendo por fundamento Y 
por basas de-oro la fe y 12 
esperanza, que les presta 
una solidéz y firmeza 10” 
variable. ; 
(30) Recopila aquí 14 
Esposa en breves palab 
todo cuanto ha dicho 
la hermosura de su amá 
en los versos antecedentes» 
y lo compara ahora al Lí- 
bano, y su estatura y gen 
tileza' al Cedro 5 pues 2% 
como el Líbano excede a 
todos los demas montes “1 
excelencia y hermosuie 
así Jesucristo sobresale ,. 
esto, con extraordin 
ventaja, á todos los 
hombres, y aun á los ÑO 
tos Angeles; y Jo. mis y 
debe decirse de su estal y 
rii, esto es, de SU gracia P 


CAPÍTULO. 5. 


dignidad; que como plan- 
tado por Dios para. cabe- 
za de su Iglesia, descuella 
sobre todos aquellos, asi 
como el Cedro sobre todos 
los demas árboles y plan- 


VERSO 16. 


(3) Su “garganta” se 
toma aqui por el habla y 
la yoz, de las-que se dice 
que son suavísimas y dnl- 
ces en extremo. El texto 
Hebreo y los Setenta di- 
cen: “su paladar dulzuras, 
y todo él deseos”: que es 
como si digera la Esposa: 
todo él es amor y dulzu- 
ra, y cuanto en él se ha- 
lla excita un ardiente de- 
seo en aquellos que tienen 
da yentura de verle y de 
- conocerle, de mirarle y de 
auarle cada vez mas; pues 
él es “en quien desean mi- 
xarse los Angeles : 1. $. 
Petr. Cap. 1. v. 13. y el 
deseo de los collados eter- 
nos. Aggei IL v. 8.” En 
atencion ú esto, prosigue 
la Esposa diciendo : “*tál 
e3 mi amado £c.” , esto 
es, tal es.conio os lo acaho 
de pintar con toda distin- 
cion parte por parte; y pa- 
sa queno extrañeis la gran= 
de satisfaccion y recreo 
que he tenido en formar 
san menudamente su elo- 
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gio, mi las fatigas y sudo- 
res que ahora sacrifico al 
deseo de hallarle; os decia- 
ro y digo, para que me di- 
simuleis tantos excesos de 
amor, que este mismo que 
os acabo de dibujar es mi 
único bien y mi querido, 
y á quien solo amo con to- 
do mi corazon , estando 
muy cierta de que él tam- 
bien me paga y correspon- 
de de la misma suerte. Ved 
pues ahora, hijas de Jeru- 
salen, Ó: almas santas, si 
tendré razon para buscarle 
á toda costa, en medio de 
tantas contradicciones, tra- 
bajos y peligros. 


VERSO 17. 


(32) A estas preguntas 
y deseos de las hijas de 
Jerusalen, parece que satis- 
face la Esposa en el prin- 
cipio del capítulo siguien- 
te. Toda la dicha y felici- 
dad de estas doncellas con- 
sistió sin duda en unirse 
con la Esposa para buscar 
al Esposo, al que de otra 
suerte no hubieran jamas 
podido hallar ni. conocer; 
en lo que se ve claramen- 
te que así las almas santas, 
como todas las demas Igle- 
sias particulares, que son 
las hijas de Jerusalen, co- 
mo nucidas de la Iglesia 
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gro 


Apostólica, fundada en es=: 


ta capital, no han podido 
ni podrán nimca buscar al 
Esposo con toda seguri- 
dad, mientras no se unan, 
por medio de la fe, de la 
moral y de los: preceptos, 
á esta Esposa verdadera y 


ANOTACIONES 


primitiva Iglesia fundad? 
por los Apóstoles, que es 


la única que puede guiar 


las con acierto, y darlas 
reglas y. señales indefecti- 
bles, para hallar al Esposo 
Jesucristo. 


CAPÍTULO SEXTO. 


VERSO 1. 


1) >, este huerto y 
era de los aromas debe 
entenderse la Santa Iglesia, 
donde bajó Jesucristo des- 
de sus celestiales moradas, 
para apacentar sus Ovejas, 
y como buen Pastor dar la 
vida por ellas; para ali- 
mentarlas con su palabra y 
con sus Sacramentos; para 
coger las santas obras de 
las. almas fieles, y remune= 
rarlas. debidamente, y en 
fin, para cortar de esta 
mortal vida á los perfec- 
tos, y asociarlos, con los 
Angeles, pues éstos son los 
lírios-que cogeel Santo Es- 
poso, y con los que se apa- 
cienta en sus Jardines ó 
huertos. Se ha de advertir 
en este verso que la Espo- 
sa, respondiendo en él 4 


ú 


las hijas de Jerusalen, 125 
dice estás palabras, no eN 
tono afirmativo, sino co” 
mo sospechando que su Es” 
poso estaria en su jardiMs 
donde solia ir frecuente” 
mente á recrearse; pues $7 
biendo de cierto donde €57 
taba, era sin duda super” 
flua y vana la diligenci2 
que ponia en buscarle f 
desatinadamente por las cd 
les y plazas de Jerusalel: 
Tambien se ha de advertl" 
que el verbo “pascatul 
se puede tomar en sent “o 
pasivo y activo, co 
usamos en nuestro text0- 


VERSO 2, 


(2) Véase el cap. Tr. je 
16. añadiendo aquí solu” 
mente que cuando la Espo” 
sa se hallaba diciendo o 
palabras antecedentes, t12* 


CAPITULO :6» 


tando de ir,4 buscar á su 


Esposo al jardin ó huerto, 
donde juzgaba que estarias 
se le presenta éste, hablán= 
dola amorosamente» del 
modo que se expresa en 
los siguientes Versos. 


VERSO 3, 


(3) La Santa Iglesia bus- 
caba á su Esposo Jesucris- 
to» a que 
se le habia retirados. al mi- 
rarse tan perseguida y an- 
gustiada de. sus enemigos; 
- pero cuando -esta .afigida 
Esposa estaba hablando to- 
do lo quese ha dicho en 
el capítulo antecedente, la 
corresponde y. habla aquel 
inmediatamente , para de- 
notar con esto, que siem- 
pre está él presente al que 
lo desea y tiene sus deli- 
cias en hablar del Señor; 
y asi la dice que “es her- 
Mosa”, esto es, adornada 
de todas las virtudes y sin 
- mancha alguna de pecado. 
Cap. 1V. v.7. La Jlama 
tambien “suave y gracio- 
su”, Ó segun otros, suave 
amena, delcitable como Je- 
rusalen 3 Pues como. esta 
gran Capital. sobresalía 4 
todas en, riquezay: hérmo- 
sur y magnificencia, así 
la Esposa descollaba entre 
sodas las demas doncellas, 
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DojÍA ¡excelencia y gran« 

eza de su hermosura y der, 
mas prendas de que estaba 
adornada¿ mas en el senti- 
do espiritual, dice Santo 
Tomas que Jerusalen; se in- 
terpreta-** vision .de paz” 
y:.por .1o . tanto denota y 
significa aquella Ciudad ce- 
lestial; donde está la . Vel» 
dadera paz, deleite y ¿0lós : 
cidad: asique la Santa Igle- 
sia oline es Suave. É an 
ciosa, y deleitable como. Je» 
rusalen, porque imita en 
cuento puede aquella bien» 
aventurada paz de la Jeru- 
salen, que está en lo alto, 
y es nuestra madre, “Ad 
Galat. Cap. IV. v. 26.” 
(Santo Tomas.) 0 
(4), Esta Santa Esposg 
es tatublen “terrible, co- 
mo un egército de escua- 
drones ordenado” ó- pues- 
to en órden de batallazno 
solo para sus enemigos vi= 
sibles é invisibles, que son 
los príncipes de las tinie- 
blas, y todos los que siguen 
aci en la tierra su partido, 
sino tambien para. el. mis- 
mo Esposo; . pues con las 
saetas de sus ojos, en-1os 


¿que se significa la contem- 


placion, Je traspasa y can” 
tiva el corazon) como ya 
habia expresado en el Cap. 
IV. v. 9. diciendo ; ** ]lq- 
gaste mi corazon”, y cop 
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firma despues en el verso 


siguiente. 
VERSO 42 


(5) Diciendo esto el Es- 
poso, quiere al mismo tierm- 
po que su Esposa 'la Santá 
Iglesia no dege de mirarle 
Jamas con una fe viva, y 
con unos fervorosos deseos 
de agradarle, pues es gran= 
de el gozo que en esto re- 
cibez mas usa de- esta hi- 
pérbole para declarar su in- 
comparable hermosura es- 
piritual, y la fuerza que 
tiene esta Sagrada Esposa 
en su oracion y contem- 
placion, que son sus ojos 
espirituales, y con la efi- 
cacia de sus ruegos y 1lá- 
grimas, para luchar con 
él, digámoslo así, quitarle 
el castigo de las manos y 
yencerle, alcanzando todo 
lo que le pide y desea. Al- 
gunos trasladan el texto 
Hebreo diciendo : “aparta 
dde mí tus ojos, que hicie- 
ron sobrepujarme.” Otros: 
“ Que prevalecieron sobre 
mí” , esto es, me vencie- 
zon, me forzaron: en lo que 
se ve mas claramente todo 
lo que dejamos, ya dicho. 
(6) Todo lo que se di- 
ce ahora en los versos si- 
“guientes, no es mas «que 
ina repeticion del elogio 


a 
ANOTACIONES ' 


que da el Esposo 4 su ES* 
posa en el Cap. IV. v- 1 
2. 3, cuya exposicion put” 
de verse en estos lugares 


VERSO 7. 


(7) El Espíritu santo 
parece que 'hace aqui alu” 
sion al uso que en aquello$ 
tiempos habia en los pala” 
cios de' Jos Reyes: de 18 
rael, donde se veían mod 
chas mugeres con el nom” 
bre de “Reinas”: otra5 
que aunque mugeres 108 1 
timas, no gozaban de 2qU% 
privilegio, y eran Uam? 
das ““conenbinas” 6 mM 
geres de segundo órdels 
otras muchas, ' finalmente 
que estabaii en la clase 
sirvientesó de doncellas, e 
servadás para escoger ent 
ellas las que habian deentiz 
despues' en el goce Y ” 
mero dé Reinas ó de "e 
geres de primer órden. nas 
estas “Reinas, concer, se 
y doncellas” que 4 
expresan, se figura Y, 11éS 
presentan Jos tres as 
Ó gerarquías de Por 
que lay en la Iglsi% 
litante + conviene 8 * ud 
los perfectos en la vi 
y unidos con el ESP ye 
por una acendrada E 
dad, correspondientes van 


0! 


4 Reinas” Jos que > 


ci AA e Mo PUB io ir 20 EA TS. AS 


á sabe 


CAPÍTULO. 6.. 


úudelantándo .en el camino 
de la perfeccion; pero que 
sobrepuja en ellos el temor 
á la caridad, correspon= 
dientes á las **concubinas”; 
y últimamente, los que 
comienzan este camino, y 
estancomoen la infancia de 
la piedad; y estos corres- 
ponden al órden de las 
“doncellas”, ó mugeres 


de la tercera gerarquía, por 
cuanto el temor servil, pa 


qne el amor al Esposo, es 
el móvil primero de sus 
operaciones. 


¡VERSO 8. 


(8) Dice ahora el Espo- 
$0 : “Una sola es mi pa- 
loma, mi perfecta””, para 
“significar con esto, que aun- 
-que haya en la Iglesia di- 
«versos órdenes de personas, 
segun los tres grados que 
hemos señalado ya enel 
camino de la virtud, y 
corresponden ú los tres ór- 
El TT sobredi- 
_£nas; esto no obstante, de- 
e a que todos es- 

Encerrados en el seno 
de esta Iglesia Santa 
es solamente “qna” 


E 
¿que como paloma sin da 


«Cha, y virgen purísim 

de ser presentada 4 nn 
CO Esposo Jesucristo, «es 
“Ad Corinth, CapXIo y, 9) 
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(9) Por la madre de es- 
ta paloma entienden algu" 
nos aquella celestial q 
salen que está en lo alto, y 
la que segun el Apóstol: 
“Ad Galat. Cap: IV. v: 
26.” es nuestra madre y de 
toda la Iglesia Militante, 
la cual en esta vida es, se 
gun se ha dicho, “ única 
y escogida de aquella Tua- 
dre”, porque se forma úbiz 
camente sobre su modelo, 
siguiendo su doctriña, imi= 
tando sus egemplos, y pro 
cuvando hacerse digna de 
reinar algun día, como ella, 
“con Jesucristo. Otros di- 
“cen que como la madre de 
“una paloma deba ser otra 
aloma; de aquí es que lu 
glesia se hu de considerar 
como el frito espirifuel y 
la obra maravillosa del Es- 
'píritu Santo; pnes si bien 
“se mira, fue formada par 
“esta Divina Paloma en el 
“día de Pentecostés, cuindo 
“bajó á sus Apóstoles, que 
“la componian en Jernsalen, 
escogjéndola entonces, y se- 
parándoJa de todas las otras. 
(o) Ya se deja intina?- 
do en este mismo vefsb 
quiénes son estas doncelkis 
¡y Reinas, cúyas alabanziís 
y elogios muniñestan cla 
vamente, segun cl Niscno, 
“que todas ellas, autique en 
diversos Órdomes Y “8r2dbt, 
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aspiran 4. la perfeccion y 
bienaventuranza de esta pa- 
loma, deseando al. mismo 
tiempo participar de las 
gracias y hermosura, que 
tanto alaban y engrandecen 
en ella, “Bosuet da fin 
aquí al cuarto dia de las 
bodas.”?. 
. VERSO 9. 


(11) Todas estas seme- 
janzas . Y. comparaciones, 
con que las doncellas ensal- 
zan y elogian á la Esposa, 
convienen perfectamente á 
la Iglesia; pues en su cu- 
na y nacimiento apareció 
como una “Aurora” bri- 
Mante, que disipó con sus 
rayos las tinieblas de la 
gentilidad, y las obscuras 
sombras del fudaismo : en 
su incremento se dejó ver 
como la clara “Luna” en 
su Mayor creciente, bri- 
llando siempre sin menos- 
cabo entre la densa niebla 
“y Obscura noche de sus 
persecuciones; y última- 
mente se ostentó en su 
complemento y perfeccion 
como un “Soles luminoso 
en sus triunfos y victorias, 
alumbrando todo el orbe 
con los resplandores de su 
celestial doctrina. 

(12) Así expone el sábio 
Maestro Leon esta parte 
“del verso, verificándose 4 


ANOTACIONES 


la.letra en la Santa Iglesit 
cuanto aquí se expresa 
pues en todos tiempos £€ 
le ha visto salir triunfante 
de sus enemigos, aterráns 
dolos con su doctrina, re” 
primiendo su orgullo, frus- 
trando sus proyectos) Y 
descubriendo sus intrigaf 
y maquinaciones. 


VERSO 10. 


(13) Algunos Padres Y 
Expositores ponen estas par 
labras en boca de la Espor 
sa; pero otros, con Calmet 
y Bosuet, las atribuyen al 
Esposo, el cual como que 
responde á la secreta que” 
ju) que suponia tener su 
Esposa de él, por haberse 
pasado de largo, y no espe” 
rádola en la puerta, ¿cuan- 
do..ella tardó en abrirle: 
Cap. V. v. 6. En este sen” 
tido, que es el que segui- 
mos), «dice San. Ambrosio 
“Lib,. de: Isaac, cap de 
que este huerto, donde 4 
jó el Esposo, es la: Y! 
presente de las almas. JUS” 
tas, que aunque amarga Y 
desabrida en lo¡exteriots 
como la cáscara de la nuez» 
encierra en lo interior un4a 
piedad dulce y. saludable» 
así como la medule de A 
fruta es muy grata a j 
to y á la vista. Por 050 


CAPÍTULO 6;. 


descendió el Esposo á este 


huerto á ver: sus nogales: 
esto es, como expone San- 
to Tomas, á considerar á 
sus Santos adornados con 
la excelencia de las virtu- 
des; pero oprimidos con 
la humillacion», que era 
como la corteza amarga de 
la nuez. Bajó asimismo á 
ver si florecía la viña: con- 
viene ¿ saber, á examinar 
los progresos de las virtu- 
des, y losque eran aptos 
para imitar su pasion, de- 
notada aquí por las flores 
de los granados, de que ha- 
bla el verso. 


, 


VERSO 11. 


(14) Fueron tan terri- 
bles las persecuciones que 
padeció la Iglesia en sus 
principios, que parecia ha- 
berse ausentado de ella su 
Esposo Jesucristo, y por 
€s0 dice ahora con mucha 
razon “que no subía que 
aquel había bajado 4 su 
liuerto” que es la misma 
glesia y vida presente de 
las almas justas; porque al 
mirarse tan perseguida de 
sus enemigos, creía verse 
desamparada de su Divino 
Esposo; no porque dudase 
de la palabra que éste la 
habia dado de permanecer 
con ella hasta la consuma- 
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cion de los siglos. “Math. 
Cap. XXVIII. v. 20,, sino 
porque suele el Señor ha- 
cer como que se ausenta y 
desampara á las almas jus- 
tas y á la Iglesia, como 
sucedió en aquellos tiem- 
pos, para acrisolarlas mas 
con el fuego de la tribula- 
cion, purificarlas con él 
de las inmundicias que 
contraen algunas veces, y 
últimamente, para probar 
de este modo la constancia 
de su virtud : por esto si- 
gue ahora la Esposa dicien- 
do “que su alma estaba 
llena de turbacion y cui- 
dado, temiendo no le mal-- 
tratasen las. carrozas de 
Aminadab» en la obscuri- 
dad de la noche : esto €s, 
en medio de las tinieblas 
de la idolatría y heregía, 
donde tán crudamente fue 
Jesucristo persegnido en 
sus miembros por el demo- 
nio, Príncipe de este mun- 
do, y sus ministros, que se= 
gun Teodoreto, son aquí 
significados por las ““carro- 
zas de Aminadab.»” 


VERSO 12... 


(15) Las compañeras de 
la Esposa, que son los San- 
tos y los Angeles, segun el 
P. Calmet, viendo *M fhr- 
bacion y congoja, la quie- 
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ren asegurar en sus temores, 
y así la dicen: “vuélvete,, 


vuélvete, Sulamitis : vuél- 
wete, vuélvete para tener el 
gusto de yerte,, y gozar de 
tu compañía : que es como 
si la digesen, conforme á 
la exposicion de Teodore- 
to, no tienes que temer á 
tus enemigos y persegui- 
dores, que no te deben in- 


quietar á tí, que eres la 


verdadera “Sulamitis., ó 
pacífica: vuélvete ¿ tu an- 
tigna paz y esperanza que 
tienes en el Esposo: yuél- 
vete á los dulces brazos de 
su proteccion, descansando 
tranquila y sosegada en 
ellos : persevera de este 
modo constantemente en la 
pureza de tu doctrina, y 
en la predicacion del Evan- 
gelio, y verás restablecido 
en paz el reino del verda- 
dero Salomon, subyugados 
bajo su imperio los cetros 
y coronas de todos los Re- 
yes de la tierra, y restitui- 
do todo tu antiguo esplen- 
dor y hermosura, que tan- 
to nos arrebata y enagena: 
de esta suerte tendremos 
la complacencia de verte 
y gozarte con toda £u ma- 
gestad y grandeza, propia 
de una Esposa del verda- 
dero Salomon. Otros Ex- 
positores dan diverso sen- 


tido á estas palabras, di- 


ANOTACIONES 


ciendo, que las almas fie- 
les, que componen el ciel. 
po místico de esta Sant? 
Iglesias y Son. representa” 
das en las compañeras 


doncellas, que aquí hablan». 


sabiendo por el oráculo de 
los Profetas y de S. Pablo 
“Ad Rom. Cap.XI. y. 26.91 
que la Sinagoga se convel? 
tirá algun dia, y abrazaró 
la Fe de Jesucristo, la exor- 
tan repetidamente , como 
declara el verso, á que se 
vuelva cuanto antes al vel? 
dadero conocimiento de 
Mesías, creyendo ya su VS” 
nida y el cumplimientode 
las profecías, que la hal 
anunciado, para que de eS 
ta suerté puedan ellas Ve! 
y gozar de su hermosuit 
que será indecible, cuando 
tenga la ventura de units" 
é incorporarse en su mismo 
gremio , haciéndose WI 

misma cosa con la Espos% 
de Jesucristo, la Iglesia CU 
tólica, para no adoral NA 
reconocer otro Esposo Sa 
este Señor, á quien 


enclavó en una cruz pa 
un falso Zelo y crimi 
enta 


ignorancia. —Lo3 Setcl 
trasladan aquí «Sunamitis» 
pero en nuestra Vi pa 
se halla del mod6. due 20 

se expresa; pues, esta Ve 
“Sulamitis ”. es, deriy 

de la palgbra “Schelemobys 
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que quiere decir ““Salo- 
mon, Pacífico, Feliz, Au= 
gusto.) Otros la derivan: 
de “Schalem,, nombre que: 
se dió tambien á Jerusa- 
len, “Psalm. LXXV, V. 3.09 
y es como si digéramos: 
$e Solimitana Ó Jerosolimi- 


CAPÍTULO 


VERSO Lá 


4d) E, el texto Hebreo: 
y en los Setenta se lee: 
“¿Qué vergis? “. y en 
aquel se ven estas palabras. 
unidas con las del versi- 
culo último del capítulo. 
antecedente : en ellas pa-, 
rece que la Esposa no ha-» 
ce mas que confirmar á las: 
doncellas, que la elogia=: 
ban, en Jas mismas ala- 
banzas que la estaban tri- 
butando, y así las dice :+ 
“ ¿Qué yereis €c.?%  Es-. 
tos “coros de escuadro- 
nes** fueron los Apóstoles 
y Predicadores, que sin 
temer 4, los Príncipes y 
Potestades de este mundo, 
elearon fuertemente con 
las armas de la cruz 
con Ja predicación del 
Fvangelio, hasta conseguir 


oO 
. 


Le 


QiZ 
tana, habitadora de Jera- 
salen, cuyo sentido vien 
ne á ser el mismos. yen 
todos ellos **Sulamitis 
quiere decir “ pacífica, fe- 
liz, augusta), que es con= 
formeá nuestra exposicion. 

Est RIDE 2STiOL. zí 


i er ei? 


o y E ds 
-, Pe. PEO TAI 
el subyugar todo el poder. 
del infierno y de sus mi- 
nistros los tiranos, por cu- 
yas victorias y triunfosno 
cesaban de cantar. himnos 
y cánticos de alabanza y 
accion de graciasal Señor»: 
“ por quien siempre triun-, 
famos en Jesucristo. 11. Ad 
Corinth. Cap. 2. N. 144% 
(2. Por: estos pasos y 
precioso calzado «dela Es» 
posa Ja Santa. Iglesia en- 
tienden comunmente los 
Santos Padres - y. Sagrados 
Expositores á estos mismos 
Apóstoles y Predicadores 
evangélicos, de quienes. di- 
ce “Isaías, cap. LI. Vo 
7. ¡3 Qué graciosos y .lin- 
dos son los pies de los que 
anuncian la paz-y eyal- 
gelizan los bienes y la sa- 
lud!** cuyas palabras re- 
pite e] Apostol. “Ad Rom. 
cap. X. v. 15 Estos na 
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solo caminaron por las 


sendas del Señior con admi-- 


rable rectitud ; sino que 
como invencibles capita- 
nes» ceñidos con las armas 
del Evangelio, calzados y 
vestidos por el Señor con 
la loriga de la fe, marcha- 
ron á la frente de los de- 
mas Fieles, sirviéndoles de 
guia con sus egemploS y 


palabras, Y combatiendo 


«on su doctrina á todos sus 
contrarios y enemigos po- 


derosos de la Santa Iglesia. 


“Hija de Príncipe” como 
Haman las doncellas aquí á 
la Esposa, es un Hebrais- 
mo, y equivale á “* Prin- 
cesat* que trasladamos en 
nuestro texto. “El calza- 
do, de que se hace aqui 
mencion y da el mayor 
lustre 4. los pasos de esta 
Princesa, es la humildad 


y pobreza de espíritus de: 
que deben ir calzados los: 
que anuncian á los hom-: 
bres la paz del Señor, y los 
- «day 4 la verdad 


bienes de la vida eterna. 
(3) Con estas compara- 
ciones, que eran muy usa- 
das entre los Orientales, 
quiere el Espíritu Santo 
declarar, segun S. Ambro- 
sio de “obt Valent.** los 
progresos de la Iglesia, que 
fueron tan rápidos y glo- 
riosos, que Salomon los 
compara á los ricos audox- 
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nos y preciosos collares 
con que engalanaban sus 
cuellos y coronaban sus 
sienes los mas distingui- 
dos conquistadores en el 
dia de su trinnfo. S, Gre“ 
gorio Papa entiende pof 
estos dos muslos ó rodillas. 
de la Esposa los dos pue- 
blos de Judíos y Gentiless 
que la Santa Iglesia ha re- 
engendrado en Jesucristoz 
y por sus goznes ó juntu- 
ras la union de estas «OS 
naciones, debida 4 la pre- 
dicacion de la  Esposás 
que vióreunidos en su mis. 
mo seno, y en la unidad de 
una. misma fe 4 los de uno 
y otro pueblo. Estas mis 
mas Naciones, prosigue Cl 
Santo, se asemejan á las 
axorcas y collares mas pre” 
ciosos, porque las obra? 
santas que producen por 
la caridad y sabiduría que 
resplandece en- ellas, so 
como piedras preciosas e%” 
gastadas en oro : obra 10* 


la e 
completa, y acabada: Pf 
la-mano de Jesucristo 4 
tro maestro y podero30 
tífice, fundador de 12 Cin 
dad Santa de que habla Se 
Pablo “ Ad Hebr: cop. A 
Y. 10,4 que erg elo sz 
de Ja fo y esperanza Y 
Abrahan, Isúe y Jacoh. 


J 


En 
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VERSO 2. 


(4) Esta parte del cuer- 
po, que algnnos trasladan 
€cseno), como en nuestro 
texto, tomando el todo por 
la parte, por la figura si- 
nécdoque; es en las muge= 
res el conducto ó canal por 
donde las madres comuni- 
can á sus hijos, cuando es- 
tan en el vientre, su natu-. 
ral sustento ; por lo que el 
Espíritu Santo usa de esta 
comparacion, para signifi- 
car con ella el Sacramento 
de nuestra regeneracion en 
el Bautismo, que es como 
preciosísima y abundante 
6stazas. Mena siempre del 
saludable licor de sus aguas, 
con el cual esta piadosa 
madre, la Santa Iglesia, eo- 
munica el sustento de la 
vida de la gracia á cuantos 
concibe. en su seno, en ca-= 
lidad de hijos de Dios. 
(5) Por este vientre de 
la Esposa, que se compara 
tambien 4 un monton de 
trigo, quieren significar al- 
gunos la fecundidad de la 
Santa Iglesia nuestra ma- 
dre, simbolizada porel tri- 
go : y en efecto, esta caga 
ta Y fecunda Esposa enz 
ciert3 en su seno una gran 
multitud de fieles ó hijos 
engendrados por el Bayis- 


mo 4 la vida de la Gracia, 
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los cuales son como unos 
selectos granos de trigo, 
destinados á llenar las tro- 
ges celestiales. - “Math. 
Cap. III. v. 12.» Este 
monton de trigo está cer- 
cado de lírios: esto es, de 
las buenas obras y virtu- 
des, y en particular de la 
pureza, significada por la 
azucena, las cuales ador- 
nan maravillosamente la 
vida de los Cristianos, dan- 
do con ellas una admirable 
fragancia y olor suavísimo 
como de azucenas á cuan- 
tos las miran y ceontem- 
plan. Otras muchas expo- 
siciones de este lugar pue- 
den verse en S. Ambrosio 
“in Exod. Cap. XVI.” y 
en el “Lib. de instit. Virg+ 
Cap. IV.” En $. Agustin 
“Sup. Psalm. LXXX. v. 
17.” y en otros varios; pe- 
ro ésta basta á muestro pro- 
pósito, y nos parece la mas 
conforme al sentido que se- 


guimos. 
ERSO 3» 


(6) Véase el Cap.1V. va 
5. donde cm dicho cuan= 
to basta 4 la exposicion de 
este lugar. 


VERSO 4- 


(7) El castillo Ó “torre 
de marfil”? á que es coli 
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parado el cuello de la. Es 
posa» denota claramente sw 
firmeza, + blancura y pers 
fegcion y pues como digi- 
mos en el “Cap. IVe v. 40? 
por el cuello de la Iglesia 
se significan Jos Stos. Doc- 
tores y Predicadores, que 
comotorres y atalayas fuer- 
tes y pertrechadas de las 
armas del. zelo y de toda 
armadura de Dios “Ad 
Ephes. Cap: VI. v. 11.”es- 
tan en contínua vela con-= 
tra las asrchanzas y enmbos- 
eadas, que sus enemigos 14 
preparan; siendo muy de 
notar que ahora se compa- 
ya este cuello á una “*torre 
de marfil”? para mostrar, 
segun dice Teodoreto, que 
esta Sagrada Esposa ya no 
estaba denegrida como án= 
tes; sino blanca como el 
marfil, despues de «haber 
cargado sobre sí el yugo 
santo del Señor. 

(8) En esta comparacion 
tan oportuna se manifiesta 
la vivacidad, grandor y 
claridad de los ojos de la 
Esposa, por la semejanza 
con lo cristalino de las 
aguas puras y claras, que 
se recogian en- aquellos 
grandes “estanques ó pes- 
queras de Hesebon”” junto 
á una puerta, donde solia 
concurrir grande * muche- 
ambre de das gentes: del 
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pueblo. “Hesebon ” fué 
una Ciudad en la tribu de 
Ruben, que habia sido en 
otro tiempo de los Moabi- 
tas, y distaba algunas mi- 
llas del Jordan. “La hiJ3 
de la muchedumbre” es 
aqui un Hebraismo», que 


equivale á “Ja muchedum> 


bre.ó concurso numeroso? 
como cuando se dice * hi- 
jo de sabiduría, por muy 
sabio; hijo de maldad, Por 
muy malo.”. Esto supues- 
to, por estos ojos de la Es- 
posa, la Santa Iglesias €S 
simbolizada aquí la luz de 
la fe; pues asi como 105 
ojos materiales alumbran Y 
sirven de guia al cuerpo 
para caminar sín tropiezos 
asi la fe sirve de antorch2 
á nuestra alma para andal 
sin peligro alguno por 125 
sendas de la verdad. Esto$ 
ojos son comparados á 1 

“estanques de Hesebon”» 
porque la fe de la Santó 
Iglesia lava y purifica 199 
almas en la piscina sagi%” 
da de aquellas aguas c0S 

talinas y puras del Santo 
Bautismo. Estos: cristall” 


nos estanques se hallan jun”. 


to á la “puerta” que $ 
Cristo; porque. de nada 
sirve la fe, sina dige reli 
cion á Cristoy el cual dic* 
de sí mismo, “que es 18 
puerta de las pvejas. Joa 


A y 


A 
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Cap» X.. Ve 7.39 siéndolo 
tambien * de la muche- 
dumbre** ó numeroso pue- 
blo; pues por ella han de 
entrar necesariamente to- 
dos aquellos que quieran 
ser moradores de la Patria 
Celestial. Pueden asimis- 
mo. significarse por estos 
ojos de la Esposa los Pas- 
tores y Prelados de la San- 
ta Iglesia, los cuales, á se- 
mejanZa de los. “estanques 
Ó pesqueras de Hesebon** 
deben estar llenos de aguas 
puras y limpias de la ver- 
dadera sabiduría : de aque- 
la sabiduría que descien- 
de del Padre de las lum- 
bres, y de una ciencia es- 
peculativa y práctica de la 
salud, para poder de este 
modo servir de guia y de 
luz á sus ovejas, como los 
ojos sirven al cuerpo hu- 
mano, y darlas á beber de 
las mismas aguas cristali- 
ñas y puras, de que ellos 
estan llenos. 

(9) La nariz entre los 
Orientales es símbolo de la 
grandeza, gloria y eleva- 
cion del alma; en cuyo 
supuesto es comparada la 
nariz de la Esposa á la 
“e torre Ó atalaya que es- 
taba en el Líbano miran- 
do hácia Damasco” para 
evitar toda sorpresa de los 
Sírios, enemigos declara- 


De 
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dos de los Judíos, cuya car 
pital era aquella Ciudad: 
por cuya figura se quiere 
significar la grandeza, ele- 
vacion y fortaleza de la 
Iglesia, inaccesible á todos 
sus enemigos, como una 
fortísima torre, Y como 
una elevada atalaya) para 
velar contínuamente » Y 
prevenir los ataques y ast- 
chanzas, con que Sus ad- 
versarios pretenden derri- 
barla. Tambien se puede 
simbolizar por la nariz de 
la Esposa el olfato y dis> 
cernimiento de los Minis- 
tros de la Iglesia, para 
juzgar entre las obras ma- 
las y buenas, entre el Jus- 
to y el pecador, entre el 
católico y el herege, y el- 
tre la verdadera doctrina 
de la falsa; y para no de- 
jarse seducir, como dice $. 
Ambrosio “sup. Psalm. 
CXVII.” del olor ponzo- 
foso y envenenado del 
mundo y sus secuaces. 


VERSO 3, 


(10) El monte Carmelo 
es uno de los mas eleva- 
dos, amenos» deliciosos Y 
feraces, que hay en la Pa- 
lestina, en toda clase de 
frutos, y por eso es com- 
parada 4 este monte la ca- 
beza de la Esposá la Santa 


2929 
Iglesia, asi para denotar 
su hermosura y elevacion, 
como para significar su fe- 
cundidad y su gracias pues 
por esta cabeza entiende 
San Gregorio el Grande al 
mismo Jesucristo, segun 
declaró el Apóstol “ Ad 
Ephes. Cap. V. v. 23.” y 
en efecto, ¿qué cosa mas 
elevada que esta Divina 
Cibeza, que fué levantada 
ála gloria de su Padre, por 


los méritos infmitos de su | 


pasion y muerte? ¿Qué 
cosa puede hallarse mas 
hermosa que este Señor; 
de quien dice el Profeta, 
Psalm. XLIV. v. 3. que 
es hermoso sobre todos los 
hijos de los hombres? ” 
¿Qué fecundidad mayor que 
da suya, cuando por las 
humillaciones de su cruz) 
VWenó todo el mundo de las 
flores y plantas olorosas de 
sus virtudes, y de una gran 
multitud de hijos espiri- 
tuales, reengendrados 4 la 
vida de sn fe y de su gra- 
cia? De estu celestial Ca- 
beza y de su cuerpo mís- 
tico y Esposa amada, la 
Santa Iglesia, es de quien 
nos dice “Isaías Cap: IT. 
v.2. que en los últimos 
dias”? Ó edad del mundo 
postrera, “estaría prepa- 
ado el monte de la casa 
del Señor sobre la cumbre 
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de los montes, y 'se-elevari2 
sobre todos los collados», Y 
correrian á él todas 129 
gentes” para darnos á en- 
tender, como explica San 
Agustin, que esta Iglesi2 
y su Cabeza Cristo se ha= 
ria visible y respetable 2 
todos los hombres, haste 
la consumacion de los si- 
glos, por su grandeza y 
elevacion. ; | 

(11) Ya se ha dicho € 
el Cap. IV. 'v. 1. que los 
cabellos de esta Esposa 12 
Santa Iglesia son los Fie- 
les Cristianos, reunidos Y 
como ligados por la fe Y 
caridad á su Cabeza Cris- 
to; y ahora se añade qué 
estos cabellos son comp2” 
rados á las madejasdegra- 
na Ó púrpura , de que se 
tegian los mantos de 10% 
Reyes, laz cuales queda- 
ban atadas y suspensas en 
las “canales” Ó tinas de 
los tintoreros, despues de 
teñidas la primera vez, PW 
ta darlas otra nueya tinta 
y color mas vivo; con cl 
ya semejanza se quieró 
significar que toda la het” 
mosura y gracia de los Jus” 
tos que hay en la 1glesi% 
les viene de estar unidos Y 
ligados, como madejas, por 
la imitacion y contempla” 
cion, á ln pasion y muel” 
te de Jesucristo y 4 54 


2 
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úivinas llagas, que son Jas 
< canales”? Ó tinas. donde 
seda latintura de su “púr- 
pura” y sangre preciosa, y 
con ella todo el esplenuór 
y belleza 4 las almas de 
sus fieles hijos. 


VERSO 6. 


- (12) Esta es una gracio-. 


sa epifonema. con que las 


doncellas concluyen  lle- 
nas de admiracion los elo=. 


sios que-han dado á la Es- 
posa, y es como: si la dige- 


sen : ¿para qué NOS cansa-, 
mos en referir por menor, 
¿ Para 


todas tus gracias ? 
qué numerar una por. una 
todas tus perfecciones.cuan- 
do cres como. un compen= 
dio de todas ellas? ¡0 qué 
hermosa eres en todas tus 
obras! ¡Cuán graciosa te 
manifiestas-en tus virtudes 
y santas operaciones, que 
son tus delicias y placeres! 
¡Cuánto arrebatas nuestro 
corazon de gozo, ul con- 
ole tu excesiva belle- 
Za y la de tu Esposo, con 
las sobresalientes. PECrORA= 
tivas de que te ha colima 
do su gracia! Tú eres lin= 
da y graciosa en tus pala- 
bras, en tus obras, en tus 
acciones y en todo cuanto 
te adorna y ennublece; por» 
que estando unida 3 ty 


Dios, jamas te puede faltar 
su Divino Amor, que es 
todo tu consuelo, tu ale- 
gría, tn belleza y tus de- 
licias. En efectos toda la 
gracia. y ¡belleza de la San- 
ta Iglesia nadie ha dudado 
que consiste en el rezplan-> 
dór de sus virtudes, y en 
los dones y gracias que. 
derramó sobre ella el Esp= 
ritu esuiO o. Amos peto, 

de Dios, y Je mereció 
con 4 sangre. su Esposo! 
Jesucristo. rd 
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(13) El Padre San Am- 
brosio dice que la estatura 
de esta Esposa, Ja Santa 
Iglesia, se compara aqui 
oportunamente á Ja pálmas 
porgue habiendo crecido 
en Jesucristo con el jugo 
de su Divina gracia, se des 
jó ver en un estado de 
elevacion, de verdor, her- 
mosura y rectitud, que jas 
mas pudo perder por nin= 
gun acontecimiento adver- 
so, asi como la palma con= 
serva siempre una verdu-= 
ra invariable, una hermo- 
sura permanente y un es- 
tado fijo en sus hojas, sin 

ue las heladas, los frios» 
los calores ni contratiem- 
po alguno la puedan hacer 
varigrsu vatural belleza y 


s 
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estabilidad. Es comparada 
tambien á la palma, por- 
que asi como este árbol, 


Juego que ha llegado á to- 


da su altura y grandezas 


no crece mas en la grosu- 


ra del tronco, sino en la 
extension de sus ramas; 


asi la Santa Iglesia desde 


la venida del Espíritu San- 
to sobre los Apóstoles, en 


que recibió toda su eleva- 


cion, no ensanchó mas su 
tronco ó su fundamento, 


porque desde aquel tiempo 


no se conoció santidad al- 
guna que -excediese 4 la 
de los Apóstoles y Discí- 


pulos, que fueron el fun- 
damento de ella; sino que 


ereció dilatando y exten= 
diendo sus ramas por to- 
das las Naciones del mun- 
do, formando hombres muy 
señalados en la virtud, que 
fneron verdaderos imita- 
dores de los Apóstoles. 

(14) Ya se dijo en el 
Cap. IV. v. 5. que por los 
pechos de la Esposa se sig- 
nifican los dos amores, que 
son el de Dios y el del 
prógimo. En vista de esto 
se comparan aqui ahora es- 
tos pechos 4 los racimos 
de la vid, y no á los gtu- 
mos de los dátiles, como 
quieren algunos; pues ade- 
mas de significarlo el ver- 
3o siguiente, se comprueba 


claramente con la costuma 


bre que habia entre loS” 


Orientales de enredar las 
vides en los troncos de .1aS 
palmas, para que así crecie” 
sen y subiesen con mas 


rectitud hácia lo alto, Y. 


se dejasen ver sus racimo% 
mezclados de tal suerte con 
las hojas y frutos de 13 


* palma, que la diesen mas 
hermosura. - En esta supo-' 


sicion, dice ahora el sagr2- 
do Texto que sus  pechoS 
se asemejan á estos raci“ 
mos de la vid,:para deno”. 
tar la dulzura y embriar 


guez santa, “mejor que la 


del vino, Cap. 1. v. 1-— 
que causan el amor de Di0$ 
y del prógimo, con los cud- 
les arrebatadas las almas de 
los justos, dan unos admi- 
rables frutos de virtud» 
tanto para Dios, como pa” 
ra sus prógimos; pero seh3 
de notar que asi como €3 
necesario exprimir los 13 
cimos de la vid, para qUe 
den el vino que se dese2 
de la misma suerte es 1 
dispensable que mortifique” 
mios los deseos del cori2 

y las pasiones del almós 
por medio de la penitenci2 
yde la práctica de las dema$ 
virtudes, si queremos Se 
sustentados con el suave Y 
delicioso licor de estos mis” 
ticos pechos de la Esposde 
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- (ug): “Algunos Padres” € 
Intérpretes sagrados, y en- 


t 


«tre ellos S. Gregorio, po- 


nen estas expresiones en la 


-boca' del Esposo, las que 


explica este Santo Padre 
admirablemente del modo 
siguiente': El Esposo Ce- 
lestial- ““dijo que subiria 
á la palma” cuando ha- 
biendo determinado morir 
por la salud y: remedio de 
los hombres, lo declaró por 
medio de sus Profetas. Lo 
cumplió al fin delos tiem- 
pos, y “subió” en efecto 
$* 4 esta palma, para co- 
gersus frutos”, porque ha- 
biendo subido á la cruz, y 
siendo clavado en ella, co- 
mo en el árbol $ instru- 
mento de su -triunfo, así 
como la. palma es'el sím- 
bolo: de la' victoria, encon 
tró alli efectivamente el 
fruto de la vida, y lo co- 
gió con sus taladradas má- 
no ; e dárnoslo abun- 
ementes y derramar 
sobre huestras almas e 
una prodigalidad sin mé 
dida, Otros, 4 quienes hez 
anos seguido en nuestro 
Texto, dicen que los pue- 
blos, representados por las 
«doncellas 6 compañeras de 
do" Esposa que aquí hablan, 
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“cada una en particular, ad= 
'mirados de la eXtraordina-= 
ria elevacion, fecundidad 
y - belleza de la Iglesias 
manifiestan unos Vivísimos 
deseos de hacerse partici- 
pantes de tan celestiales 
frutos, y 'asi resuelven po= 
ner todo su conato y €5- 
“mero para Jograrlos, repi- 
tiendo cada uno: “yo di- 
ge, subiré á la palma, y 
“cogeré sus frutos”: como 
si digeran : esta empresa 
es sin duda muy árdua y 


“dificultosa; pero sin_em- 


bargo, no perdonaré fatiga 
alguna ni trabajo hasta que 
llegue á gozar de tan ine- 
fables delicias”: subiré con 
pecho constante, y llegaré 
hasta lo mas elevado de 
ella, no por mis propias 
fuerzas, sino ayudado de 
aquel que como Cabeza de 
la Iglesia, nos convida y 
anima á todos 4 que nos 
“Ícerqueimos á él, 4 que su- 
bamos hasta la cumbre de 
su mayor elevación, y úl- 
timamente 4 que cargue- 
mos con su yugo, si que- 
remos hailar la paz y des- 
éanso de nuestras almas: 
“Math. Cap+ XIw vV. 28. 
29.” y subir 4la palma 
inmortal € inmarcesible de 
la gloria2 “2 

(16) Prosigue el Sagra- 
do Texto diciéndo: “y Sen 
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rán tus pechos como raci- 
mos de la vid”; -lo.cual 
se verificó por la muerte 
y Pasion. de nuestro Salva- 
«dor; pues entonces se con- 
virtieron los **pechos” de 
Ja Esposa, la Santa Iglesia, 
““en racimos de viña”. ó.de 
uvas suavísimas y delicio- 


Sas, haciéndose estos dos 


«preceptos de la caridad 
dueños absolutos de nues- 


Aros corazones, embriagán- 


dolos como con un nueyo 
“vinos.para hacerles olvi- 
-dar todas.Jas cosas frágiles 
y perecederas del mundo, 
y fijar su atencion tan so- 
lamente en lo mas elevado 
de, aquella palma, que nos 
«está prometida. E 

(17). Por la boca de la 
Esposa entiende 3, Grez 
gorio- el Grande la predi- 
cacion del, Evangelio;.. y 
asi, cuando la Santa Igle- 
sia, por medio de sus Pre- 
dicadores y; abre Ja boca 
para anunciarnos tan celes- 
tial doctrina, exalan todas 
sus palabras. un olor sua- 
vísimo de, gracia y de..sa- 
lud, mucho mejor que el 
de los frutos mas olorosos, 
con el cual son recreadas 
y vivificadas las almas san- 


BS. ' 41 E Y Ñ 
VERSO 9. 
- (18) La exposicion de 


ANOTACIONES 


este verso es consiguiente 

la del canterior; pues 
cuando la Esposa, por el 
órgano: de..sus. Predicago- 
Tes, nos anuncia. el Kvai- 
gelio, sale de Su. garganta 
una, voz mas. dulce que el 
mejor y mas acendrado Vir 
105 porque esta santa doc” 
trina, segun. varios lugar” 
res de la Escritura, es un 
«vino. exquisito, que: causa 
en las almas justas una di- 
vina embriaguez, que las 
hace salir. fuera de sí, Y 
dejar las cosas de la tierra» 


para buscar tan solo 1aS- 


del Cielo, donde: habita 
Jesucristo. “vida or 0, 
- (19) Algunos ponen aqui 
£n' plural el. pronombre 
posesivo, como se nota en 
nuestro Texto; pues hablan, 
do todas las. doncellas, 

los pueblos, ¿ó las «almas 
santas figuradas en «ellas» 
hace sin duda un sentido 
mas conforme al context 
del coloquio que tienen con 
la Esposa: el decir *tnues” 
tro amado”-< 4 no:ser que 
se.introduzca en este vel” 
so 4 cada una de Jas don” 
cellas Ó de las almas Jus” 
tas hablando en. particu” 
lar, como enel verso an 
tecedente; porque enton- 
ces hará el mismo sentido 
la expresion ** de miama” 
do” y «que..eJ que, se des 


CAPÍTULO? 7: 


«wér en la Vulgata. Adver- 
tido esto! para. mayor ela-" 
ridad, decimos ahora que 
la misma doctrina ¿Evan= 
gélicas? cuando sale: de la 
boca de la: Esposa, es co= 
mo un: Y 
se-digno: de ' ser bebido del 
Esposo”, + porque anun 
ejando'a1 mundo la Te ver= 
dadera, y enseñando! á los 
Hombres el? camino de la 


virtud, 'estimulándolos 4 


“amar 4. Jesucristo, imitar 
su vida y abrazarse con su 
éruz, presenta: entonces 4 
éste Señor un suave y de- 
Jicioso -vinO» agradable por: 
extremo á Su: paladar, y 
e digno de ser fumiado' de 
sus dientes Y labios” , Sá- 
boreándose y deleítándose 
con él dulcemente. 


VERSO 10» 


(20) En este verso, $e- 
gun la mística exposicion' 


de los. PP),se “demuestra * 


claramente el “humilde Fe= 
conocimiento que la Santa 
Iglesia y “toda alma cris- 
tiana debe téner á las ri- 
quezas y gracias espiritua- 
les que posee, refiriéndolo 
todo ul ¡dador de tantos 
bienes, y gloriándose tan 
solo en'un Señor, que tan 
francamenté la ha dispen- 
bado tales dones sin mérito 


ino. excelentes 
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alguno“suyo»- sino) por su: 
mucha bondad y misericor=, 
diaz la: cual ha Megado-'É 
tal: extremo, que no tam 
solamente se ha «querido 
quedar con' nosotros hasta 
la consumacion de los si= 


labras de este * Vers0s ex- 

resando con un corazon 
grato y sincero el mútuo 
amor que reina: entre los 
dos, como se puede ver en 
el “Cap. Jl. v+ 16, envel 
VI. v. 2, y €N este:lugar»”” 
En-estas. expresiones repe- 
tidas tres veces, dice-el Pa 
San: Ambrosio “Lib. de 


tres estados, QUe ha tenido 
la "Santa Iglesia , Esposa 
verdadera :de Jesucristos 
las primeras palabras cor= 
responden 4 su formaciols 

primitiva institucion : 
las segundas 4 los progre= 
sos con que ha-caminados 

se ha dejado admirar-eS- 
ta Santa Esposas y las ter- 
ceras de este Cap. pertenes 
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cen sin;duda á. «su perfec.- 
cion y grandeza, pues en: 
ellas se cómpreenden y ens, 
cierran, si bien se: miras; 
todos los «beneficios y: fa-, 
vores conque la enrique-, 
ció su'Celestial Esposo; y. 
es:como si digera en ellas: 
yo'si:soy: alguna cosa,- lo: 
soy tan solamente por pu=-, 
ra bondad» de mi «amado; 
y cuando él “se ha.vuel-= 
20%: y convertido: hácia 
mí todo suvesmero y. cni- 
dado, ha sido-sin duda pa», 
ra dárseme todo | enteroy 
manifestándome su ardien-- 
tes deseo, + y “el excesivo; 
amor que me profesa: *To= 
do se volvió hácia mí**. y. 
se: me dió enteramente, 
cuando siendo un Dios In- 

<ompreensible,. Infinito é 

Jumortal, se: vistió de la 
raturaleza humana, flaca: y: 
mortal; para salvarme y: 
éontraer tonmigo un des-' 
posorio eterno. “Todo se 
volvió hácia mí”, y se.me 
Gió enteramente, cuando 
$Fnstituyó - el Sacramento 

adorable de su Cuerpo y 
fangre, no solo para ali= 
mentarme y enriquecerme 
como á su verdadera Es- 
posa, sino tambien * para 
habitar y permanecer con- 
migo hasta el fin de los 
siglos” , y vivir conmigo 

Wnlazado eternamente con 


ANOTACIONES. 


los: sagrados: 'viñenlos de? 


un ¡Santo desposorio:. $“Poót* 
do, en fin, se volvió hácia- 
mié, ¡y. seme; dió ente= 


ramente; cuando; derramó: 


toda su sangre preciosa pa= 
- Ta: redimirme:del pecados: 

dándome con: ellaísu. vidas 

SU: COraZzon». «Sus .miéritosy 


sus gracias, sus. carismas; 


sus riquezas, sus «auxilios. . 


y: su, gloria» eterna: de 


suerte, que todo lo que . 
me, adorna: y. engrandeces 


todo os «de: «mi::2mado, Y: 

todo lo debo :«4:54--amor y 

4 los. benignos ¡influjos de 

su gracia celestial. “El 

limo. Bosuet da: fin aquí 

y día, quinto. de las bo- 
38. 


VERSO 1x0 


(21) Abrasada la Santa 
Iglesia, Esposa de Jesucris- 
to, en el amor de su Celes- 
tial Esposo,-.y «mida .es- 
trechamente con. el. víncu- 
lo de caridad, que ya hes 
mos visto en:el verso an 
tecedente, dice Teodoreto 
que desea eficazmente co” 
municar- 4. sus hijos .10S 
bienes que ella disfruta, Y. 
así pide á esto Señor que 
salga con ella al campos 
que es la Congregacion. de 
los Fieles, y no..1o con» 
vida, como ántes, 4. su 
Jardin, para denotar com 


CAPÍTULO, y. j 


- ástos. dice, San Ambrosio, 
« Lib, de, Isaac Cap.. 8. 
que no solo quiere presenz 
tarle. fores agradables y, 
olorosas; sino, tambien gran 
nos escogidos, de: trigo, cn 
que se simbolizan las vito, 
tudes mas arraigadas y.los 
Frutos. ee a qe0na Mas só> 
lida. ¡Lleya,4,su Esposo: al 
campo, Para, que. alimen 
ds E buen; EoniOrad 
sus oye 1: atigad as,y con= 
áuzca ¡Ms extraviadas 4 
su aprisco y. redil.. En 
efecto, es, MIY Propia, la 
soledad para oir la, voz del 
Esposo Santo», que rara vez 
se percibe entre el tumulto 
de las pasiones del siglo» Y 
así dice, el Señor, por .el 
Pr cta Oséas Cap. 11. Ve. 14» 
que ¿cuando quiera usar de 
misericordia con algun al- 
ma, figurada ¡alli por la Si- 
nagoga, la llevará 4 la so; 
Wwe ysids Ha aer 

taz o VERSO 12) 10 00, 
0195 -.2329....951u 3 ! 
(22) Aqui se notan cla- 
ri oe! E 
Ja Iglesia y EAS elas 
hijos, ,que son - las almas 
santas» ¿y los tres diversos 
grados, con que caminaron 
hasta la cumbre de la per- 
feccion. “Las flores de es- 
ta viñas. dice San Bruno 
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Obispo, son las. primicias 
de la fe, y esto/coresponr 
de 4. los. principios de. 12, 
Iglesia, y, al.- estado, de 
aquellos que comienzan el 
camino de la. virtud, en 
los cuales se descubren ya 
las “fores*“ 6, las mues» ' 
tras del fruto que de-elloS 
se debe esperar. *“Los,fru- 
tos de las flores**.son. Jas 
buenas obras: que.nacen de 
«caridad, y ¿esto corres- 
ponde al. estado de adelan- 
tamiento que tuvo, la Igle- 
sia, y al de ..aquellos que 
van haciendo, ya. algunos * 
progresos en la. virtud, y 
poniendo. en. obra sus.bue= 
nos deseos, aunque 4.costa 
de muchos. esfuerzos y fa 
tigas. Ultimamente, “las 
granadas abiertas'* como 
traslada Aquila, “ 6, 1oS * 
granados en fior**. que es 
cuando descubren las grar 
nadas aquella corona, que 
se asemeja á una il: r, sim= 
bolizan por 5u, color. san- 
guíneo la Pasion “de Jesu- 
cristo, las tribulaciones. de 
los Santos y Mártires de 
los primeros siglos, y esto 
corresponde al. estado de 
perfeccion 4:que . legó. la 
Jglesia en sus fieles hiJOS» 
siguiendo estos Á su Señor 
en los trabajos y tormentos 
de su Pasion, y derraman» 
do por su fe toda 44. sabe 
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gre 4 mános de sus crueles 
O tambien 'di- 
rélacioni todo esto 4 las 
almas perfectas y llenas de 
caridad; que por el'amór 
y gloria de sá: Dios, no tar 
solo hán'Hégado 4 la sazon 
y perfección de la virtud, 
gloriándose' con Cristo en 
las tribulaciones, como el 
AS sino que á seme- 
janza de “las granadas 
abiertas 0 coronadas han 
sido Iaureadas muchas de 
ellas con la corona del mar- 
tirios y abiertas sus carnes 
eon los mas duros'tormen£ 
tos, y otras “han vivido 
siéifpre” mórtificadas, Ho- 
vañdo-en su cuerpo la imá- 
“del Crticificado. “Ad 
alát. «Cap. VI. v. 17.4 
or la imitacion exacta de 
¿Cruz y de su Pasión. 
Esto supuesto, cuidadosa 
desvelada la Esposa por 
el bien y aprovechamiento 
de sus hijos, convida 4 su 
Esposo, y. conociendo ella 
su inutilidad propia, im- 
plora sí asistencia, para 
velar jintantente con él 
sobre" este campo" de' que 
hemos hablado en'el verso 


precios le dice: “Jet 


monos de mañana, y 
velo si floreció la viña: 
si las Mores de los árboles 
den sus- frutos, y si Jos 
iiranados descubren ya Su 


gaáda en Par Mud? pe 
terrado de sí cido 
té las tinieblas 'd 

delidad : si SERIE 
en buenas Obrás, y ys 


frutos propids. de ¡ie es 
ridad ardiente, y y por "últi 
mó veamos el que, ha pro” 


ducido € NEAL gnomi- 
minia: de la Pas on 
te desu eddio pue eS” 
da fruto'debe ser la imita 
ion y copia de “ellá, y 


por medio de Tas” mila 
ciónes, tra rc 
de éste mun ¡be por 


efusion de Ip Ao 
dida de lx vida, Ti 

to” se verificó en 105" 
vipios de MEAT cu 
yo tiempo ece a 
hace' añ 'eñ estes P rs 
ge, segun dice 

rio el Sd ro Se "a 
de advertir que este 0 
y cuidado de 14/Éspost po: 
ra cón sús hijos, sobre 
cuales vela" comtínuámen 


E lo expresa 'h > 10 
en plural, no es un ze 18 
estéril y ocioso; sino pr:á 
se ordena juntamente 4 < so 
múnicar 4 aquellos 10 


nté 
eii compañía de st ES ino 


AA 


CAPÍTU 


ias gracias y dones que Xe7: 
cibe de su Señor y Espos0» 
y los ardores del AMOYX Di- 
vino, con que se mira abra- 
sada, segun lo, da á.enten-= 
der, diciendo seguidamen- 
te 4 su amado :“ alli te 
daré mis pechos” : £sto €sy 
alli te “manifestaré los tes- 
timonios mas auténticos de 
mi caridad para con tus 
hijos y los mios : alli los 
alimentaré con la leche'ce- 
lestial, y con el suave vi- 
no de tus castos amores: 
alli, finalmentes curaré las 
agas y heridas que por sl 
fragilidad hayan contrai- 
do, con aquel óleo santo 
de amor que. derrama. tu 
dulcísimo, Nombre, “Cap. 
L y. 2.” , y con la celes- 
tial doctrina de tu Evan-, 


gelio. earn 
. VERSO 13. 


(23) Entre los Orienta- 
les se creía que las man- 
drágoras tenian una espe- 
cial virtud para alcanzar la 
fecundidad, segun se nota 
por el. hecho: de Raquel, 
resume á su hermana 

» para librarse. 5 
medio. del, mada ado p 
esterilidad. “ Génes. Cap. 
XXX. V» 144” Bajo esta 
alusión nos. da á entender 
el Espíritu Santo en este 
ipngar los abundantes y col- 
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mados frutos . QUe. nuestra 
madre la Santa lglesia pros 
dujo en los primeros sigloss 
con una multitud admira» 
ble de Santos hijos» que vió, 
desde, su. nacimiento € 
cerrados dentro de. SU “Sen. 
no, y rodeados de sus mis. 
mas puertas, como ella. lo 
significa despues diciendo: 
¿ en nuestras puertas tene». 
mos todo género de frutas: 
lgs: nuevas. y ¿las -añejasy, 
amádo' mio, he guardado 
para ti.** Por estas frutas 
“nuevas y viejas” entien- 
den. tambien ¿S.' Gregorio 
Magno con Teodoreto los 
preceptos del nuevo y vie- 
jo Testamentos = que esta 
Santa Esposa ha guardado 
sin duda para su'EsposoJe- 
sugristo; porque, si bien se 
mira, 4 él solamente ha sia 
do reservado el cumpli- 
miento de una y otra ley» 
y el cuidado de, sn obset=, 
vancia, por, medio de sus 
discípulos; pues todo. cuan- 
to estaba mandado en el 
Testamento viejo .4 la Si- 
nagoga y Se observaba en 

ella, hacía relacion áJesu= 

va su Iglesia, en la 
habia de tener, su 
complemento; -Y asi. solO 
esta Santa ESpOcd dice San 

nPsalm.118.” 
que puede gloriarse 


es la que. 
de la observancia y Pot-, 


Pr ere 


r 


de ser como la depositáriy' 


Porque cuando los Apostó=" 
les y sucesores en su mi- 
nisterio esparcieron por las 
naciones el olor fecundísi- 
mo de su piedad, que se- 
gun el Apóstol ““ILAd Co- 
rinth, Cap. II. v, 14.” 105 


CAPÍTULO 


"o "VERSO 1. 


(m) E, este capítulo re 
pite «hora la Esposa lo que 
ya tenia dicho en los ar-" 
tecedentes, y el principio 
de él es muy re ejamoa 
del primero, v. T. , pues 
arrebatada ella de los de- 
seos de su amado, exclama, 
en persona de los antiguos 
Justos y de todas las almas 
santas, diciendo: “ ¿quién 
te me dará á tí, hermano 
mio, mamando los pechos 
de mi madre, para que te 
halle fuera, y te bese; y 
ya badie 1ine despredió?” 
Esta es una dulcísima' ex- 
presion, que en el Hebreo 


4 
ll 


OCTAVO. 


vale tanto como si digera? 
ojalá quisiese Dios que te 
pudiese yo tratar como 4 
un niño pequeñito herma- 
no mio, que aun está: ma- 


mando, para que hallándo” * 


te fuera en la callo, te to” 
mase en mis brazos, Y te 
lenase de Caricias y hala 
gos, besándote amorosa” 
mente delante: de eta 
como “hacen las mugeres 
con los niños chiquitos» 
sin ser notadas por ello» 
sin que tengan el “menor 
rubor de hacer públicamel 
te tales demostraciones 4e 
cariño, La Santa: Iglesid» 
en efecto, representada en 
los Justos del antiguo Tes" 
tamento, “deseg: vivam 


CAPÍTULO "8. 
precedente, en que expres 


mo tambien 13 eterna del 
alma : donde todos se hi- 
cieron. acreedores á la mal- 


dicion perpétua de mi Pa-. 


«dre, quedando enemigos su- 


yos, hijos de abominacion . 


y de ira, cautivos del de- 
mionio,-y desterrados para 
siempre de mi reino celes- 
tial: alli mismo fué donde 
«<ompadecido yo de tu mi- 
aeria y fragilidad, y de la 


de tus infelices progenito= 


res, acudí á tu remedio y 
socorro, y á la reparacion 
de tantas quiebras, hacién- 
dome hombre, y padecien- 


do una muerte cruel é ig-" 


nominiosa, por salvarte mi- 
sericordiosamente de la cul- 
pá. Alli fué donde te des- 
perté de la muerte á la vi- 
da, donde te restituí de la 
enfermedad á la primitiva 
salud con muchas ventajas: 
alli fue por último, donde 
te redimí de las maldicio- 
nes y miserias, de las man- 
chas é inmundicias en que 
estabas sumergida por el 
yd y ba elevé piado- 
, 2 participaci 
PSA y de es 
» como 
querida. Esposa muy 


VERSO 6. 


(7) Todo este verso es 
un sentido continuado del 
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tas ya las justas razones” 
que tiene el Esposo para 
obligar á la Esposa 4 que 
le ame intensamente, la se- 
fíala despues los caracteres 
y signos de este grande - 
amor diciendo: ** Ponme- 
como sello sobre tu .cora= 
zon, como sello: sobre tU - 
brazo” en las cuales pala- 
bras la da á entender que 
no solo debe estar él gra-' 
bado en su corazon, como 
sello indeleblez sino tam- 
bien sobre su brazo, para: 
denotar con esto que todos 
Jos pensamientos de su al- 
ma, todos los movimientos- 
de su corazon y todas sus 
obras. significadas aqui por 
el brazo, debian ser una re- 
presentacion continua») y 
una imagen acabada y per- 
fecta de la vida de Jesucris- 
to, y que su corazon debia 
estar cerrado y sellado á 
todo aquello que no fuese 
este Divino Esposo, y que 
su brazo nada debia obrar 
sino por él y por su glo- 
ria, pues estas son las se- 
fñíales de un amor verdade- 
ro, con todas las demas que 
se compreenden en. este 
verso y en el siguiente, los” 
cuales quedan bien expli- 
cados en nuestro Textos y 
por eso los omitimos aqui; 
mas pueden verse con nas 


e — 
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extension en “ Teodoreto, 


en S.Ambros. lib. de Isaac». 


cap. 8. id. de Sacram. lib. 
Vi. cap. 1. tom. 4. et: in 


Psalm. 118. y en el Mro.: 


Leon; pero debe advertir- 
$e que por estas muchas 


aguas y rios, de que habla 
el Texto Sagrado, se repre= 


aentan las fuertes persecu- 
ciones, con que los enemi- 


zos de la Iglesia preten- 


dieron inatilmente separar- 
da del amor de Jesucristo, 


VERSO 8, 


(8) Antes de pasará la 
exposicion de este verso, 
se, debe notar una grande 
“dificultad y contradiccion 
eparente, que se deja ver 
en nuestro Texto y su ex- 
plicacion, entre e€l-yerso 
precedente y el 5 de este 
capitulo, y entre el 11 del 
cap. Jl, cuya exposicion 
está muy conforme con el 


sentido de los SS. PP.».. 
porque diciéniose en el ci-. 


tado v. ai. del cap. JUL. 
s:Salid y ved, hijas de Sion, 
al Rey Salomon con la dia- 
dema con que Je coronó su 
madre en el dia de su des- 


posorio” , se debe suponer . 


ya concluido este, y fina- 
lizadas las bodas. ¿Pues 
cómo es que en este capí- 
tUlO y, 5 y 7, se repito la 


ANOTACIONES 


celebracion de estas bodas» 


y el Esposo da ¿entender 


á la Esposa qne iba á cele- 
brarlas cuando legasen á 
la Ciudad desde el campo» 


“y.ella manifiesta Su gozO 


y. 7, por haber tomado y2 
entera posesion de su ama- 
do? A todo esto puede de- 
cirse primeramente , que 
atendiendo al sentido lite- 
ral é histórico de este li- 
bro, hemos visto ya en su 
Prefacion que en los siete 
dias que duraba la celebra- 
cion de las bodas, no se 


veían Jos desposados sino 


raras veces, y con mucha 
reserva, y aunque se halla- 
sen desposados desde € 
primer dia, no parece que 
consumaban su desposorio, 
ni concluían hasta el, sép- 
timo la celebridad de sus 
bodas, en que con toda pro- 
piedad se pora decir que 
las celebraban enteramente» 


tomando ya cada uno unz 


libre y entera posesion de 


su consorte. Tambien put”. 


de decirse que es muy ft 
cuente en la Santa EscritU” 
ra el usar de este sentido 


nn 


figurado, tomando el pres : 


sente por el futuro, y éste 
por el pretérito y al con- 
trario, como se ve en va- 
rios pasages de este mismo 
libro: mas si se atiende A 


sentido mústico y profético 


CAPÍTULO Ú. 


Ron que sé expresa en él Sa- 
lomon, inspirado por el Es- 
píritu Santo, Podemos de- 
cir que hablaba de los ele- 
vados misterios que en él 
ge representa) Y de la 
eterna alianza y desposorio 
de Cristo con Su Iglesia, 
como si ya hubiesen pasa- 
do, por la claridad y Cer 
teza que tenia de su cum- 
plimiento, Y Po! el golpe 
de vista con que se le Ye- 
presentaban, asi 4 El, como 
ú los Profetas, todos 105 
pasos y arcanos: misterio- 
sos que se figuraban en la 
letra de estos Cánticos y 
“Divinos Epitalámios : asi 
no es mucho que diga 
< cap. II. Salid y ved, hi- 
jas de Sionéc.” y qUe lue- 
go presente é introduzca al 
Esposo caminando á la Ciu- 
dad para celebrar las bo- 
das; porque va siguiendo 
en espíritu. el Órden pro- 
gresivo de los altos miste- 
rios quese habian de obrar; 
y enel primer pasage quie- 
ye significar la union y 
desposorio de Jesucristo 
con la naturaleza humana 
y con la Iglesia Militante, 
y la corona eruel con que 
por medio de esta union lo 
habia de coronar una ma- 
dre ingratu, que fué la Si- 
uagoga; queriendo simbo- 
lizar en el segundo pusage 


-cimos ahora 
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la union y final desposo- 


«rio de este Señor con la 
“Iglesia Triunfante, donde 


iba á consumar para siem- 


pre, con esta mística Espo- 
“sa, aquella: santa alianza y 
-eteríta boda que la estaba 


rometida. Vencida ya y 
desatada esta dificultad, de- 
que $. Bruno 
Obispo coh algunos. Otros 
Expositores) 4 quienes Se- 


¿guimos en Jarexposicion de 
“este pasage y Verso 8, de 


que tratamos, ponen estas 
palabras en la boca de la 
“Esposas - la cual hablando 


-aquí en persona de los Jus- 


40s del viejo. Testamentos 
con el Divino ESpos0, le 
manifiesta su cuidado y SO= 
licitud por la Iglesia Cató- 
lica, que Se comenzaba 
formar del pueblo gentíli- 
co, 4 la cual considera ya 
como 4 hermana suya y 
dentro de su cusay Segun 
Jos soberanos decretos de 
«su eterna elección, y asi le 
dice: “Nuestra hermana 
es pequeña, y no tiene pe- 
chos” ó no: ha: legado + * 
los años de la: pubertad: 
esto ess no tiene aquella 
copia de luces, ni la abun- 
dancia de doctrina de las 
Santas Escrituras, com- 
preendidas en los dos Tes= 
tamentos, ni aquel ardiente 
amor de Dios y del prógi- 
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mo, que debe tener, .para 
ser desposada con Vos; pues 
todo esto es significado por 
Jos pechos de la Esposa y 
hermana Ja Santa Iglesia, 


Cap. 1y. Ve. 5. , cap. VII. 


V. 3., por lo cual prosi- 


gue ahora diciendo: “¿Qué 


harémos á nuestra hermana 
en el dia que se ha de ha- 
biar con ella” sobre el des- 
posorio y alianza que con: 


Vos ha de. hacer? A esta: 


pregunta responde y satis- 
face el Divino Esposo en 
el yerso siguiente, que omi- 
timos aquí, por parecernos 
que ha quedado suficiente- 
mente explicado: en nues- 
tro Textos 7 


VERSO: 10. 


(9) La Santz Jelesia, en 
efecto» se dejó yer como: 
un muro inexpugnable; y 
su pecho lleno: de una ar- 
diente caridad, no temió 
salir en campo abierto con- 
tra todos sus enemigos,co” 
mo un fuerte castillo, des- 
pues que Jesucristo, su Di- 
vino Esposo, la reconeilió 
y pacificó con su Eterno 
Padre, y la llenó de Jos 
dones y gracias de su San- 
to Espíritiy por medio de 
su cruz y de su pasion sa- 
“TOSania, 
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VERSO 11. ly 
(10) Estos guardas soj* 


los Pastores y: Prelados de 


la Iglesia, que como dice 
el Apostol “*Ad Hebr. cap. 
XUL. v. 17.” velan conti- 
nhuamente en el cultivo y 
guarda de esta viña. 
(11) Esto es lo que, sen 
¿un el sentir de Santo To. 
mas, se debe aqui entender 


por el número de los mil- 


yublos “ ó monedas de pla» 
ta” de que habla. el Sagra» 


do Texto. : 


VERSO 12. 


(12) En este verso ha» 
bla-el Esposo, segun el sen» 
tir de Santo. Tomas, y le 
dice á la Esposa: “Tú di- 
ces ¡ó Esposa mia! que he 
dado. y encomendado, á: log 
guardas mi viña para que 
la. defiendan; pero al mis- 
mo tiempo debes saber qué 
jamas la he perdido yo de 
vista, guardándola y pro” 
tegiéndola con mi asisten” 
cia, y teniendo cuidado de 
ella con extraña solicitud 
hasta la consumacion 


los siglos; y he puesto tan- 


to esmero en la custodia y 
prosperidad de esta viñas 
que premiaré al que mejor 
la guardare con un galar- 
don duplicado, siendo pas 
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hallar esta felicidad, 80- 
rándose y descansando de 
ina vez entre los dulces 
brazos y Ósculos AamorosoS 
de sú verdadero Esposo Je- 
sucristo, y es como 51 di- 
gese en estas expresiones: 
tah! ¿cuándo llegará aquel 
venturoso dia, en que aca- 
bes de venir 4 mí, no por 
cortos instantes , como lo 
hiciste en la cámara del 
vino, entre las delicias del 
huerto; y entre las flores y 
írutos del campo; sino que 
goce para siempre de ta 
resencia , nnida íntima- 
mente contigo Pol medio 
de tu Santísima Humani- 
dad, para que de este mo- 
do te trate ya como ““á un 
hermanito mio pequeño, 
que aun mama los pechos 
de mi madre”, y tenga la 
dicha “*de besarte” espiri- 
tualmente, y estrecharme 
contigo en carne mortal; 
y esto no tan solamen- 
te en mi casa, en lo es- 
condido de mi retiro, en 
los deseos de mi corazon) 
y entre las sombras y fi- 
guras), como lo he practi- 
cado hasta ahora, sino pú= 
blicamente, 4 presencia de 
todo el mundo, 4 vista de 
todas las naciones, y aun 
de los mismos Ángeles 
Santos del Cielo, donde has 
estado oculto entre la glo- 
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ria de tn magestad y 8ran- 
deza, como un Dios escon- 
dido en el seno desu Eter- 
no Padre; pues de este mo- 
do nadie tendrá walor para 
despreciarme, como hasta 
ahora, viéndome separada 
de tí como esteril, Y suje- 
ta 4 las observancias lega 
les, sin ' poseer la realidad 
de tus Misterios, ni Par- 
ticipar de tus promesas, 
sino mirándote solo entre 
figuras y' sombras; ántes por 
el contrario, se. Menarán 
de pasmo y admiracion 
hasta los mismos: Angeles 
al contemplarme ya eleva 
da 4 ly altísima dignidad 
de Esposa tuyas y dla en 
tera posesion de Su amado» 
y deseado de todas las gen- 
tes. Este Esposo 110 daba 
ántes'á su Esposa cste Ós»- 
culo, que ahora pide. sino 
por la boca de sus Profe» 
tas, que la anunciaban su 
venida, y por eso ella cx- 
plica aqui y manifiesta el 
encendido deseo que tiene 
de que venga él mismo en 
persona 4 darle este santo 
beso, no ya como un Dios 
terrible y de inaccesible 
magestad; sino ** como un 
hermanito “pequeño” con 
quien pudiera tener todas 
sus confianzas y Sus deli- 
quios amorosos ; todo lo 


cual se verificó, vistiéndo= 
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se el mismo Hijo de Dios 
de nuestra carne mortal y 
flaca naturaleza, y hación- 
dose por este medio nues- 
tro hermano, segun el mis- 
mo Señor afirmó por “$, 
Math. cap. XII... v. 49.” 
señalando ásus Discípulos, 
iy diciendo : “ved aqui 
mis hermanos.” 
—¿NERSO 2, 
- (2) Todo este verso es 
una alusion á lo. que se 
practicaba en las bodas en 
tiempo de Salomon, “*cap. 
111. v..4.” La Esposa con- 
tinuzndo ahora la misma 
semejanza del niño, que se 
nota en el verso antece- 
dente, prosigue diciendo: 
entonces te tomaria de la 
mano, amado Mio»; y te 
dlevaria * á la cusa de mi 
madre” , donde con mil 
besitos y halagos, Me re- 
crearia contigo: alli te da- 
ria 4 beber un vino dulce 
y confeccionado, con. ya- 
rios espíritus, para. que fue- 
ge mas sabrosos y no te 
pudiese dañar: alli te ofre» 
ceria tambien un exquisito 
arrope de granadas y otros 
ammchos, regulos. dulces, en 
que se saborean y. huelgan 
los niños, y alli por últi- 
mo *“me .enseñarias” del 
immodo.que lo hacen los ni; 
as chiquitos, diciéndome 
PMI cantarcitos y graclas, 
t 
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y contándome todo lo qué 
hubieses visto por la ca- 
Ue, como le acostumbran 
los niños con aquellos que 
los crian, refiriendo y par” 
lando á su modo todo cuan- 
to oyen y ven por fuerío 
con lo que se divierten mu- 
cho los que los tienen ¿ 
cargo. (Mro. Leon) Segun 
el sentido espiritual, 1% 
Esposa, en efecto, condujo 
al Esposo 'á la casa de su 
madre, segun “Saci, Si- 


nops. Crit.” y otros Expo-' 


sitores, cuando los clamo- 
res y votos de los Santos 
Patriarcas, de los Profetas 
y de los antiguos Justos» 
que entonces representaban 
la Islesia, Esposa verdade- 
dera de Jesucristo, hicie- 
ron. descender al Verbo 
Eterno del seno de su Pe- 
dre 4, la Sinagoga, que e12 
su madre legítima, pues de 
su seño salió la primitiva 
Iglesia Esposa del Señora 
compuesta de los Apóstoles 
y Disclpioss. ve comen- 
Zaron Y ormuria Cap» 
1. Y.5”, “Ali” pues, ER 
medio: de Ja Congregación 
de los Judios, en la Ciudad 
Santa de Jerusalen, 

era la casa doude asi 
ba la Sinigoga. : “Ml e 
dice la Santi Iglesia eN 
la “enseñaria” O recibi 

de í boca Jas aduicabl 


ue 
qa 


da 


A 
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instrucciones y divinas 10- 
glas que debia observar 
para el exacto cumplimien-, 
to de su ley celestial; 10 
cual se verificó 4 la letra, 
cenando este Divino Señor 


y verdadero Maestro se de- 


jó ver en el templo, y 4 la 

faz de toda la Judea, pre-. 
dicando y enseñando la ad- 

mirable doctrina, que tra- 

jo al mundo para la salud 

de los hombres. . 

Era costumbre entre * 
los Hebreos €l beber jun- 
tós en una misma copa el 
Esposo y la Esposa de los 
licores que les presentaban 


en la celebridad de las bo-- 


das, que £ran regularmen- 


té unos vinos compuestos, | 


y confeccionados con va- 
rios olores y espiritus aro- 
múticos, 4 lo que parece 
que se hace alusión en este 
pasage. 
granadas” con que la Espo- 


sa preteride regalar al Es-. 
era un licor particu=- 


poso», 
lar y 
do y 


suave, muy estima- 


lomon; pero asi este, como 


el vino compuesto, de que - 


se habla en este lugar, sig- 
nifican, segun los Padres y 


Expositores Sagrados, la ' 


ardiente Y encendida cari- 
dad de los verdaderos Cris- 
tianor, 1; fortaleza de los 


«El mosto de 145 


usado entre los Orien=, 
tales, en los tiempos de Sa- 
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Mártires, la vida mortifi-. 
cada de los Monges y So= 
lítarios, la pureza de 125 
Vírgenes y todas las dem3s 
virtudes que el Señor ños 
enseñó con su doctrina y 
egemplo; pues éste era sim 
duda el. mosto verdadero 
de aquellos granados, que 
Jesucristo plantó en el huer- 
to de su Iglesia, y QUe por 
lo tanto llama la Esposz 
suyos, siendo asimismo el 
licor mas sabroso y la be- 
bida mas dulce que ella 
puede ofrecer á su amado 
Esposo. 


VERSO 3- 


4 


1 Véase la exposicion 
de este versículo y del si- 
gniente en el vI y VIT del 
cap. 2. *“Bosuct da fin al 
sexto dia en este vers. 1V.” 
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(5) Véase el cap. TI. v. 
6; pero aquí debe advertir= 
se que la Santa Irlesia sn- 
116 del desierto de la infi- 
delidad recostada sobre su 
amado», Y abrazada con él, 
euarido este la estrechó y 
entizó consigo. entre 109 
dulces brazos de st Huma- 
nidad Sacrosanta's con la 
cual Ta hizo salir de las ti- 
nieblas del errot) y la elo» 
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vó desde el inenlto desier- 
to.de la idolatría á consti= 
tuirla sumas alta y queri- 
da Esposa, llenándola de las 
delicias y gracias de aque- 
lla ley divina y doctrina 
celestial que vino á plan- 
tar en medio de ella. Esta 
mistica Esposa, unida por 
la caridad con su admira- 
ble Esposo Jesucristo, que 
la desposó consigo por so- 
la su misericordia. es tam- 
bien conducida por él al 
Cielo, como .4 la cámara 
nupcial donde debe tener: 
toda su perfeccion esta san- 
ta alianza, causando en es- 
ta subida la admiracion y 
asombro de los mismos 
Angeles, que son los com- 
pañeros del Esposo, cuan- 
do estos vean que desde el 
desierto de este mundo, 
donde no hay sino falta de 
todos los bienes, es eleva- 
da á aquella Jerusalen Ce- 
Jestial, adornada de tantos 
méritos y virtudes, y ane- 
gada entre las delicias y 
dulzuras de su palabra, de 
su gracia y de los dones y 
carismas de su Divino Es- 
píritu. ** Sube apoyada so- 
bre suamado”, porque po- 
niendo ella toda su confian- 
za en el auxilio y socorro 
de su Esposo Jesucristo, 
halla solo en su gracia 
2Quella virtud y fuerza que 
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es necesaria pard elevars8, 
desde el horroroso desierto 


de este mundo á la Patri2 
celestial de la Gloria. Mu- 
chos Padres y Expositores 
entienden esto tambien de 
aquellos asombrosos pro- 
gresos que tuvo la primi- 
tiva Iglesia, elevándose rá- 
pidamente á su mayor al- 
tura y perfeccion con el 


apoyo de su amado, quien : 


derramó sobre ella la ple- 


nitud de su gracia, y to”: 


dos los dones del Espíritu 
Santo. ¿ia 

(6) Aqui hace presente 
el Esposo ¿.su Esposa el 
exceso de su caridad y los 
beneficios que la ha dis- 
pensado, y la pone delan- 
te los justos derechos que 
tiene para exigir de ella un 
amor fiel y verdadero, co- 
mo el que la describe y se- 
fíala en el siguiente verso: 
por eso la dice: mira , Es- 
posa mia, cuánto has debi- 
do á mi amor; pues bajo 
del mismo sitio, y álasom- 
bra de aquel manzano don- 
de tu madre Eya se conta- 
minó y dejó seducir de la 
astuta serpiente, tragando 
con el fruto vedado el ve- 
neno mortífero de su ruina 
y de la tnya : donde tú y 
todos tus hijos contrageron 


la culpa original y la muer- 


te, no solo del cuerpo, si- 


CAPÍTULO 8% 


ya €l de suma paz y ale- 
gría: los mil rublos ó mo- 
fiedas de plata que-me da: 
por el fruto de. esta viña; 
y es como si. digese : ¡6 
alma fiel y dichosa! no: 
tienes que: dudar” de- tu 
eterna merced y. galardony 
por el cual has dejado to= 
das las cosas de esta vida; 
porque **los mil rublos 
de plata”, ó todo cuanto. 
has dejado por mí, te se= 
rán gratos y pacíficos,cuan- 
do te acuerdes de aquella: 


eterna y cierta remunera-. 


cion que'te espera, y del 
fruto que has de conseguir 
de esta viña! poreso aña- 
de diciendo que los dos- 
cientos rublos **ó mone- 
das de plata: prometidas á: 
los que guardan dos frutos 
deesta viña”les serán tam- 
bien pacíficos Ó' de sumo 
gozo y paz; porque asi co- 
mo por el número milena- 
xio se significa la plenitud 
de la perfeccion, asi tam= 
bien porel centenario se 
simboliza ó designa la su- 
ma perfeccion; porque el 
Dúmero centenario es trans= 
Terido como de la izquier- 
da á la derecha del Esposo; 
Pues por el número dos- 
py que se compone de 

05 centenarios, son signi- 

cados aquellos que res- 
Plandecen en la perfeccion 


T4r 
de la doctrina y. dela 0b13»> 
losicuales viviendo pia y: 
santemertte; se conservan ú 
sí mismos en la virtud y» 
sentidady y: convierten: 4% 
losydemas: con su predica= 
cion: A estos), Pues, som 
de'mucha paz y g0zo.:los 
doscientos rublos de plata; 
porque les espera en' los 
Cielos nn: galardon dupli= 
«ados. del: cual hablando, 
Daniel: dice cap. XII, v. 34 
“y lós que instruyen á mu- 
chosen la: virtud y: justin? 
cia, resplandecerán como» 
las: estrellas por toda la, 
erernidad.(Asi Sto. Tom»)? 

“VERSO 1300: 008 


«(1g* La Santa Iglesía har 
bita en Jos jardines y huers 
tosy segun aqui se dicez 
porque todo su empleo Y: 
ocupacion es enltivar el 
campo. del Señor, fomen» 
tando las espirituales plan= 
tas, y haciendo. crecer los 
frutos de las verdaderas 
virtudes. en el. corazon de 
los fieles : por esta causa la 
exorta el Esposo 4 desem- 
peñar debidamente este mi- 
nisterio diciéndola **que le 
haga oir su. voz” propa= 
gando las semillas del Evan= 
gelio á todos sus hijos, por 
medio de sus Doctores .y; 
Predicadores : y aunque 
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este encargo se lo hace pa- 


ya con todos, paréce que; 


con particularidad quiere- 
que distinga entre ellos ¿ 
los que él llama aqui sus. 
“amigos” , que son:aque= 
tlos ficles observadores: de. 
su Ley Santa, Jos'scuales 
por su observancia y fide= 
lidad'se hacen: más acree= 
dores. como una tierra dis 
puesta y mejor preparadas 
4 que-esta mística jatdine-' 
ra esparza sobre sus» almas: 
la semilla de: la santa: doc= 
trina, pues siempre- tienen, 
ga corazon y::susioidos! 
abiertos para recibirla: y. 
abrazarla. Estos parece que 
son los últimos. avisos y 
documentos que da el Es- 
poso á su Iglesia, segun el 
comun sentir de los PP, y 
Expositores, y el postrer 
éoloquio que con ella tie=: 
ne, cuando vw á partir de 
este mundo al Padre. 


VERSO 14. | 


- (14) La explicacion de 
todo este verso'se halla bien 
clara y extensa en nuestro 
Texto, y asi debemos ad= 
vertir aqui tan solamente 
que cuendo esta Divina 
Esposa, la Santa Iglesia, in- 
vita y exorta á su Celes- 
tial Esposo 4 huir ya de 
este mundo, y eleyarse s0= 
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bre los £montes eteriodé 
desde dontie reparte su m2- 
ravillosa luz””. 4 los hom=+ 
bres, Psalm. LXXV. v. 5.9 
avisa juntamente 4 todes 
sus hijos,:que alli es don= 
de deben dirigir .sus deseos" 
y pensamientos; separando 
sus afectos é- inclinaciones 
de todas: las.cosas terrenas»: 
puessiendo miembros esco= 
gidos de Jesucristo; y. co- 


mo granos destinadosá lle 


nar. las troges «de la Patria 
Celestial, no . deben vivir 
Jamas. separados: de su Di+ 
vina Cabeza, £4 y:pan ver=; 


dadero de vidas que. des» ' 


cendió del Cielo, Joan. cap. 
VI. v. 51.” y volvió. al 
Cielo para saciarlos, nutrir= 
los y “darles la yida eter= 
nas ibid, y. 52%, ; ¡ > 
Muchos Santos Padres: 
y. Expositores, en espe” 
cial S Ambrosio, aplicar 
varios lugares de estos Sa- 
grados Cánticos: 4 la San= 
tísima Vírgen María en el 
sentido espiritual y acomo” 
daticio, del que tambien 
usa la Iglesia en sus festi- 
vidades; pues:ella, si biers 
se mira, es la “única pa- 
loma perfecta del Celestial 
Esposo, y escogida de la 
Otra paloma” que fue € 
Espíritu Santo, cap. VI. Y» 
8. Ella es aquella Espos? 
verdadera, toda hermo= 


'aptruLo 8. 


Ha y sin m3ncha alguna de 
pecado” con otros muchos 
lugares de este Divino Li- 
bro y sublime Epitalamio, 
que segun el uso que la 
Santa Iglesia hace de ellos, 
podemos decir que convié- 
nen literalmente á esta Se- 
Ññora. 


Aqui da fin este Divino 
Céntico, que elevando nues- 
4ros corazones á las altas 
verdades y sublimes miste- 
fios, que se ocultan baxo 
gu obscura letra, nos hace 


. FOnocer que la union y e4- 
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piritual alianza que en él 
se nos descubre del Esposo 
con la Esposa, es toda di- 
vina y celestial, y que es- 
te místico desposorio de 
nuestras almas con Dios, 
que da principio «qui en 
la tierra por la gracia que 
nos adquirió Jesncristo con 
su sangre, no tendrá sú per- 
fecta consumación sino en 
los altos Cielos, figurados 
por “los montes de lo3 
aromas”, de que aqui se ha- 
bla, donde le gozarémos 
para siempre. col una per- 
fecta union, y una indiso» 
duble y eterna alianza. 
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